
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Ciencia Ficción y Fantasía-41  
 
                           
 
    [image: https://scontent-mad1-1.xx.fbcdn.net/hphotos-xtf1/v/t34.0-12/12987140_1038446212903874_5254032697568349745_n.jpg?oh=13c000db12096d5edd88b3fc57122bb9&oe=5709D4D7] 
 
      
 
      
 
    Lágrimas de neón 
 
    Primera Edición, mayo de 2017 
 
      
 
    © Libros Mablaz: Madrid, 2017 
 
    Ricardo Muñoz Fajardo 
 
    www.librosmablaz.com 
 
      
 
    © Félix Carreira Viso 
 
      
 
      
 
    Blogs:  
 
    Editorial Libros Mablaz 
 
    http://editoriallibrosmablazycienciaficcion.blogspot.com.es/ 
 
    Ciencia ficción y fantasía en Libros Mablaz:  
 
    http://mablazlibros.blogspot.com.es/ 
 
    Introducción a las obras de Libros Mablaz: 
 
    http://librosmablazextractos.blogspot.com.es/ 
 
    Libros Mablaz en Facebook:  
 
    https://www.facebook.com/groups/530547690292189/ 
 
    Tu Librería en Casa: 
 
    https://www.facebook.com/TuLibreriaEnCasa 
 
    Librería Crisis-Neogénesis: 
 
    http://www.todocoleccion.net/neog%C3%A9nesis_vendedorTC 
 
      
 
      
 
    Diseño de Cubiertas: Mari Carmen López  
 
    Ilustraciones: Kaiser Wilhelm 
 
      
 
      
 
    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo las excepciones previstas por la ley. 
 
      
 
      
 
    
    
      
      	  ISBN: 978-84-946679-9-2 
  Depósito Legal: M-10827-2017 
  Libros Mablaz - 147 
  
      	  [image: https://scontent-mad1-1.xx.fbcdn.net/hphotos-xtf1/v/t34.0-12/12987140_1038446212903874_5254032697568349745_n.jpg?oh=13c000db12096d5edd88b3fc57122bb9&oe=5709D4D7] 
  
     
 
    
   
 
      
 
    Lágrimas de Neón 
 
      
 
    Félix Carreira 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: https://scontent-mad1-1.xx.fbcdn.net/hphotos-xtf1/v/t34.0-12/12987140_1038446212903874_5254032697568349745_n.jpg?oh=13c000db12096d5edd88b3fc57122bb9&oe=5709D4D7] 
 
      
 
    A mi familia en general, en especial a mi madre y mi padre. 
 
    A quienes fueron mis lectores cero. 
 
    A quienes estuvieron durante la gestación de la idea, en especial a Fer y a Alba. No hubiera terminado de escribirlo sin que me insistierais. 
 
    A Kyra y a Mónica. 
 
    A Carol por ayudarme a sacarle brillo. 
 
    A Kaiser por creer en el proyecto. 
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    Querido lector: lo primero, darte las gracias no solo por ha-certe con un ejemplar de mi libro, sino por dedicar tu tiempo a leerlo. Espero que te guste. 
 
    Lágrimas de Neón es una novela muy especial para mí, se trata de la primera obra que llegué a terminar, fue un trabajo lar-go y duro de casi seis años, a los que luego hubo que sumar co-rrecciones, muchos envíos a editoriales, certámenes… En todo ese tiempo, durante el cual estuve tentado de tirar la toalla en más de una ocasión, pasaron muchas cosas. 
 
    Con los cajones llenos de originales inéditos logré abrir una pequeña puerta con la que colocar mi primer relato largo cyberpunk (Opa Hostil, en “Contos Extraños” Volumen 7) y poco después mi primera novela del mismo género (850 Aniversario, en Libros Mablaz, 2016). Por el camino se dio a conocer el relato de Vuelta al Hogar (en Cificom 2015). Finalmente, Lágrimas de Neón ve la luz junto con Vuelta al Hogar e Inicios, relato corto inédito, en el libro que tienes en tus manos. 
 
    Todo este material es parte de un proyecto más ambicioso que ha ido tomando forma con cada original que he ido ter-minando y se ha materializado en cada uno que ha visto la luz. Un proyecto de crear un pequeño mundo donde sembrar a una serie de personajes y contar sus historias para que, con suerte, algún lector les dé vida. 
 
    Digamos que le presté su espíritu a una máquina arcaica como lo es el libro y en cierta forma la doté de consciencia, emo-ciones, difuminando así la barrera entre máquinas y personas. O simplemente lo disfruté, no olvidemos que el futuro es desecha-ble… o eso nos quieren hacer creer. 
 
      
 
    Félix “Altheniar” 
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    Nox City, distrito Latenight, 20-5-2059 
 
      
 
      
 
    —¡Ah, la gran ciudad! ¡Tan llena de oportunidades, neones y vitalidad que no cesa ni en las horas de la noche! Tiene alma, un alma putrefacta como la del noventa por ciento de sus habitantes, pero... ¡qué más da! —dijo John Gewel, con un tono entre autoritario y soñador, era un hombre de pelo gris, ojos ca-vernosos y piel arrugada color papiro. En sus manos, de uñas largas y curvadas, sostenía una pipa de madera que sustituía al dedo acusador—. Tú has llegado a arrancártela, vendérsela al demonio que más pague y luego huir para repetir la jugada mien-tras los fantasmas de tu pasado corren tras de ti como una jauría deseando morderte el culo. Y, ¿sabes qué? Eres una tipa con suer-te, tu moto corre más que esos condenados perros... lo mejor de todo es que llegarás tan lejos como puedas, porque ya no tienes vuelta atrás y caer... ¡Bueno! No quieres saber lo que sucederá si caes. 
 
    El hombre dio una larga calada a su pipa con la que había señalado a Lucía, dejó salir el humo por la comisura de sus labios y se inclinó hacia delante como si lo siguiente que saliera por su boca fuese aún más importante. La joven le miraba escéptica, le-vantando una ceja mientras torcía sus labios de dibujo, repique-teando sus dedos sobre los brazos cruzados y cargando su peso sobre una pierna kilométrica, vestida de cuero negro como el asfalto. Se encontraban en un estrecho despacho con archiva-dores por paredes y un sinfín de papeles amarillentos cubiertos por una densa capa de polvo, mal iluminado por una antigua lámpara de cristal verde que producía largas sombras perdidas en la oscuridad del techo lejano. John dejó que la pausa se prolon-gara dando otra calada; al hacerlo, sus labios cuarteados se ten-saron, tornándose una fina línea pálida, y prosiguió: 
 
    —Lo peor de todo es que, realmente, sería una pena que te destrozaran el culo —sonrió sujetando la pipa con los dientes casi negros. 
 
    —¡Vale, tío! He venido por lo del trabajo, no para que me psicoanalices. Te lo ahorraré: mi padre me pegaba y mi perro me violaba de pequeña, por eso cogí una terrible fobia a las pollas y me he vuelto tortillera. De hecho, creo que el hombre no sirve para nada —su acento inglés podría pasar por el de un nativo con facilidad. Hablaba rápido, entornando los ojos sin moverse ni un centímetro—. ¿Es eso lo que ibas a decirme o prefieres hablar de esa mierda de trabajito? —cuando acabó, abrió los ojos moviendo las cejas y apretó la mandíbula chafando sus labios rojo sangre. Luego, dejó caer un brazo que aferraba con el otro por encima de la articulación y miró al techo, pasando su lengua por los dientes bajo el labio superior. 
 
    Lucía superaba la veintena sin acercarse a la treintena; aparentaba algún año menos y olía a autosuficiencia. Tenía una larga melena lisa con un par de mechones acabados en punta que formaban un flequillo abierto. Su cabello era negro como una noche sin luna y sus ojos, verdes como dos oscuras esmeraldas, bri-llaban con ingeniosa astucia. Su cuerpo era alto, atlético, flexible, elástico y rápido como una chispa en la oscuridad. Bajo su tersa piel de nieve se ocultaban unos nervios de acero, mejorados con cybertecnología. Pocos podían seguir su ritmo cuando se movía con la gracia felina que la caracterizaba. Ya desde niña había viajado mucho alrededor del mundo, lo que le había concedido un buen dominio de diversas lenguas. Antes de cumplir los veinte, y rompiendo con sus lazos familiares, tomó como únicas com-pañeras una moto deportiva roja, con una pareja de neones azu-les en ambos costados, y a una fiel «.45 2011» que, como toda buena mercenaria, había modificado para que pudiese conec-tarse a ella mediante el cableado que la recorría por dentro, vol-viendo el arma increíblemente precisa. Era una ninfa.  
 
    Con un carácter volcánico y un sexto sentido para saber cuándo correr, había llegado a la capital de la corrupción. No tardó en ganarse el mote de la «Dama de Neón», una reputación y algunos contactos y amigos. La calidad de su trabajo la precedía. Llevaba meses desaparecida y ahora se disponía a ser, de nuevo, la mejor.  
 
    —¡Vaya fiera estás hecha, muñeca! —Dio una calada—. Está bien, necesito que me averigües qué destino, espero que horrible, le ha deparado la vida a este moroso. —John hablaba entre una bocanada de humo—. Me debe veinte de los grandes y no ha dado signos de vida. Hasta donde sé no ha abandonado la ciudad. Ahí tienes todos los datos que necesitas— le acercó una memoria—. Te pagaré cinco mil pavos por encontrarlo y una bonificación especial si me lo traes, que será del doble si me traes el dinero con él. 
 
    —¿De cuánto hablamos? —Lucía volvió a mirarle. 
 
    —Cinco mil, no negociables. 
 
    —Veo que es por mero orgullo... Si no, no me pagarías la mitad de la deuda. Está bien, como mínimo te lo traigo. ¿Pero, y si ha muerto? 
 
    —Cinco mil porque averigües quién lo hizo. Era mi cliente y no solía fallar a la hora de pagar. Vamos, me caía bien.  
 
    Lucía asintió con la cabeza, recogió la memoria y salió de la sala sin mediar más palabra. Ya al otro lado introdujo la memoria en el puerto de su muñeca para ver qué contenía. Era la dirección de un hacker llamado DH. Salió a la calle con paso decidido y montó en su moto, que ronroneó antes de lanzarse a gran velocidad. 
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    Cinco minutos después aparcaba frente al bloque de edificios que indicaba la memoria. No le sorprendió ver que era un suburbio más, así que, conocedora de los trámites, abrió su chupa y comprobó su fiel .45, la conectó y amartilló. Desmontó y caminó hasta colarse en el portal y subir en el ascensor. Mientras, sus gafas inteligentes se clareaban con el cambio de luz, 
 
    Al llegar al piso caminó hacia la puerta y llamó con los nudillos. Como era de esperar, no respondió nadie, así que con un poco de maña y una ganzúa forzó la cerradura y entró con cuidado. Se trataba de un piso medio, no más de setenta metros cuadrados, en el cual había muchos ordenadores y cables por todas partes; era el garito de conexión de DH, una battlestation como solían llamarla en el gremio. Como no olía ni a podrido ni a quemado, dedujo que no le habían frito el cerebro por ojear lo que no debía en algún banco de datos de la red. Entró en el dormitorio, donde vio una cama deshecha, pósteres de pornostars asiáticas y ropa saliendo de un armario mal organizado, impidiendo que se pudiese cerrar. Era evidente que el que allí vivía no había huido; de hecho, no parecía que faltase nada. 
 
    Registró la casa con calma, procurando no desordenar el desorden personal, el polvo que cubría la mayoría de las cosas marcaba muy bien qué se movía. Tras buscar por toda la habitación, movió la cama. Detrás del cabezal encontró una pequeña caja fuerte. Comenzó a probar con las claves clásicas: cumpleaños, 123456... Luego probó con el lenguaje l33t. Lo había usado en un par de ocasiones para ocultar mensajes, aunque solo conocía lo básico podía ser suficiente. Siendo evidente el gusto por los pechos, probó con 80085, que significaba boobs. La caja se abrió con ingenuidad, frente a las tetas digitales. <<No es el más tonto del pueblo, pero vamos...>> —pensó Lucía.  
 
    Dentro había un fajo de billetes sujetos con una goma y un papel en el que se leía: 20.000 €$ pago nuevos conectores, entregar a JG. antes del 8-5-59. 
 
    Efectivamente, se disponía a pagar. Un posible atraco había desaparecido de la lista de causas para su demora. Junto al fajo había una caja con varias memorias de alta capacidad y una tarjeta roja con una banda magnética manchada de sangre. Lo tomó todo, puso las cosas como las encontró y se dispuso a salir.  
 
    Desde el pasillo pudo escuchar cómo el ascensor se abría; el sonido de unos pasos pesados y lentos evidenciaban que alguien con mucho blindaje se acercaba sin preocuparse de llamar la atención. Lucía corrió a agazaparse en la cocina, que estaba cerca de la entrada. En su idioma, coincidencia no era un término aplicable a estos casos. Su .45 esperaba ya en sus manos. Cogió un cazo del fregadero y lo lanzó a una ventana de la sala para romperla. El sonido alertó al coloso del blindaje que comen-zó a correr hasta la puerta del piso. Un enorme amasijo de metal, keblar y cerámica entró con un rifle en ristre, daba miedo. La Dama ya conocía a quienes se confiaban en sus pesados blin-dajes, la protección era óptima salvo por algunas rendijas meno-res. Lucía sabía bien cómo hacerles frente. 
 
    Pegándose a la pared y vigilando a su alrededor, el aco-razado fue hasta la ventana, mirando con cuidado por ella y, asegurándose de que no hubiese nadie más, dejó el rifle apoyado en la pared y se asomó. Lucía disparó a la parte trasera de las rodillas, que iban más desprotegidas, luego salió corriendo hacia él y empujándolo con una patada lo desequilibró. Casi lo hace caer por la ventana. Lucía tiró de las cinchas de la armadura para frenarlo en una mezcla de sorpresa, gritos y susto. Luego tomó el rifle y, sirviéndose de las correas, lo atrapó por el cuello, dejando que bracease completamente indefenso. 
 
    —¡Bien, capullo! Tienes cinco putos segundos, ¿me oyes? ¡Cinco putos segundos! ¿Quién coño eres? —Le espoleó con el cañón del arma—. Eso, si no quieres comprobar la ley de la gravedad. 
 
     El hombre, tratando de aferrarse a algo, logró balbucear: 
 
    —Policía. 
 
    —¡Enseña la placa! —Lucía no apartó el arma. 
 
    El extraño se revolvió lentamente para sacar de un bolsillo en el pecho de la protección su placa. Ella bajó el arma cuando comprobó su autenticidad —Detective Steve Stevens—; después, lo ayudó a incorporarse. 
 
    —Lo siento —se disculpó Lucía—. Ya sabes que sobra gen-te con el gatillo ligero. ¿Estás bien? 
 
    —No son más que moratones, el disparo no penetró el blin-daje y el gorjal es resistente. Dentro de semejante armazón uno podría cruzar un tiroteo sin inmutarse —se jactó Steve, dando gol-pecitos en las placas del pecho—. ¿Quién eres y qué haces aquí? —preguntó mientras recuperaba su arma y con ella cierto control de la situación. 
 
    —Me llaman Dama de Neón y me han encargado que en-cuentre a quien vive en esta casa —respondió Lucía de mala gana. 
 
    —Me suena, estás en la lista de mercenarios cívicos —el agente carraspeó, era evidente que lo estaba comprobando en la base de datos—. Es absurdo que se llegase al punto de contar a los que no atacan a los policías, por ser los menos. 
 
    —Deduzco que me juego salir de esa lista —dijo Lucía sin preocupación. 
 
    —Si compartes información y aceptas colaborar, puedo hacer la vista gorda. Al fin y al cabo, esto no es un uniforme —volvió a señalar el armazón. 
 
    —Trato —fingió cierto alivio—, pero necesito recoger el ma-terial que tengo. En dos horas en el «Cielo Supurante». No hace fal-ta que traigas tus mejores galas a nuestra cita —dijo Lucía son-riente, guiñándole un ojo por encima de las gafas inteligentes. 
 
    Se marchó del piso sin esperar respuesta, quería tener el control de la situación. Bajó a la calle y entonces, la moto rugió salvajemente para desaparecer tras una esquina. Apenas se veía más que un borrón rojo con largas estelas azules. 
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    Lucía recorrió la ciudad a gran velocidad, tomando un par de calles erráticamente, debía estar segura de que nadie la seguía. Finalmente se detuvo a treinta minutos del Cielo Supurante. Ya que Gabriel, el dueño, era un hombre afable que mantenía la paz en su local, mucha gente acudía allí sabiéndolo; la Dama iba porque estaba a un minuto de la circunvalación y a dos de la autopista, por lo que era muy fácil desaparecer en caso de necesidad. Aun así, no pensaba ser la primera en la cita, y aún menos le apetecía que aquello se convirtiese en un trío al aparecer el compañero del detective Steve. Ellos siempre actúan así, es su seguro de vida, no los culpaba, y menos sabiendo cómo estaban las calles. Se sentó en su moto y fue visionando las memorias que había cogido en el piso del hacker DH. Estaban encriptados y, por lo que pudo deducir, era alguna clase de programa, no obstante, la copia estaba incompleta. Respecto a la tarjeta roja era una autorización de nivel 1 a las instalaciones de una corporación llamada QZ. De hecho, esos arrogantes habían grabado con oro auténtico las iniciales de la corporación. La tarjeta perteneció a un tal Edwind Orland, director Adjunto de I+D+I.  
 
    Tras una búsqueda rápida en la red usando su teléfono móvil, averiguó que QZ eran las siglas de Quick Zeen, una cor-poración coreana. Una corporación de las que habían surgido tras la guerra entre las dos Coreas. Guerra que había terminado con la fusión de ambas y su empobrecimiento posterior. Según los nuevos baremos, dada su pobreza, desigualdad social e inca-pacidad para pagar a sus acreedores se le consideraba un país tercermundista. El baremo había sumido en esa consideración a muchos países, llegando al absurdo de que antiguas potencias con una industria fuerte estaban ahora en esa lista negra. QZ centraba sus operaciones en la bioingeniería, especialmente en implantes relacionados directamente con conexiones nerviosas. En su página web anunciaban una nueva gama de productos destinados a recuperar o mejorar el tacto. En los foros hablaban de que eran productos mediocres, pero de buen precio y de que la compañía necesitaría algo más revolucionario si no quería verse devorada por la competencia. No tuvo tiempo de leer más detalles, debía reunirse con el policía. 
 
    Dejó atrás el callejón oscuro y aparcó en la parte trasera del Cielo Supurante, diez minutos antes de la hora acordada. Cruzó la calle y se escondió en un portal con buenas vistas a la zona. Dentro del pub estaban los habituales, incluido ese rockero JB, el Negrazo, tan grande que parecía un armario, y un matón con el pelo cambiando de color, Colores, quien llevaba a la vista dos pistolas, vistiendo un blindaje pesado; lo había visto un par de veces, mas no creía que fuese muy diferente del músculo corpo-rativo común: grande y mal encarado. Como estaba enfrascado en sus propios pensamientos, por ahora no era necesario preocuparse. 
 
    No tardó en llegar una pareja de agentes, ambos igual de grandes. 
 
    <<¿Qué les darán en las academias de policía?>>  —se planteó Lucía. 
 
    Poco después, un inesperado ejecutivo aparcó frente al local; un tipo estirado, de traje claro, rubio, de ojos azules y bastante joven. 
 
    <<Si ha llegado lejos tan pronto es que no tiene una gran conciencia>>. 
 
    El vehículo no mostraba ningún distintivo, pero el chófer tenía puesto un chaleco: HC, Hard Corp. Esos canallas trabajaban en bioingeniería y cuando les hacía falta dinero lanzaban un grupo de rock. «Dani and the Cradle», fue el último, lo recordaba porque el cantante medía un palmo y siempre le había sonado a perro atropellado, 
 
    <<¡Vendidos todos!>>. 
 
    El ejecutivo entró y comenzó a hablar con JB. Lucía sintió alivio al ver que el ejecutivo era tan solo un cazatalentos, y no de la parte de bioingeniería. El directivo interrumpió al Negrazo que hablaba con una chica con falda de colegiala, medias de rejillas y camisa anudada en el vientre. Mientras, los agentes se sentaban en lugares diferentes del bar, cubriéndose el uno al otro. 
 
    Sonó la alarma de su reloj, era la hora de entrar en acción. Cruzó la calle, entró en El Cielo Supurante y caminó directa a por el agente, sentándose frente a él. 
 
    —¡Hola, Steve! —Lucía le dedicó una sonrisa—. Esto es lo que hay, tengo medio programa robado a una corporación y una tarjeta de acceso a ese lugar. Las apuestas han subido. No es el clásico asunto de drogas, aquí hay algo más. —Se recostó en el asiento—. Así que, si lo quieres, necesitaré algo jugoso por el inter-cambio. 
 
    —Pisas duro, Dama. Pero eso solo hará que las minas explo-ten antes —le respondió el policía, jocoso, y suspiró—. Mi oferta es que parte del dinero negro que se requise se pierda durante la redada, contra lo que sea. De hecho, me da igual, siempre hay dinero negro por el medio. Eso y que, como colaboradora de la policía, no te podrá caer ningún cargo. Pero jugamos bajo mis re-glas.
—¿También querrás que me deje dar por culo? —se burló ella—. A mí, posibles pagos no me llegan. Quiero más que la co-bertura y un anticipo con el que contar de entrada. 
 
    —Puedo conseguirte un par de los grandes. — El agente no se inmutó. 
 
    —Por eso te dejaré mirar esto— dijo, mientras sacaba la tarjeta—. Ahora bien, ¡quiero algo más y periódicamente, sé que hace mucho que le dais ese uso al dinero negro! 
 
    —Está bien— gruñó mientras recogía la tarjeta. 
 
    La examinó durante unos momentos y señaló con ella a la mujer. En ese instante, una bala atravesó la ventana y la cabeza del detective Stevens. Este se desplomó y la tarjeta voló. La sangre salía a borbotones, empapándolo todo. El cadáver sufría espas-mos, mientras sus sesos desperdigados decoraban el suelo. Tres matones habían entrado por la puerta, disparando con subfusiles en fuego automático, llenándolo todo de balas. Los heridos se multiplicaron con cada bala disparada y el bueno de Gabriel recibió un tiro fatal en la sien. La sangre tiñó el local, lo sembró de cadáveres y cubrió el resto con una capa de cristales y licores. Los casquillos campaneaban al rebotar, las bebidas saltaban y en el aire quedaron flotando los restos del relleno de los asientos. En unos segundos, el bar se había convertido en una carnicería. Los más rápidos se echaron al suelo, mientras el Negrazo y Colores saltaban tras la barra y devolvieron el fuego. 
 
    No había tiempo para pensar. Lucía rodó a un lado para cubrirse del francotirador y alejarse de los matones, quienes eran lentos como tortugas. Apenas pudieron efectuar algunos tiros antes de que desapareciese por la puerta trasera y se largase en su moto camino del aeropuerto, que era un lugar lleno de medidas de seguridad, muy tranquilo. 
 
      
 
      
 
    Nox City, Good Nigth International Airport, 
 
    20-5-2059 
 
      
 
    Ya en el aeropuerto fue a la zona wireless y se tomó tiempo para volcar las memorias de alta capacidad en una nube, cosa que pareció no funcionar. Pagó el doble del precio habitual por un refresco y dejó que pasara el tiempo viendo a los aviones ir y venir. Se fue hasta un banco frente a un gran ventanal que daba a las pistas, mientras dejaba que el gas del refresco le rascase la lengua, cosa que siempre le había encantado. Echó para atrás la cabeza y su larga melena colgó por el respaldo. Permaneció mirando las pistas mientras daba sorbos. 
 
    Un chico de poco más de diez años llevaba un rato mirán-dola fijamente. Ella giró la cabeza para devolverle la mirada. 
 
     —¿Sucede algo, pequeño? —preguntó con una sonrisa. 
 
    —Mi mamá dice que las mujeres que visten así son unas putas —dijo el niño con cara de duda. 
 
    —Y tú, ¿qué opinas? —respondió sin inmutarse y dio otro trago al refresco. 
 
    —Tú no puedes serlo, las putas no viajan en avión —concluyó tras pensar un momento. 
 
    Lucía se rio. Luego le dedicó otra gran sonrisa y se levantó para ir hasta el chico.  
 
    —Lo que deberías saber es que las apariencias engañan —se agachó para estar a su altura—. Y más cuando la moda dicta que el estilo ha de estar sobre la sustancia. 
 
    —No lo entiendo —dijo contrariado. 
 
    —Que el hábito no hace al monje. 
 
    —Entonces, ¿qué? —era evidente que la encontraba fasci-nante. 
 
    —Las obras son las que dictan cómo es uno, no el aspecto.  
 
    —¿Y las intenciones?  
 
    —Hay gente bien intencionada que ha causado mucho mal, y gente mal intencionada que ha causado mucho bien. El mundo es gris, pequeño —le puso una mano en el hombro, no soportaba esa costumbre de despeinar a los niños. 
 
    —Sabía que no eras una puta, lo vi en tus ojos —se le iluminó la cara. 
 
    —Bueno, las putas tampoco son malas personas, bastante tienen con sus problemas —Lucía volvió a reírse. 
 
    —Supongo, como nunca conocí a una no puedo saberlo —el niño se encogió de hombros. 
 
    Una mujer de clase alta, bien vestida, se acercó con el rostro lleno de desprecio. Cogió del brazo al muchacho y se lo llevó bufando. 
 
    —¡Señora! —la llamó. 
 
    —¿Qué quieres? —respondió mal humorada. 
 
    Lucía se limitó a mirarla fijamente hasta que la mujer bajó la cabeza apurando el paso. El chaval pagaría el pato, pero su madre no sabría explicarle por qué tanto miedo a una Doña Nadie. 
 
      
 
      
 
    Nox City, distrito Latenight, 20-5-2059 
 
     
 
    Al cabo de un par de horas volvió a lo que había sido el Cielo Supurante. Se escabulló por los callejones para evitar ojos indiscretos, estaba atestado de policías. Si no llegase a morir un agente, seguramente no habría tanto revuelo.  
 
    Esperó todavía una hora más para que la cosa se calmase y el grueso policíaco se dispersase. Poco después vio cómo JB y Colores —que había acribillado a uno de los matones— volvían para hablar con el agente que acompañó a su difunto contacto. Tras una breve conversación los tres se fueron. El agente que estuvo en el tiroteo dejó el escenario en manos de sus compa-ñeros de uniforme.  
 
    Pasó tiempo hasta que terminaron por irse. Habían foto-grafiado y etiquetado la escena pero, por suerte para Lucía, quien debía recoger y escoltar las pruebas no aparecía. En ese momento, y aprovechando que la pareja de agentes estaba distraída, pudo colarse y recuperar la tarjeta de acceso de QZ. Alguien se daría cuenta de que faltaba, pero no sería su problema. 
 
    Mientras tanto, vio cómo JB regresaba y parecía reco-nocer la moto de Lucía, que imprudentemente había dejado demasiado a la vista. Recogió la cadena de su moto y unió ambas con ella. <<¡Hasta parece que lo disfruta! Eso no iba a quedar así, cabrón...>> —pensó. 
 
    Salió al callejón trasero y se sentó sobre las cajas vacías a esperar. No notaría un poco más de tiempo perdido. JB no se demoró y salió al callejón buscando dónde podría esconderse. 
 
    —¡Oye, zorra! Me vas a contar todo lo que sepas de lo que pasó aquí. 
 
    —¡Sí, claro! Saca papel y boli —le respondió, poniéndose en pie de un salto. 
 
    —¡No me jodas! No pienso tragarme tu mierda, ¡zorra! —le enseñó su arma abriendo la chaqueta. 
 
    —¿Por qué no te metes en tus asuntos? —respondió ella con desprecio. 
 
    El Negrazo echó la mano a su pistola —¡jodidos capullos, es que nunca aprenderán que soy más rápida! —pensó Lucía mientras suspiraba, al mismo tiempo que lo encañonaba antes de que los dedos nudosos del hombre pudiesen aferrar el arma. 
 
    —No, Negrazo, hoy no —espetó la Dama mientras le sos-tenía la mirada. JB intentó mantener el tipo, pero optó por llamar a la policía a gritos—. ¡Nos veremos, JB!  
 
    Lucía corrió callejón abajo, dobló la esquina y alcanzó la moto. Un tiro a la cadena solventó la unión; con otro al depósito se aseguró de que se le fuesen las ganas de encadenar motos. 
 
    —Joder, ¡qué mierda de día! —masculló para sí. 
 
      
 
      
 
    Nox City, distrito Midnight, 21-5-2059  
 
     
 
    Se fue a su piso. Fumó, bebió, vio porno, se masturbó y apagó un par de cigarros en sus cyberpiernas. El dolor ponía a raya la ira; desde siempre se había infligido cortes y quemaduras cuando necesitaba aclarar la mente, pero desde que perdió las piernas ya no tenía que esperar a que la piel se repusiese. Con aquello, la auto lesión se convirtió en algo tan básico como la masturbación. Beber y fumar eran feos vicios que solo se permitía antes de ir a la cama. La idea le excitó tanto que repitió el pro-ceso, esta vez saltándose la bebida, pues no quería tener resaca ni emborracharse, solo algo de somnolencia. Cuando templó sus nervios, se fue a dormir.  
 
    Al despertar renovó la piel sintética de sus piernas y con-tuvo las ganas de seguir con lo empezado a la noche. Era tan bueno que nunca se cansaba. Además, le gustaba verse en un espejo. De hecho, no era la primera vez que deseaba poder ver a través de los ojos de otra persona cómo era acostarse con ella. Suponía que todo eso eran síntomas de algo —los loqueros son poco más que amigos de alquiler—. Como no solía decirse no a sí misma y mientras pudiese tocarse, no se preocuparía. 
 
    Se conectó y envió un mail a su hacker habitual, 3rv3r. Esperó, pero al no recibir respuesta salió a la calle pues no podía seguir en su casa; no hacer nada la llevaría a perder un día entero amándose. Eso no era lo que necesitaba, y menos ahora. 
 
    Corrió por la autopista de circunvalación hasta que su mente solo pensaba en los movimientos justos para no estrellarse. La velocidad subía su adrenalina y el velocímetro mostraba, como un reflejo, su falta de preocupación. 
 
    Cuando la necesidad de velocidad se disipó, salió de la circunvalación y fue a cobrar el dinero que le debían por recu-perar los veinte mil. John Gewel, el hombre que la había con-tratado, pagaba sin rechistar, aunque lamentó la noticia de la desaparición de un buen cliente. Lucía se marchó tras prometer que le recomendaría a un amigo suyo que buscaba algo de dinero para un proyecto, lo cual no era cierto. 
 
    A la salida estaba el compañero del difunto policía. Co-menzó a seguirla, por lo que supuso Lucía no fue muy difícil loca-lizarla tras la larga carrera y la descripción que le habría dado JB de su moto —mejor, así podré negociar de nuevo el contrato—pensó sonriente. 
 
    Lo guio hasta una cafetería, entró y esperó —¡vaya! Ayer, en una situación similar, vi algo realmente desagradable. Espero que no pase otra vez—. Sería demasiado casual que la siguiese tanta gente de nuevo. Se lamentó por lo estúpida que había sido el día anterior y se cambió a una mesa donde no fuesen un buen blanco. El policía no tardó en entrar y sentarse frente a ella. Era grande y con los músculos bien definidos; exudaba arrogancia y tenía postura de vencedor. Le recordaba a un actor de acción de hacía muchos años; creyó recordar que había llegado a gobernador de California. Hacía mucho que no veía algo de cine clásico. 
 
    —¡Bien, grandullón, tengo algo que te interesa y por lo que mataron a tu compañero!  
 
    —¿Qué es lo que sabes de eso? —respondió el policía en tono seco y tajante. 
 
    —Poco, había quedado con él para negociar un precio por la información que poseo cuando unos matones entraron ha-ciendo ruido. Pero seguro que eran una distracción para cubrir la retirada del francotirador. 
 
    —¿Qué es lo que tienes?, sabes que podría detenerte por obstrucción a la Justicia —su tono seguía siendo seco. 
 
    —¡Tranquilo, vaquero! Te lo dejaré al mismo precio que a tu compañero: cuatro mil pavos. Sé que usáis dinero negro para esto, así que no debería ser un problema. Tengo una tarjeta de acceso y medio programa en memorias de alta capacidad. 
 
    —Umm, está bien —dijo sin muchas ganas—. Déjame ver la tarjeta —se la mostró y el hombre la examinó dándole varias vueltas. Estaba empapada en sangre; por las dimensiones y las fotos se trataba del objeto retirado de la escena del crimen que llevaba buscando desde ayer. 
 
    —Está bien, conseguiré el dinero —era evidente que tenía otra cosa en mente—, supongo que por colaborar me pedirás más, ¿verdad? —dijo arqueando una ceja. 
 
    Sirvieron un par de cafés y Lucía tomó la taza dejando que el tenue vapor diese cierta intriga a su rostro. Dio un trago y se llevó un dedo a los labios mientras miraba al techo pensativa. Luego se dirigió de nuevo al agente. 
 
    —Poco —lo cierto es que la curiosidad le podía—. Ya veré sobre la marcha. En cierto modo quiero saber quién es el cabrón que me quiere muerta. He de explicarle que tengo un nivel —dio otro lento sorbo y luego posó la taza. Se levantó y caminó hacia la salida, dejando tras de sí su perfume a peligro y sensualidad mezclado con el delicioso aroma del café. Slater, que no tuvo ocasión de presentarse, terminó su taza aún medio embriagado por la belleza de la mujer. Al irse, descubrió que había dejado la cuenta para que él la pagara. 
 
    Lucía cogió su moto y se perdió en la inmensidad de la ciudad. 
 
    —Tómalo como una cita —susurró al viento. 
 
    Su moto rugió mientras devoraba el asfalto y dejaba que el día se consumiese. Mientras, el Sol se ocultaba y los neones volvían a la vida. La noche brillaba con miles de colores, los tapujos se disipaban y los gatos se volvían pardos. La gris y deprimente ciudad diurna se convertía en una vibrante aventura rendida a los pecados y al desenfreno. Todos, a su manera, se dejaban arrastrar, ya fuese soñando o dejando salir a su verdadero yo en una orgía de excesos. La Dama de Neón sentía cómo todo pesaba un poco menos, las cargas y las ansiedades. Al igual que muchos otros, se había convertido en una criatura de la noche. 
 
      
 
      
 
    Pionyang, Chung-guyok, 19-5-2059 
 
     
 
    —¡Oh! Por favor, señor Cazador, tome asiento —dijo Masaru Iwata, hombre de negocios bien trajeado, perfectamente peinado y con sonrisa de tiburón e ingenio de áspid. Y eso solo era su imagen pública. Pese a haber nacido en Japón, su cuerpo y su alma pertenecían ya a la coreana Quick Zen, empresa que supo valorar sus afiladas habilidades. 
 
    Era el máximo encargado de seguridad de QZ. En los labo-ratorios de la costa Oeste de Estados Unidos, su empresa desa-rrolló la primera IA completamente funcional e independiente. Eso, unido a los miembros de microfibras de última generación, permitirían crear los primeros autómatas reales de la historia, que sacarían de una terrible crisis económica a cualquier país del nuevo tercer mundo, en este caso, Corea. Aunque a él esto le daba igual, lo único que le importaba era que su sueldo siguiese teniendo cinco cifras. 
 
    —Con mucho gusto, señor Iwata. ¿Cómo se encuentra hoy? —El Cazador Albino era un hombre alto, fuerte y en buena forma pese a sus abundantes arrugas. Su bigote y perilla blancos le hacían parecer un sesentón. Tenía una larga melena perfec-tamente blanca, color que le acompañaba desde muy joven y que le daba su nombre. Era una mezcla de buena genética y biotecnología; gran parte de su aspecto era obra de la cirugía. En el pasado había servido fielmente a su amada Rusia en la 131ª Brigada de Rifles Motorizada en Maykop en 2029, donde acabó su instrucción y ganó varios galardones como tirador selecto. Durante una operación humanitaria, el vehículo en el que viajaba sufrió un ataque y él resultó herido quedando desfigurado. Tras su rehabilitación, volvió al servicio y no tardó en sobresalir como tirador de élite. Para el 2034 servía de Spetsnaz GRU en la 24ª Brigada SpN GRU, distrito militar de Siberia, con un nuevo aspecto y un flamante rifle de precisión. Tras una misión que acabó en terrible fracaso, fue expulsado del ejército y de su patria en 2044. Por tercera vez en su vida pasó por el bisturí y comenzó su carrera como mercenario, sirviendo como escolta a un rico empresario español hasta el 2052, cuando abandonó su contrato y su aspecto para ir por libre. Ahora, en 2059, es conocido como el Ca-zador Albino. 
 
    Ambos se encontraban dentro de un lujoso despacho en un edificio de oficinas en Chung-guyok. El sol brillaba en lo alto y el cielo parecía azul, pese a la espesa nube de contaminación.  
 
    —Bien, bien. El asunto por el que lo he hecho llamar es realmente urgente y no disponemos de tiempo para formalidades —Iwata, pese a las prisas, parecía tranquilo. 
 
    —Comprendo. Dígame por qué necesita mis servicios —el Cazador jugueteaba con su bigote. 
 
    —Mi empresa ha tenido una fuga de información, uno de los cerebros que creó un importante producto se ha escapado con parte de él. Es imperioso que lo recupere —la voz del em-presario era un témpano de hielo. 
 
    —Eso puede ser fácil, ¿de cuánto tiempo dispongo? —había algo que empezaba a no gustarle—. Si era tan urgente, ¿por qué parecía tenerlo todo bajo control? —pensó mientras escuchaba. 
 
    —De aceptar, tendría que salir ahora mismo. Hay un jet privado listo para despegar y un coche en la puerta.  
 
    —Tanta premura... —soltó su bigote y se inclinó hacia delante en su asiento—. Cuentan con que acepte, genial —se ahorró el comentario. 
 
    —Mi empresa pagará el extra que sea necesario y la mitad por adelantado. 
 
    —Umm... —El hombre volvió con sus bigotes—. Tengo que coger mi equipaje de mano. Instrumental, ya me entiende. ¿Cuál es el destino? 
 
    —Todo lo que necesita saber está aquí —Iwata extendió una carpetilla marrón. Dentro descansaban unos folios sujetos con un clip y una memoria USB—. Como ve, está todo según nos pidió. 
 
    —Odio esa ciudad... —comentó distraído mientras leía—. Destruye el alma de quien vive en ella. 
 
    —Sí, he oído la leyenda de que hasta pronunciar su nom-bre trae mala suerte. 
 
    —Yo no he oído decirlo... —El Cazador sonrió satisfecho—. Está bien, conozco a gente allí. 
 
    El Cazador se levantó, tendió la mano a Iwata y, cuando este se la hubo apretado, salió del edificio. No tenía claro si lo que no le gustaba era el lugar o si su sentido del peligro le quería ad-vertir de algo más. Se llamó a sí mismo viejo y preparó sus cosas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nox City, distrito Latenight, 20-5-2059 
 
     
 
    Tras un largo y apresurado viaje el Cazador Albino se apeaba del jet. Una pareja de hombres trajeados le recibieron. Sin mediar palabra, le entregaron las llaves de un coche, un sobre bastante abultado y una tarjeta. 
 
    El Cazador dejó con cuidado su equipaje de mano en el asiento del copiloto. Condujo por las calles de la ciudad, que no había cambiado ni un ápice: sucia y corrupta. De ella se decían muchas cosas, entre ellas que las comisarías tenían farolillos rojos y que su principal importación eran bolsas de plástico negro, grandes y con cremallera. A finales de los 2040 un buen cineasta intentó plasmar su realidad y diversidad. Hizo tres películas: La ciudad de la noche, El ritmo de la noche y Luces en la noche. Terriblemente aburridas; por asuntos de papeleo se rodaron en unos estudios de los Ángeles. Las panorámicas tuvieron que sacar-se de los archivos por lo que, en resumen, no se rodó ni un se-gundo de película en la ciudad protagonista. El Cazador rio para sí; siempre había encontrado muy divertida esa anécdota. Hizo un cálculo mental y concluyó que en Los Ángeles debería moverse el mismo peso de droga, aunque puede que el volumen aquí fuese algo mayor; nadie tenía para pagarse una mierda sin cortar. 
 
    Finalmente, llegó a la dirección de la tarjeta. Con un en-cendedor le prendió fuego y la tiró en una papelera, para entrar después en una cafetería cercana y hacer tiempo. Sacó una tableta desfasada y garabateó unas notas. Al rato, un hombre de mediana edad salió del edificio. Tenía la cabeza afeitada y ostentaba un buen número de conectores. Se montó en un coche y se fue calle abajo. El Cazador dejó un billete pisado por la taza de café, subió a su coche y comenzó a seguirlo. No temía per-derlo; entre todo el cableado que le habían implantado en los Spetsnaz contaba con una especie de radar, aunque seguía sin saber cómo, a pesar de ello, todavía tenía cerebro. Sin embargo, era increíblemente útil y los médicos que consultó le aconsejaron no tocarlo, por lo peligroso de la operación. Durante un instante se planteó cuántas veces había burlado a la muerte. 
 
    El hombre del coche se bajó en una comisaría y entró en ella. El Cazador esperó pacientemente a que retornase. En menos de media hora, la presa volvía a ponerse en marcha, desha-ciendo el camino y entrando de nuevo en el edificio. El Cazador siguió a su presa. 
 
    Por suerte, el portal estaba abierto y el ascensor marcaba en qué piso se había parado en su último viaje. No le fue difícil localizar la puerta del hombre, pues su circuitería era un perfecto detector de aparatos electrónicos. Apagó los que más moles-taban a su mente y, con sumo cuidado, utilizó una horquilla y un destornillador para forzar la puerta. Esta se abrió obediente y él se deslizó al interior; devolvió al bolsillo los útiles y desenfundó una pistola grande y pesada, que no era gran cosa, pero que tenía un gran potencial intimidatorio. 
 
    Caminó sigiloso por la casa. En una habitación al fondo, donde zumbaban varios ordenadores, un hombre entrado en carnes con la cabeza afeitada dormía en un sofá; a su lado, un puñado de conectores descansaban en el suelo. El Cazador cruzó la distancia que les separaba, tiró un poco de la manga de su tres cuartos para proteger la mano de mordeduras y se abalanzó sobre el hombre indefenso. Con la mano protegida lo amorda-zaba, mientras con una rodilla evitaba las patadas y con el arma lo encañonaba. El hombre dormido se despertó sobresaltado, y aunque intentó gritar no pudo, pues la mano le impedía tomar aire con normalidad. Desesperado, echó las manos al brazo que lo ahogaba. El Cazador, con sonrisa de tiburón, apoyó el arma, fría e inclemente, en la frente del hombre, el cual quedó Petrifi-cado. 
 
    —Bien, pequeña escoria, me han contratado para que re-cupere unos datos que, digamos, sustrajiste por error —el Cazador volvió a sonreír—. Te voy a soltar. Si gritas o intentas cualquier gilipollez te volaré una rodilla y luego te la patearé. Es sencillo, ¿lo has entendido? 
 
    El hombre asintió. Había empalidecido y el sudor corría a chorros por su cara. 
 
    —Bien, bien. Creo que nos entendemos. Sigue así y no tendré que acabar contigo —añadió el Cazador, liberándolo. 
 
    —¿Qu.. qu.. qué quieres saber? 
 
    —¡Oh, es fácil! Los dos sabemos qué mierda has robado de QZ, así que tú me das esa información y yo no te doy un billete de ida al fondo de un canal de desagüe. 
 
    —Lo... lo... lo tengo guardado en mi habitación, pero hay un problema. 
 
    —Vaya, ¿y cuál es? Espero que no te hayas cagado. 
 
    —No te va a gustar —DH se encogió, esperando un golpe. 
 
    —¡Sorpréndeme! —El Cazador dio un paso atrás y bajó el arma, dando margen a la explicación. 
 
    —Pues verás —tragó saliva—. Hay un policía tras QZ. No es lo que parece, hay mucha mierda tras la investigación, gente a la que le han lavado el cerebro y... 
 
    —Eso no me interesa, amigo. ¡Vamos, dame los datos, salva tu culo y no me des información que implique tu dolorosa muerte! —El Cazador comenzó a menear la pistola. 
 
    —¡Está bien, está bien! Pero tengo que levantarme. 
 
    —¡Hazlo! —dijo mientras le dejaba sitio. 
 
    —Bien, verás, dada la naturaleza de los archivos no se pueden copiar, así que... 
 
     Algo saltó en el radar del Cazador, por lo que interrumpió a DH y se lo llevó volando de allí. Sacándolo por la puerta de atrás, donde se recargaban las calderas, lo arrastró por el callejón y, finalmente, entre unas cajas le susurró al oído: 
 
    —Sé lo que has robado. Hazme caso y podrás vivir. 
 
    El hombre se limitó a asentir. El Cazador guardó el arma y prosiguió. 
 
    —Tengo un coche aparcado, pero no nos sirve. Vamos a recorrer la calle, coger el primer metro y hacer un par de cambios. Mañana volveremos a por eso, ¡más te vale que lo hayas guar-dado bien! 
 
    —Está en mi caja de seguridad... 
 
    —Espero que con eso sea suficiente —dijo el Cazador y tiró del hombre. 
 
      
 
      
 
    Nox City, distrito Earlynight, 20-5-2059 
 
     
 
    Unas horas después, DH recorría nervioso y con pasos desiguales la complicada red de metro. A una distancia pruden-cial, con las manos en los bolsillos del tres cuartos y la mirada atenta, le acompañaba el Cazador. Los pasillos de la estación estaban vacíos y, salvo por algún mendigo que se acurrucaba en las esquinas, nadie se cruzaba en su camino. 
 
    —¡Ja! Más de mil cámaras velan por su seguridad —leyó el Cazador cuando pasaron frente a un cartel—. Hasta el más tonto sabe que todas están en las zonas corporativas, y que antes de que dobles la esquina tendrás a una de esas moles cyberpsicópatas dándote una paliza, aunque de modo regla-mentario, por supuesto. 
 
    —Hay alguna fuera. En una ocasión tuve que borrar parte de las grabaciones. 
 
    —¿En serio? —respondió el Cazador, sin mucha sorpresa. 
 
    —Sí, pero están para ver quién se salta las ruletas. La compañía de metros y buses se preocupa mucho de que la gente sea cívica a la hora de pagar. 
 
    —Rateros —dijo el Cazador, escupiendo a un lado.  
 
    La pareja dobló una esquina, subió un tramo de escaleras y acabó en un cruce de caminos. Un eco de voces desconocidas se mezclaba con el sonido de pasos con botas. El hacker se giró expectante hacia el Cazador, quien se encogió de hombros y sacó una pitillera del bolsillo. De ella extrajo un regaliz negro. Después, tomó uno de los caminos mientras la devolvía al abrigo. No tardaron mucho en llegar a un hostal, donde cogieron un par de ataúdes. Los ataúdes eran la forma más barata de dormir; básicamente, eran unos nichos para tumbarse a dormir. No ha-cían preguntas y no solían tener registro. Los más higiénicos pa-saban una aspiradora por el colchón y te daban sábanas limpias. Los demás se limpiaban periódicamente y, por un extra, te faci-litaban sábanas desechables. Cobraban por horas; si agotaban las alquiladas te despertaban y se aseguraban de que pagases más o te fueses. No querían problemas de ningún tipo, así que las drogas estaban altamente prohibidas, eso, y más de una persona por nicho. 
 
     
 
      
 
    Nox City, distrito Latenight, 21-5-2059 
 
     
 
    Al día siguiente, el Cazador despertó a DH y salieron camino del domicilio.  
 
    —¿No podríamos tomar algo?, no he comido nada desde ayer. 
 
    —No. Cuanto antes tenga esas memorias, antes podremos ir cada uno por su lado. 
 
    Volvieron usando el metro. La ciudad cambiaba mucho de la noche al día. Durante las horas de luz se extendía un respeto por las normas, procedente de la clase obrera, que solo buscaba la vida tranquila. En cierto modo, era el descanso de la ciudad; la policía podía patrullar con relativa calma. Pero cuando el sol se ocultaba, la clase obrera corría a refugiarse en sus hogares y la violencia tomaba las calles. Curiosamente, algunos de los habi-tantes de la noche tenían una visión romántica de esa deca-dencia. No tardaron en llegar a la residencia del hacker, donde descubrieron la caja fuerte abierta y vacía.  
 
    —Dijiste que era seguro, ¿cómo es que la han abierto tan rápido? —dijo fríamente el Cazador. 
 
    —Nadie conocía la clave...  —balbuceó el informático. 
 
    —No sería tan compleja, ¿tienes algún modo más de segu-ridad? 
 
    —No, esto no es el metro y sus mil cámaras... —El hombre tragó saliva, pero se le iluminó el rostro con una idea—. Quizá... quizá hay una entrada de metro cerca. No creo que se vea una cara nítida y reconocible, pero podría darnos una idea. 
 
    —¿Y cómo accedemos a la grabación? ¿Esas cosas no están en manos de una empresa de seguridad? 
 
    —Pude robar esos datos, ¿no? Dame un rato en mi battlestation. 
 
    El Cazador enarcó una ceja, suspiró y asintió. DH se conectó a la red, casi a modo de ritual, como si le susurrase algo a las máquinas, que en unos minutos lo sumergieron en el mayor de los viajes. Un universo de sensaciones donde no parecía haber límite; viajar por el globo en cuestión de segundos, tener el as-pecto deseado y un millar más de acciones imposibles. El cerebro es directamente estimulado a través de una serie de circuitos instalados en el interior del cuerpo, el cual cuenta, para recibir información externa, con una serie de puertos, por los que la computadora, una vez conectada, recibe las órdenes a la ve-locidad del pensamiento.  
 
    En poco más de una hora, una pantalla se iluminaba y comenzaba la reproducción del vídeo de seguridad. Aunque la imagen era borrosa y de mala calidad, servía para reconocer quién entraba en el metro y vislumbrar, con algo de concen-tración, sus rasgos más característicos. Las imágenes pasaban aceleradas hasta la hora aproximada en la que habían salido corriendo. Poco después de que la silueta del, supusieron, Cazador entrase en el edificio, las imágenes se volvieron más perceptibles y pudieron ver cómo una mujer de larga melena llegaba en moto y entraba en el edificio. Después aparcaba un coche patrulla del que se apeaba un hombre bastante corpu-lento. Tras unos minutos, ambos salían del edificio para separarse. 
 
    —Bueno, rata informática, creo que tenemos una idea de lo que pasó —comenzó a decir el Cazador con cierta satis-facción—. ¿Era ese el policía, o…? Bueno, con esa calidad de imagen... 
 
    —Sí, era bastante grande —respondió DH mientras se des-conectaba—. El detective Steve Stevens, dijo que se llamaba. 
 
    —¿Como el guitarrista? 
 
    —¿Quién? 
 
    —Billy Idol, Michael Jackson... tocó con ellos, ¿no le cono-ces? 
 
    —¿De qué museo te has escapado? Eso es del siglo pa-sado —respondió sonriendo mientras se desconectaba el último cable. 
 
    —Se llama cultura. Aunque, bueno, yo no era un chaval cuando supe de él. Pero a lo que iba; o es el hombre con el nombre más reiterativo que conocerás, o te mintió —sentenció el Cazador. 
 
    —O su padre un tipo poco original. Era lo que ponía en su placa, no creo que tuviese una falsa. 
 
    —El nombre es lo de menos, hay que averiguar quién es esa mujer. Por cierto, rompieron una de las ventanas. 
 
    —¡Genial! —gruñó el informático—. Puedo rastrear el co-che patrulla, ya me hice con su identificación. 
 
    —Veo que tienes los deberes hechos, pero necesitamos sa-ber de qué hablaron. 
 
    —Puedo conseguir su dirección. 
 
    El Cazador asintió y salió del edificio. Cruzó la calle hasta el coche, entró y llamó por teléfono. 
 
    —Hola, aquí el Cazador. He hecho indagaciones sobre los datos robados. 
 
    —Lo sabemos, como que se los han quitado de las manos. 
 
    —¿Disculpe? —el Cazador estaba realmente sorprendido. 
 
    —No solemos fiarnos de un solo agente, por mucha reputa-ción que tenga.  
 
    —Así que tenía a una rata siguiéndome... —musitó el Albino sin esperar ser escuchado. 
 
    —Más bien, a un imitador —el interlocutor parecía disfrutar. 
 
    —¿Qué mierda me estás contando? Eso es una falta de respeto. 
 
    —No se haga el ofendido. Su doble ha evitado que los chips acabaran en malas manos. Hágase un favor, preséntese esta noche en el Club Greyhope a la 1:30. Ahí establecerá con-tacto con el otro agente. Tracen un plan y no fallen. 
 
    —Allí estaré —dijo sin ganas—. Pero sepa que no me gusta nada esa falta de profesionalidad, me limita en mi trabajo. 
 
    Colgó sin esperar la respuesta. Se dirigió a la primera terminal pública de comunicaciones, metió un par de monedas y fue directo a las noticias sobre tiroteos. Ahí, en primera plana, se leía: «El asesino conocido como el Cazador Albino acaba con la vida de un agente de policía». Golpeó con el puño cerrado el aparato, regresó al piso y se dirigió a DH: 
 
    —Necesito un número inrastreable, alguien que me venda un arma limpia y que no salgas corriendo en cuanto salga por la puerta. 
 
    —El poli está muerto, un tal Cazador Albino ha dado cuenta de él, pero parece ser que su compañero toma el caso. A ese Cazador... ¿le conoces? —preguntó el hacker. 
 
     —Un poco, ¿puedes conseguir lo que te acabo de pedir? 
 
    —Sí, pero necesitaré un favor. Un favor de unos... diez mil. 
 
    —¿Qué? —el cazador suspiró—. Puedo ayudarte, pero más te vale no engañarme. 
 
    —Eres mi seguro de vida mientras no me quieras matar, ¿imaginas que la policía creerá que no tengo nada que ver? Ahora estoy en su lista negra, esa lista de candidatos a la violencia policial. 
 
    —Umm, está bien —dijo con desgana—. Consigue eso y luego lárgate de aquí, no tardará en llegar la policía. 
 
    —Tranquilo, tengo otro refugio, podremos usarlo de centro de operaciones. 
 
    El Cazador lo miró sorprendido. 
 
    —Iba a sacar un pastel de mierda de una corporación coreana, ¿crees que no me busqué una ruta de escape? —dijo el informático con cierto recelo. 
 
    —Aun así, ibas lento. ¡Consigue eso! Voy a por el dinero que me has pedido. Luego nos largamos.  
 
    —¿Cuándo comeremos? 
 
    —Cuando las probabilidades de que nos cosan a tiros sean menores de tres a uno —el rostro del Albino era gélido, mas en sus ojos se percibía ira contenida. 
 
    El informático tragó saliva, asintió con la cabeza y volvió al trabajo. El Cazador montó en su coche, todavía aparcado frente al edificio, y condujo un par de manzanas. Paró en una tienda de móviles y compró uno desechable. Hizo una serie de llamadas; la primera no tuvo éxito porque el número ya no existía, algo usual en el gremio, pero tras un par de intentos más contactó con al-guien que le debía un par de favores y que podría adelantarle algo de dinero limpio. Tendría que pagar más del doble, pero ya no tenía tiempo para alternativas. Lo recogió y volvió al domicilio de DH. 
 
    —Nos vamos ahora —dijo sin saludar. 
 
    —Ya está todo listo, la cita es dentro de una hora. 
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    Mientras callejeaban, el Cazador marcó un número en el teléfono desechable y, después, lo tiró por la ventanilla. El lugar del encuentro no podía ser menos adecuado. Bajo un puente de las barriadas exteriores había un par de coches aparcados y un grupo de hombres trajeados. El Albino puso mala cara y se detuvo cerca, donde ambos desmontaron. Pasaban las cuatro de la tarde cuando se encontraron con John Gewel, quien sonrió a DH mientras le tendía la mano. 
 
    —Te creía muerto, o eso me dijo la muchacha —le dijo Ge-wel sin sorpresa. 
 
    —Eso ahora no importa, tengo tu dinero con los intereses por el retraso. Y este necesita lo que te he pedido —dijo el hacker mientras ponía un fajo de billetes en la mano tendida. 
 
    —Claro, claro, lo tengo todo aquí —respondió Gewel, señalando un maletín. 
 
    El Cazador lo abrió, comprobó su contenido y sacó un sobre abultado, que lanzó sobre el capó donde apoyaba el maletín. 
 
    —Hay más que suficiente para esto, para su silencio y para que me diga quién era esa chica —espetó el Cazador. 
 
    —Deja que lo cuente primero —dijo Gewel a la vez que sacaba el contenido del sobre —billetes pequeños, sin ser consecutivos, ¿cobraste algún rescate? —bromeó John—. Es correcto. La muchacha se llama Lucía no-sé-qué de neón. Es una insolente y, por lo que veo, tampoco muy eficiente. 
 
    El Cazador se giró sin despedirse y volvió a su coche. Es-peró a que subiese el informático y salió de allí a gran velocidad. 
 
    —Tenemos varios problemas, pero primero vayamos a comer algo. Luego te dejaré en el otro refugio.  
 
    —¿Es por la tal Lucía? —preguntó el hacker. 
 
    —Ese es el menor de ellos. 
 
    —¿La conoces? 
 
    —Más de lo que muchos soñarían —dijo sin mostrar emoción alguna. 
 
      
 
      
 
    Nox City, Club Greyhope, 21-5-2059 
 
     
 
    Fueron a un restaurante de comida rápida, pidieron para llevar, se demoraron un rato por las calles y, finalmente, se dirigie-ron al refugio. Una vez allí el Cazador dejó al informático con órdenes de averiguar todo lo que pudiese acerca del policía que llevaba el caso, y con algunos consejos de cómo no ser rastreado. Luego, sacó del bolsillo interior la vieja tableta y buscó en los mapas la dirección en la que debía personarse.  
 
    Llegó con antelación. Aparcó a unas manzanas del lugar, lo inspeccionó buscando rutas de escape y luego esperó pacientemente. Unos minutos antes de la cita, un hombre que vestía de modo similar a él y que tenía una larga melena como la suya entró en el local. El Cazador lo siguió en cuanto fue la hora exacta. Nada más entrar, un hombre trajeado se le acercó pidiéndole que lo siguiese, llevándolo a unas dependencias trase-ras, marchándose y cerrando la puerta. Allí, como si de un retrato se tratase, estaba un hombre realmente parecido a él, sentado en un cómodo sillón de cuero. En la estancia había otro asiento del mismo material, una mesa y un montón de papeles. 
 
    —¿Sorprendido, Cazador? —comenzó hablando el doble. 
 
    —Menos de lo que te gustaría. ¿Así que tú eres el legen-dario asesino de los dobles?, copias técnicas, aspecto y hasta las armas. Un fantasma, tan solo conocido por algunos del gremio. La policía no sabe de tu existencia; sin embargo, para mí solo eres un impostor —dijo el Cazador mientras se sentaba. 
 
    —Oh, vamos, ¡soy un admirador de los mejores!, uso los métodos más selectos para las labores más complicadas. 
 
    —Sabes cuánto me pagarían algunos por tu cabeza, pero también sabes que respeto los contratos —dijo sin mucha emo-ción el Albino. 
 
    —La imitación requiere el estudio, así que... sí, sé bastante de ti. Un historial magnífico. Cuando apreté el gatillo tenía miedo de que el tiro no fuese tan perfecto como de costumbre. Era un arma arcaica y no me inspiraba confianza —sonrió el doble, pretendiendo ser amistoso. 
 
    —¡Para mi culo prefiero el papel! ¿Qué has averiguado? 
 
    —No hay que ser grosero. Bueno, la cosa está algo com-plicada, pero de momento he aislado los chips. Están en manos de una mercenaria conocida como la Dama de Neón. Por lo que sé, su intervención es meramente casual, así que no sabe qué tiene entre manos. Supongo que lo venderá al mejor postor. 
 
    —Yo tengo al hacker —respondió el Cazador—. Puede sernos útil. Creo que había policía detrás del asunto. Aun así, creo que puedo tratar con esa Dama —se llevó una regaliz a la boca-. Trabajé con ella en el pasado, es razonable. 
 
    —Bueno, lo que sé es que he tenido que intervenir en una transacción. Iba a entregarle las memorias a un tipo, seguramente el policía del que me hablas. Deberíamos eliminarla para limpiar el asunto —arguyó el doble. 
 
    —Deja que te pregunte una cosa, ¿sigue viva después de que la tuvieses a tiro desde tu nido? —le preguntó el Cazador. 
 
    —Sí, di prioridad al policía. 
 
    —¡Contabas con poder alcanzarla con un segundo dispa-ro! Pero es demasiado rápida y juega en casa. ¿En serio crees que merece la pena complicarse la vida? 
 
    —Hablas como si te interesase mantenerla con vida, ¿no será que sientes cierta debilidad por ella? Al fin y al cabo es muy hermosa —dijo el doble, tratando de no perder terreno. 
 
    —Supongo que por eso no pudiste dispararle. ¿Dónde tenías la mano del gatillo, te confundiste de arma? 
 
    —No eches balones fuera, Cazador. Responde a mi pre-gunta y aclara mis sospechas. ¿No es un poco joven para ti? ¡Viejo! 
 
    El Cazador maldijo en ruso y se puso en pie. Dio unos pasos, giró sobre sus talones y señaló al impostor. 
 
    —No juegues con fuego, esta no es tu liga. Ahora mismo podría acabar contigo, suplantarte y cobrar varios pagos: el tuyo, el mío, y otro por tu cabeza. ¡Sigues siendo un plagiario! No pongas en duda mis movimientos y mucho menos cuando trato de prolongar tu nauseabunda existencia. 
 
    —Hablas como si tuvieras derechos de autor sobre disparar con un rifle. La verdad, hay una decena de tiradores que tienen una puntuación similar a la tuya. Precios similares y mismos resultados. No eres tan inimitable —le respondió el doble, tratando de mantener la compostura. 
 
    El Cazador caminó hasta colocarse frente a su interlocutor y lo miró fríamente.  
 
    —Hay cinco hombres apostados: dos en la entrada, otros dos tras esa mampara que disimula la puerta secreta y uno bajo una trampilla justo debajo de tu sofá. Tres rifles de asalto, una escopeta y una ametralladora ligera. Un escáner más minucioso me lleva a saber que no hay micrófonos ocultos, ni cámaras. Eso sí, la sala está bien insonorizada —mordió con fuerza el regaliz y, lanzándolo con los dedos, la coló por la boca abierta de su interlocutor—. ¡Solo un novato confunde un campo de tiro con un entorno real! ¡Solo un aficionado se fija en las cifras! ¡Solo un idiota menosprecia la experiencia! Ahora bien, piltrafa. ¿Tú y tus amigos queréis jugar? ¿O vas a parecerte a un profesional? Me encargaré de la chica. Tú cerraras el pico y me agradecerás que no te venda a un buen postor —la voz del Albino era un témpano de hielo. 
 
    El doble cerró la boca, escupió el regaliz y se encaró con el Cazador. 
 
    —¡Bien, cosaco, veamos cuánto tiempo tardas en joderla! Pero sabes que esto no acabará aquí. Me encantará acabar con alguien tan triste como tú, ¡viejo! —sentenció. 
 
    —Curioso. Has pasado en tan poco tiempo de ignorarme, a reírte y, finalmente, a atacarme. ¡Hay quien diría que ya he ga-nado! 
 
    El Cazador se giró, caminó hasta la puerta y dijo, mirando al doble de reojo:  
 
    —Cuando tenga órdenes, te las haré saber, bufón —y abandonó el lugar. 
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    Nox City, distrito Midnight, 21-5-2059 
 
     
 
      
 
    Lucía se detuvo a repostar. La luz rojiza del Sol se filtraba entre las nubes grises por la contaminación, mientras una fina lluvia cubría la ciudad. En el horizonte, la negra y opaca silueta de los edificios mostraba cómo la loca huida hacia el cielo de los humanos arañaba la cúpula de dióxido de carbono con hormigón y acero. Se sentó en la moto a disfrutar del crepúsculo, mientras el surtidor de hidrógeno campaneaba cada vez que pasaban 10 €$. La lluvia arreció con más fuerza cuando los últimos centavos fueron servidos. Con energías renovadas, la Dama de Neón huyó corriendo de los últimos rayos de Sol, mientras el viento y el agua azotaban su rostro, así como su empapada melena ondeaba rebelde. Giró una esquina y tomó un desvío. Entró en un aparcamiento, subió hasta la última planta y se detuvo para disfrutar del anochecer. A su espalda la luz eléctrica se adueñaba de la ciudad, venciendo a un lánguido Sol que se retiraba penumbroso. Lucía corrió y saltó al edificio de enfrente, que era algo más alto, por lo que aterrizó contra el muro y sus piernas amortiguaron el impacto. Se aferró al tubo del desagüe, trepó hasta la azotea y caminó por ella mirando por las claraboyas. 
 
    Allí abajo veía a ejecutivos conspirando y cerrando acuer-dos. Eso era normal; mañana cesaría alguna guerra secreta, otro centenar de pobres morirían de hambre y dos de los ejecutivos serían lo suficientemente ricos como para comprar algún país tercermundista e instalar en él su empresa. Entonces crearían cinco millones de puestos basura por los que la gente lucharía hasta matar. Como el frío de la noche la caló hasta los huesos, volvió a saltar el aparcamiento y se largó sin pagar. No entendía por qué su profesión jamás estaría tan bien vista como la de aquellos hombres grises. Por mucho que llegase a matar, nunca, nunca moriría tanta gente por su culpa. 
 
    Corrió hasta su casa ignorando semáforos y señales, tratando de hacer oídos sordos a los gritos de una violada más que pedía auxilio.  
 
    <<No, esta vez no>> se reprendió. Clavó los frenos, aparcó derrapando y en dirección contraria. Desmontó y entró en el callejón. Un par de hombres aferraban a una chica de quince años; sus ropas hechas jirones yacían junto a su tableta del colegio. Expresaba la mayor de las angustias. Un disparo al aire volvió a los hombres hacia ella. 
 
    —Hoy, solo yo, jodo de por vida —dijo con voz gélida. 
 
    Acto seguido disparó a los hombres. Estos se doblaron por el dolor, recogiendo con sus manos lo que quedaba de sus genitales. Recogió a la muchacha y la tapó como pudo con su chaqueta de motorista, tomó la tableta y la sacó de allí. La chiquilla era menudita, baja, delgada, de pelo corto y azul. Parecía una de aquellas muñecas japonesas tan de moda hacía décadas. Cuando la chica abrazó a Lucía por la espalda, casi sin fuerza y aún en estado de shock, pudo notar sus pechos en la espalda, ahora comprendía por qué había tenido tan mala suerte. 
 
    <<Vulnerable y atractiva, qué fácil la culparían por ser víctima>>, reflexionó Lucía mientras aceleraba. 
 
    La llevó a su casa, subiéndola en brazos. Con lo frágil que era hubieran hecho con ella lo que les placiese. La posó en la cama de su habitación, secándola con un par de toallas. Luego, la tapó y le dejó algo de ropa para que se vistiera. Mientras, fue a preparar algo caliente. Cuando volvió a la habitación, la muchacha solo se había puesto una camiseta que se había pegado a ella por el agua que malamente se había secado. Lucía no estaba cómoda, la encontraba atractiva, era una niña a la que casi habían violado y ella la encontraba atractiva. Dejó de lado sus ideas y caminó hacia ella. Tenía un tazón de cacao humeante en las manos. La muchacha pareció reaccionar y la miró son sus profundos ojos azules, a juego con el pelo. Lucía le sonrió. 
 
    —Esos hombres eran mi ex y el de Lisa —dijo, de pronto, la chica. 
 
    —Bueno, ya no podrán hacerte nada.  
 
    —Van a mi instituto. 
 
    Lucía le entregó el tazón y se arrodilló frente a ella. 
 
    —Cuéntame qué ha sucedido, podría ayudarte —la chica la miró sosteniendo el cacao. Bebió y, al poco de entrar en calor, comenzó a relatar su historia. Cuando terminó, se acurrucó en el regazo de su salvadora, y allí estuvo hasta que se durmió. Cuando se hubo dormido, Lucía la levantó en volandas y la metió en su cama. Hoy tendría que dormir en el sofá, pues no creía adecuado perturbarla más. Tras arroparla, la muchacha se despertó. 
 
    —Umm, ¡no me dejes sola! —sollozó con ojos vidriosos. 
 
    —Tranquila pequeña, no me iré a ninguna parte, deja que me quite esta ropa mojada. 
 
    Lucía, fue al baño, se desprendió de la ropa, estaba helada, se secó y se puso una gigantesca camiseta seca de los emblemáticos Motörhead, que la cubría hasta más allá de la mitad del muslo, y ropa interior limpia. Luego volvió a su cuarto y se deslizó en la cama. La muchacha la abrazó con fuerza y, finalmente, se durmió. La Dama aferró una de sus manos para tranquilizarla. Tras un buen rato recriminándose por lo que hacía, el sueño la venció. 
 
    A la mañana siguiente, Lucía se despertó pronto y se escabulló; recogió la ropa, se vistió y fue a preparar el desayuno. Miró el correo; 3rv3r, su hacker, le había contestado. Por lo que Lucía le contaba, deducía que el programa estaba protegido de tal forma que necesitaría la copia original para poder averiguar algo. Lucía cogió su arma y se encaminó a la puerta. Paró un segundo y fue hasta la habitación donde dormía la chica. Garabateó una nota y la dejó en la mesilla: «Voy a por comida, no tardo. No deberías salir de la casa, es peligroso. Tu ropa está en la sala, el desayuno en la cocina. Lucía» 
 
    Luego, con cuidado de no hacer ruido, salió por la puerta y montó en su moto. Devoró el asfalto hasta la comisaría, donde necesitó muchísimo tiempo para averiguar que su contacto se llamaba Slater. Al parecer, había sido herido la noche anterior por una banda a la salida de un pub. Miró la hora y ya era casi medio día. Volvió a por la moto. Paró para comprar algo con lo que hacer la comida, echó al correo ordinario las memorias de alta capacidad para que las recibiese su contacto y entró en casa. Volvió a mirar la hora: cuarenta minutos, y eso que no solía hacer la compra —bien, la cosa marcha correctamente— pensó. Dejó las cosas en la cocina y fue a la sala. Allí, sentada y vestida, con un camisón suyo, la chica miraba la ropa, obnubilada. 
 
    —¿Qué sucede, pequeña? —preguntó Lucía. 
 
    —Está rota... y no quiero tener nada que me lo recuerde —tardó en responder. 
 
    —Veré qué te puedo prestar, ¿o prefieres ir a tu casa a por una muda? 
 
    —Mis padres me echaron de casa, ¡era todo lo que tenía! —se explicó entre sollozos. 
 
    —La ropa dura mucho, y con eso de que se limpia casi sola... pero ¿solo una muda? 
 
    —¡No me dejaron coger más! —una lágrima le recorrió la cara. 
 
    Lucía fue a su habitación y sacó algo de ropa que ya no usaba. Eran unos elásticos, viejos y pasados de moda. 
 
    —Son de la época en que usaba elásticos; no son bonitos, pero serán lo que mejor te siente. 
 
    La muchacha los recogió y fue a cambiarse. Al poco, salió enfundada en ellos; apenas se le ceñían. Pese a lo ridículo, seguía pareciendo una muñequita frágil y preciosa. 
 
    —Bueno, chica, me gustaría saber el nombre de la persona con la que duermo —le preguntó Lucía con una sonrisa. 
 
    —ZZ. 
—¿Y de pila, o quieres que te llame así? 
 
    —Alisa, pero llámame ZZ. Solo me llama así Lisa, que es la única persona que no me ha juzgado ni se ha querido aprovechar de mí. Y, bueno, ya que tú me has salvado, lo preferiría. 
 
    Lucía se giró. 
 
    —Como quieras ZZ, pero apenas me conoces. Que odie a los violadores no quiere decir que sea una santa —fue a su habitación y sacó un par de cientos del cajón, un chicle y volvió a la sala masticando el chicle de forma ostentosa, no tenía claro por qué no quería ser demasiado agradable. 
 
    —Vamos a vestirte. Ir con ropa incómoda y fuera de moda no es algo que le desee a nadie. 
 
    —¿Entonces, por qué los usabas? 
 
    —Creía que me sentaban mejor que unos pantalones de cuero. Evidentemente, no. Eso, y que era la moda; todos tenemos un pasado oscuro. 
 
    Lucía condujo tan despacio que la policía la miró sorpren-dida. Fueron a un centro comercial donde compraron un par de mudas. La chica se decantó por una estética de colegiala. 
 
    <<Joder, ¿no queda nadie en la ciudad a la que no le guste eso?>> —pensó para sí al pagar en caja, ignorando la mirada de la clientela por su forma de mascar el chicle. 
 
    Al salir de la tienda, fue directa a la recogida de ropa para la beneficencia y se deshizo de los elásticos. 
 
    —Tenía que haberlo hecho antes —dijo cuando bajó la tapa del contenedor. 
 
    Aprovecharon para comer en el propio centro comercial y alargaron la tarde. Cuando la muchacha hubo recuperado algo del humor, la llevó de nuevo a su casa. Tenía que indagar en unos asuntos, y una quinceañera no era la persona más adecuada como compañía, así que la dejó viendo unas series y se fue. Montó en su moto, voló sobre el asfalto y recorrió la ciudad hasta uno de los barrios más tranquilos. Aparcó frente a una casa, comprobó que era la dirección que aparecía tras la tableta de ZZ y desmontó. Caminó ligera hasta la puerta, llamó y esperó. Cuando notó que alguien miraba por la mirilla, volvió a llamar. 
 
    —¡Es importante, es por su hija! —elevó el tono para que la escuchasen al otro lado de la puerta. Esta se entreabrió, sostenida por la cadena. 
 
    —¿Quién eres y qué es lo que ha sucedido? —le preguntó una mujer con tono desconfiado. 
 
    —Quien soy no te importa, solo has de saber que está bien y que su novio intentó violarla. 
 
    —¡Eso le pasa por zorra! —gritó la mujer, alterada—, si no hubiese jugado con el muchacho... ¡Si es que eso no se puede hacer! 
 
    —¿Afirmas que se lo merecía? —dijo Lucía, con una mueca de asombro. 
 
    —¡Es una niñata insolente! Que si ahora le gustan las mujeres... ¿te das cuenta de lo enfermo que es eso? Primero le dice que lo quiere y luego eso, ¡normal! —contestó la mujer llena de rabia. 
 
    —¿Y que su sexualidad es una enfermedad? 
 
    —¡Una depravación! Tuvimos que echarla de casa, no quería ir a que la trataran. 
 
    —Vamos, que no piensa denunciar a ese hombre —se aventuró a decir Lucía. 
 
    —No es culpable de nada —sentenció la madre. 
 
    Lucía torció la cabeza, mordiéndose el labio para reprimir la ira. Contó hasta diez, ignorando lo que decía la madre de ZZ. Volvió a mirarla, suspiró y se largó antes de perturbar la paz del barrio. 
 
    <<¡Maldita sea, vivimos en el 2059! Pensaba que algo se había evolucionado en derechos e igualdades. ¡Boh, a la mierda!>> —pensó Lucía. 
 
    Encendió la tableta de ZZ, guiándose por las manchas de grasa la desbloqueó, buscó en su agenda y sacó la dirección del exnovio. Montó en su moto y fue a la casa del exnovio de ZZ. Hizo sonar el timbre, dejó que pasase el tiempo e insistió. Abrió la puerta una mujer que parecía haber estado llorando. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —No debería importar, ¿quiere saber por qué atacaron a su hijo? 
 
    —¿Debería? —dijo, mientras una lágrima recorría su mejilla. 
 
    —Intentaba violar a su novia. 
 
    La mujer se cayó de rodillas, derrumbada, y entre el llanto dijo: 
 
    —Lo habían dejado y él no lo aceptaba. Al parecer, ella había descubierto su sexualidad. Él llevaba varios días que volvía a casa muy borracho, ¿cómo pudo...? —La mujer miró a Lucía con ojos empapados en lágrimas—. No lo eduqué para eso. Eso es... tan deplorable. No quiero un hijo así. La chica, ¿está bien? 
 
    —Sí, no llegó a hacerle nada, salvo arrancarle la ropa, humillarla y hacerla sufrir. Pero no tiene ninguna lesión física —Lucía se agachó para mirar a los ojos a la mujer, arrodillada—, tiene quien la cuide, pero me preocupa su amiga, pues su novio colaboraba en la violación. 
 
    —Pobre chiquilla, vive a dos manzanas de aquí... ¡con el muchacho! Apenas tiene diecisiete años. Él, veintipocos, pero con un buen sueldo. 
 
    —Dime la dirección y veré qué puedo hacer. 
 
    La mujer se la dio y ella corrió hacia la moto, haciéndola rugir hasta lanzarse a gran velocidad. Tras recorrer el barrio residencial, fue a dar a un bloque de edificios bien situados. Paró, se coló cuando salía un vecino, subió por las escaleras e hizo sonar el timbre de la puerta. Estaba entreabierta. Un grito de socorro provino de dentro cuando sonó el timbre. Lucía desenfundó y entró; un par de jóvenes bien vestidos estaban golpeando a una chica. 
 
    —¡Vamos, zorra! ¿Dónde está la putita de tu amiga? 
 
    —¡No lo sé! —sollozó. 
 
    Lucía entró en la habitación, devolviendo el arma a su funda. 
 
    —¡En mi casa! —dijo mientras se sacaba las gafas inte-ligentes—. Por curiosidad, ¿ahora hay hermandad de violadores en la universidad? 
 
    Los tres hombres se giraron y caminaron hacia ella, sonriendo. 
 
    —¡Zorrita, no sabes con quién te estás metiendo! 
 
    —¿Con el jardín de infancia? —preguntó jocosa.  
 
    El primero lanzó un puñetazo al lugar que ocupaba Lucía unos instantes antes, para recibir un rodillazo en la boca del estómago que lo proyectó contra su compañero. Con un rápido cambio de pierna golpeó la cara del tercero, haciendo saltar dientes y sangre. La Dama le espetó áridamente: 
 
    —¡Vale, basura! Si queréis jugar a la mafia, esto será el principio.  
 
    Cogió al que estaba bajo su compañero, golpeándolo hasta hacerlo llorar. Este pedía piedad, sollozando en el suelo, mientras sus compañeros se retorcían de dolor por la descomunal fuerza de las cyberpiernas. 
 
    —¿Ves? Esto es lo que pasa cuando juegas a ser malo, ¡que te joden! —le gritó Lucía al oído mientras le retorcía el brazo—. ¡Ahora dime qué coño pasa! 
 
    —Nos mandaron averiguar dónde estaba esa zorra para evitar que llamase a la policía. 
 
    —¿Quién?
—No se lo digas —balbuceó el primero aferrándose el vientre. 
 
    —¡Cállate! ¿Quién? —insistió Lucía, retorciendo más el brazo del muchacho. 
 
    —No se lo digas —repitió el primero. 
 
    Lucía se levantó, le metió el cañón de la pistola en la boca y, mirándolo a los ojos, dijo: 
 
    —Si no me lo dice, fundiré tus sesos con la moqueta. ¡Tres! ¡Dos! ¡Uno! 
 
    —¡Espera! —dijo el otro. 
 
    —Tarde —disparó—. ¿Quién? Si no quieres acompañarlo. 
 
    —Marcus Olivier es el jefe de la banda —dijo, alzando las manos, temeroso. 
 
    —¿A qué os dedicáis? —siguió Lucía. 
 
    —No… no puedo decírtelo. 
 
    —¡Entonces tendré que matarte! —y lo encañonó. 
 
    —¡Vale, vale, vale! Salimos por ahí, nos divertimos... Y, bueno, pasamos algo de droga. No me lleves a la policía, por favor, no lo vol... —Lucía disparó antes de que terminase. Se acercó al tercero, que tenía la mandíbula destrozada; no podría hablar.  
 
    —Escucha, basura. Le vas a llevar un mensaje a tu jefe: La Dama de Neón va a por él, y tú eres con el que más piedad he tenido —le dijo, agarrándolo por las solapas del traje. 
 
    Se incorporó y le dio un potente puntapié en las costillas; las lágrimas de dolor del hombre se mezclaron con su sangre. Cogió a la chica, que estaba anonadada, y se la llevó, montando con ella en la moto. Conduciendo a gran velocidad, callejeó para asegurarse de que no la seguían, y volvió a su casa. La dejó junto a ZZ para que esta la consolase. Luego se fue de nuevo, esta vez a un garito perdido en un oscuro callejón. Aparcó en la puerta y entró. 
 
      
 
      
 
    Nox City, distrito Dawn, 22-5-2059 
 
     
 
    Lucía cruzó el local hasta una mesa del fondo, sentándose sin mediar palabra. Allí, a su lado, había un hombre de unos cuarenta fumando un habano, vestido con traje blanco y camisa de rayas; era moreno y con entradas, bastante gordo. Otros hombres trajeados lo rodeaban, de los cuales alguno tenía cicatrices. Cuando la Dama estuvo lo bastante cerca, el hombre de traje blanco le habló primero. 
 
    —¡Oh, Lucía! La mujer con dos esmeraldas por ojos, pelo de antracita, piel de porcelana, cuerpo de pecado y aroma de muerte. ¿Qué puedo hacer por ti, mi ninfa? —habló en castellano con fuerte acento sudamericano. 
 
    —¡Señor Mendoza, siempre tan adulador! —le respondió Lucía en perfecto español. Hizo una pausa y tomó aire—. Creo que uno de sus chicos está fuera de control. 
 
    —¿Qué sucede, no te tratan como deberían? Sabes que te ofrezco lo mejor de mis laboratorios. 
 
    —No es eso —respondió en un tono neutro—. Uno de sus camellos cree ser un mafioso de bien. Cubre a sus chicos cuando violan mujeres. Se llama Marcus Olivier. 
 
    —Comprendo —Mendoza dejó el habano en un cenicero y cambió de expresión. 
 
    —Voy a matarlo —sentenció Lucía. 
 
    —Yo no protejo ni a violadores ni a sus cómplices —era consciente de que no serviría de nada discutir el tema. 
 
    —También vende drogas.  
 
    —Supongo que no es material para profesionales —suspiró Mendoza. 
 
    —No —Lucía añadió—. Seguramente le esté robando. 
 
    —Te daré cinco mil. El doble, si es agónico y doloroso. 
 
    —Déjelo en que es personal. Ya me lo agradecerá. 
 
    —¡Una pena que no quieras trabajar para mí! —dijo Mendoza, lleno de falsa lástima. 
 
    —Es mejor así, podemos ser amigos —Lucía le dedicó una sonrisa sarcástica. 
 
    —Es pragmatismo, el material para profesionales se paga mejor que la basura, y acarrea menos carga moral —comenzó a explicarse Mendoza. 
 
    —Solo quería su consentimiento. Ahora he de irme —afirmó la Dama de Neón. 
 
    —Una pena, podría mirarte durante horas y no notar el paso del tiempo —dijo, llevándose el habano de nuevo a la boca. 
 
    —¡Mi adulador anfitrión! Si me disculpa... —Lucía se despidió con su mejor sonrisa. 
 
    Salió por la puerta con paso lento, contoneando las caderas. Sabía que la miraba, y que la deseaba, así que dejó que recrease la vista. Eso siempre ayudaba a que su interlocutor pensase más en llevársela a la cama que en lo que habían hablado. Aun así, Mendoza era un buen hombre; en fin, todo lo bueno que puede ser un mafioso. Caía la lluvia y la gente corría a refugiarse donde podía. Nadie imaginaba lo que podría suceder en aquel callejón. 
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    Lucía cerró su chupa y salió del bajo. Montó en su moto, la revolucionó lentamente un par de veces y se alejó del lugar. Se encaminó a la 16 con la 20, donde había un pequeño parque que estaba cerca de las casas de las muchachas, y más aún de los bloques de edificios. Dentro del territorio de Mendoza, sus chicos eran más queridos que la policía, así que era un buen lugar para distribuir mercancía y hacerse ver. Justo pegado a él, había un viejo hostal abandonado ideal para tener los viajes en paz y no llamar la atención. 
 
    Cuando llegó, la lluvia había cesado, creando algunos charcos por el parque. Como era de esperar, un grupo de chava-les vestidos con tonos oscuros y ropa de marca estaban sentados en unos columpios cercanos a una fuente, seca hacía mucho tiempo. 
 
    <<Es peor que ponerse un letrero con luces: ¡Camello inex-perto aquí!>> —pensó Lucía. 
 
    Se sentó en la moto y, al poco, un chico llegó corriendo. Parecía alterado; se acercó a uno de ellos, que fanfarroneaba poniéndose de pie y comenzando un discurso. Ella se quitó la chupa y la guardó en la alforja de la moto. Se remangó, dejando entrever el final de los tatuajes de su espalda. Cambió el tinte de sus gafas inteligentes al modo espejo y caminó hacia el grupo con la mano cerca de la pistolera, moviendo los dedos como si desease el más mínimo indicio para disparar. 
 
    —¿En serio creéis que voy a tener miedo de una nenita? ¡Por saber pegar un par de patadas se cree que puede conmigo! Estamos bajo la protección del señor Mendoza, nadie nos tocará un pelo. De hecho, cuando acabe nos la iremos turnando para que aprenda; ella y las niñatas que quiso proteger. 
 
    —¡Oye, capullo! ¿Sabes que tus últimos cinco minutos de vida se deben a que quería que supieras quién iba a machacarte? —intervino la Dama de Neón. 
 
    —¡Atrapadla! —gritó el hombre, señalándola. 
 
    El grupo de matones se lanzó a por ella. Para encontrar aire, Lucía había saltado hacia atrás y desenfundado. Ahora los encañonaba a unos metros. 
 
    —¿Quién será el primero en catar el plomo esta noche? —dijo con una sonrisa de medio lado, en tono desafiante. 
 
    Los matones murmuraron y frenaron en seco; ellos tenían sus armas, pero nunca habían estado en la tesitura de un verdadero tiroteo. Además, pensaban en lo que le había hecho a los violadores en el callejón y a los matones en el piso no hacía mucho tiempo; con una sola patada lo había mandado al hospital con un montón de fracturas. El más envalentonado de ellos echó la mano a la sobaquera, solo para recibir un tiro en la cabeza. Todos vacilaron cuando comprendieron lo que había sucedido: era una centella para sus ojos. 
 
    —¡Siguiente! No tengo toda la noche para mataros. Al menos, intentad defenderos —dijo arqueando una ceja. 
 
    <<O corred>> —pensó Lucía. 
 
    Un par intentó desenfundar y los otros dos saltaron a por ella; el último en llegar se cubrió detrás del tobogán mientras desenfundaba. Olivier ya había huido. Al primero que cargó a por ella lo derribó de una patada sobre su compañero. Dos nuevos tiros abatieron a los otros dos hombres. Lucía avanzó un poco y ejecutó a los dos matones que intentaban levantarse. El último de ellos seguía intentando reunir el valor para salir de su cobertura. 
 
    —No lo hagas —musitó Lucía. 
 
    El chico tomó aire y salió disparando mientras gritaba. Las balas se perdieron en el aire y su arma quedó descargada. La miró y cayó de rodillas lloriqueando mientras soltaba la pistola. Lucía lo abatió.  
 
    Caminó hasta la fuente mientras cambiaba el cargador. Donde debía estar el motor que impulsaba el agua no había nada, tan solo un agujero, así que se descolgó por él. El recinto estaba comunicado con la alcantarilla; cuando entró, no tardó en perder el rastro del hombre en la complicada red de sumideros. Abandonó la búsqueda para no desorientarse; además, la policía llegaría enseguida y no quería quedarse sin su moto. 
 
    Volvió a ponerse la chupa y salió directa a su casa. Tenía que averiguar la dirección de aquella rata, nunca mejor dicho. Cogió el teléfono y realizó un par de llamadas que le costarían favores en el futuro. Luego, fue a ver a las chicas, pero no estaban. Habían salido, dejando una nota: «Vamos al hospital, Lisa tiene muchos golpes y creo que se ha roto algo. ZZ» 
 
    —Como vayan al de su seguro... ¿Para qué planteármelo? Ya la han cagado —suspiró, hablando para sí misma. 
 
    La bestia de acero rugía con fuerza mientras las marchas se sucedían. Saltándose semáforos, tomando desvíos imposibles y dejando atrás los insultos de los conductores, llegó al hospital al que iban las personas del nivel social de ZZ. Esperaba no equivocarse. Aparcó derrapando en una plaza reservada para un doctor, o algo parecido, y desmontó. 
 
    Se encaminó a Urgencias. Como suponía, un par de aquellos chicos ya las habían encontrado y las arrastraban fuera del hospital. La gente en los pasillos simplemente se apartaba a los lados y no parecía dispuesta a intervenir. Apuró el paso hasta alcanzarlos. Cuando estaba llegando a su altura, algo la golpeó por la espalda. Lucía trastabilló girando para hacer frente al agresor pero terminó por caer de culo en el suelo mientras veía a través de una neblina rojiza cómo se llevaban a las chicas. Luego, la conciencia la abandonó. 
 
      
 
      
 
    Nox City, Mopheo Arm´s MC, 29-5-2059 
 
     
 
    Lucía soñaba. Un sudor frío recorría su espina dorsal, su cuerpo se combaba, las piernas no le respondían y apenas tenía fuerza para poder dar un par de pasos. La luz estaba lejos, demasiado. Las oscuras paredes de frío, el blando suelo de pureza, los gritos agónicos que le recordaban su fracaso, el olor de la pólvora, el tacto de las cachas del arma, el calambrazo del cableado. Las sienes le iban a estallar, la respiración se le aceleraba, ya casi había llegado, cayó, las voces no paraban de decir que no llegaría, pero ahí estaba, aferrando el neón que daba la tenue luz... Al fin vio el horror, la muerte y el fracaso. Se despertó de golpe. Un dolor inenarrable la espoleaba. Allí estaba, otra vez entre los barrotes... Alargó la mano... estos cayeron como si de agua se tratase. Corrió. Libertad, luz. Pero vio el horror, la muerte y el fracaso. 
 
    Lucía sufrió una fuerte convulsión, rodó y cayó en el suelo frío. Un resplandor la obligó a abrir los ojos; se incorporó con dificultad. Estaba en una habitación blanca, semejante a la de un hospital. Se sentó en la cama, controló la respiración, se quitó el cable que le presionaba el dedo y un pitido brotó de un aparato. Se incorporó y caminó hasta la puerta. Sus piernas no fallaban, seguían siendo fuertes. Recuperando el ánimo, abrió la puerta. Esta vez solo había un pasillo de hospital y, al fondo, un par de enfermeras corrían. Se detuvieron con cara de alivio al verla, y la alcanzaron con un paso más tranquilo. 
 
    —¿Se encuentra bien? Ha de volver a la cama hasta que un médico pueda atenderla.  
 
    —Creo que sí, ¿qué ha sucedido? —respondió Lucía, atur-dida. 
 
    —Unos matones la golpearon y le administraron un com-puesto desconocido. Ha estado inconsciente una semana. Creía-mos que moriría —le informó la enfermera, mientras la devolvía a la habitación. 
 
    Lucía se limitó a volver a la cama; sus pocas fuerzas volvían a fallarle. Algún tiempo después, un hombre de mediana edad, vestido con una bata blanca entró en la habitación. Tenía el pelo castaño y bien arreglado, los ojos del mismo color y una buena complexión. Cerró la puerta y se situó a los pies de la cama, mirando la tablilla que allí colgaba. Tras revisarla con cara de póquer, la dejó donde estaba. Luego, se dirigió a ella: 
 
    —Buenas tardes, me alegra ver que estás consciente. Soy el doctor Gregory, ¿cómo te encuentras? 
 
    —Supongo que algo mejor que dentro de una lavadora. —respondió Lucía sin mucha convicción. 
 
    —Veo que al menos conservas el humor —dijo sonriendo—. Has tenido mucha suerte de que no te inyectasen la dosis necesaria de esa cosa, pero faltó poco. Mi obligación es llamar a la policía ahora que estás consciente, pero tampoco puedo retenerte aquí, así que si quieres irte tienes tus cosas en el armario y aquí la llave —la dejó en una mesa cercana—. En todo caso, tómate dos de estas capsulas al día durante una semana, para proteger el hígado —y le tendió una receta. Dicho aquello, salió por la puerta. 
 
    Lucía se dio unos minutos. Se sentó en el borde de la cama, suspiró, tomó la llave y abrió el armario. Efectivamente, allí estaban su ropa bien doblada, su arma, su estilo... 
 
    Se vistió; el cuero acarició y ciñó su escultural cuerpo. Aun-que se sentía un poco mejor, tenía un hambre atroz. Salió al pasillo recorriéndolo hasta el ascensor, bajó a la primera planta, metió algunos €$ en la máquina y se hizo con un par de chocolatinas. Luego, se encaminó a la salida mientras las devoraba, pero en el último momento se detuvo para pasar por la farmacia.                
 
    Finalmente, montó en su moto tras terminar su frugal comida, la dejó ronronear unos segundos y dejó que la sensación de las revoluciones la arrullase. Luego, se lanzó al asfalto. El velocímetro brillaba con un tenue verde turquesa, las barras escalonadas se sucedían y los km/h se apilaban. El viento hacía ondear su larga melena negra como la noche. En cuestión de minutos había cruzado la ciudad.  
 
    Subió a su casa, se duchó, se mudó de ropa, comió algo y abrió el doble fondo de su armario.  
 
    —¡Tendré que sacarte a pasear! —allí, recogido del mundo exterior, estaba un rifle de asalto de finales de los 2030, diseñado por una casa alemana. Lo cogió y salió con él a cuestas de casa. No le gustaba usarlo, pues se le hacía pesado y grande frente a la pistola que solía usar y, además, no iba nada bien con su estilo. 
 
    Una vez más se lanzó a gran velocidad por las calles. Allí, en el parque donde una vez había tratado de alcanzarlo, estaba Olivier. Lucía subió a la azotea de un edificio cercano por la escalera de incendios. Un potente salto impulsado por sus piernas le permitió alcanzar el primer piso. Desde allí arriba pudo observar a su objetivo con la mira x3,4 del arma. El hombre estaba discutiendo con uno de sus subordinados, y al poco se fue en un coche negro. Lucía bajó del edificio y lo siguió por las calles. Finalmente, se detuvo en un barrio residencial a las afueras de la ciudad. El mafioso tenía una mansión enorme y un muro de al menos cinco metros defendía el recinto. 
 
    <<No importa detrás de qué te escondas, estás conde-nado>> —pensó Lucía. 
 
    Aparcó un par de manzanas más abajo y se deslizó hasta la mansión. De un potente salto, se encaramó al muro. Un enorme jardín rodeaba a una casa de estilo modernista. Lucía descendió al suelo y, esquivando a un par de guardias, entró en ella. Dentro, un suelo de parqué y paredes blancas decoradas con baldas de cristal dejaban un gran espacio libre formando una sala. En su centro, medio hundido, un grupo de sofás se reunían en torno a una chimenea. Con paso ligero, Lucía cruzó la estancia y subió por unas escaleras de caracol a mano izquierda de la habitación. Arriba, una biblioteca de corte clásico daba a un despacho, pasando por unas puertas dobles abiertas. Allí, recostado en una enorme silla de cuero estaba Olivier. Un hombre joven, corpulento y de pelo negro. Sus ojos, evidentemente cyberópticos, brillaban con un tono rojizo. Estaba leyendo algo en su gran mesa de madera noble. Lucía se aproximó pegada a la pared cautelosamente y, con la destreza de un gato, se colocó a la espalda del hombre para encañonarlo. 
 
    —¿Dónde están las chicas? —preguntó Lucía, amenazán-dole con el cañón del arma. 
 
    El hombre giró lentamente la silla y respondió con absoluta calma. 
 
    —En un lugar mejor —dijo, sin mostrar miedo. 
 
    —¿Y sus cuerpos? 
 
    —¿Qué pasa, quieres llevarles flores? —los ojos de Olivier brillaban como ascuas. 
 
    —Eso es asunto mío. Dímelo y no te dolerá mucho. 
 
    —Mejor lo negocias con mis hombres.  
 
    En ese momento, un grupo de matones abrió las otras puertas del despacho. Lucía se agachó tras la mesa, derribando con ella la silla de Olivier. 
 
    —¡Como gustes! —respondió Lucía ahogando una carca-jada. 
 
    Disparó a ciegas una ráfaga con el rifle, luego salió tras la mesa y, de nuevo, otra ráfaga llenó la sala de plomo abatiendo al grupo de matones. Con cuatro largos pasos alcanzó la entrada. Un par más de matones subían por las escaleras principales; dos disparos simples del arma esparcieron los sesos del primero por las paredes y dejaron seco al segundo. Lucía se giró y disparó a escasos centímetros del lugar al cual se dirigía Olivier, que intentaba escapar arrastrándose. Recargó el arma y fue hasta el mafioso. 
 
    —¡Me temo que me vas a dar unas indicaciones! 
 
    Lo cogió por las solapas del traje y le hizo caminar hasta las escaleras, tirándolo al suelo. 
 
    Desde su posición elevada, abatió a tres hombres más y, de un puntapié, puso en marcha al mafioso. Abajo, dos sicarios entraban en escena para ser cosidos a balazos. Lucía recargó el arma y siguió arrastrando a Olivier. Lo llevó hasta el garaje, donde lo hizo montar en su coche. Cogió una pala y montó en el asiento trasero: 
 
    —Bien, pedazo de escoria, ¡conduce! Ah, no te pongas el cinturón. No quiero que tengamos un accidente. 
 
    El hombre puso en marcha el vehículo y condujo hasta las afueras de la ciudad. Tomó un desvío por una carretera de tierra y, poco después, entre un puñado de matorrales, se detuvo. Enfrente había una pequeña explanada. 
 
    —Es ahí —dijo señalando con una mano en cuanto hubieron desmontado. 
 
    —¡Pues te toca cavar! Ya sabes que el mundo se divide entre gente con armas y gente que cava —le arrojó la pala y se sentó en el capó del coche encañonándolo. Al cabo de una hora, había abierto la fosa donde yacían las dos jóvenes; una peste producida por la descomposición les provocó a ambos unas terribles náuseas. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Olivier. 
 
    —¡Ciérralo y cava otro! 
 
    —Pe... pe... pe... 
 
    —¡Cava o te entierro vivo, escoria! —el odio se palpaba en la voz de Lucía. 
 
    El hombre cavó con lágrimas en los ojos. Finalmente, agotado, terminó el trabajo. 
 
    —Ya está. Al menos, haz que sea rápido —dijo con pesa-dumbre. 
 
    —¡Métete dentro! 
 
    El hombre, quejumbroso, se arrodilló en el nicho. 
 
    —Dime, ¿tuviste tú clemencia con ellas? 
 
    —No... supongo que me lo tengo ganado. —Ahogó una risa de su propia hipocresía y miró al suelo. 
 
    Lucía disparó a las piernas y brazos del hombre, que se desplomó dolorido. Luego, comenzó a enterrarlo. Gritaba agónico mientras se retorcía; en su rostro se veía el mayor de los pánicos. Al terminar de enterrarlo de cintura para abajo, la Dama sacó una navaja, y con ella le extrajo los cyberópticos. Esos trastos valían una fortuna, así que podría revenderlos. Las cuencas vacías mos-traban el cableado al que se debían conectar. Luego, retomó el trabajo. Cuando terminó de cubrirlo, los gritos de agonía se fueron apagando lentamente.  
 
    Una única lágrima recorrió la mejilla de Lucía. 
 
    —Ya no soy humana, ¡no puedo sentir! Acabo de enterrar y saquear a alguien vivo... ¡solo por venganza! Se supone que no he aceptado la oferta de Mendoza por ser cruel. Si mato, es de forma rápida y limpia. He traspasado la misma línea que ese cabrón. ¿Quién es mejor ahora? —contuvo un sollozo—. Además, parece que ninguno de sus allegados me sobrevive. —La brillante y plateada lágrima cayó al suelo—. Todo es desechable, ¿no? —Aun así se juró no volver a hacer nada semejante; ni permitirlo. El sadismo no sería parte de ella. 
 
    —Adiós, ZZ. Lamento haberte salvado aquel día y prolongar tu agonía —suspiró al viento. 
 
    Tomó el coche y condujo hasta el lugar donde había dejado su moto. Con ella volvió a su casa, donde lloró durante toda la noche. ¿En qué se había convertido? ¿Qué la había im-pulsado a ser tan cruel? 
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    Nox City, distrito Midnight, 2-7-2059 
 
     
 
      
 
    Habían pasado cinco semanas y los remordimientos no ha-bían cesado. Lucía apenas conseguía dormir un par de horas antes de que las pesadillas apareciesen. Ella, la indómita Dama de Neón, que siempre había creído poder con todo, se había convertido en su propio demonio. Llevaba horas tirada en la cama; hacía al menos una semana que no salía de casa y co-menzaba a olerse. Pero seguía sin reunir el coraje necesario para mirarse en el espejo. En las últimas horas había sonado el teléfono un montón de veces, pero ya nada podía reclamarla. Al poco de dar muerte a Olivier, supo que Slater cayó en acto de servicio. Aquellas memorias estaban malditas, la lista de muertos por su posesión ascendía sin importarles que fuesen policías, civiles o nada tuvieran que ver. La desidia y el ostracismo ocuparon su vida, luego el vicio. La bebida fue a su encuentro, una cerveza bien fría no le haría daño, puede que la última sí. Así perdió también la noción del tiempo. Cuando acabó la comida de la nevera, comenzó a comer por encargo. Hacía tiempo que el re-partidor ya no se quedaba embobado mirándola. También había terminado la mierda de pastillas que le habían recetado. Fue hasta la sala; allí, en algún momento, probablemente estando borracha como una perra, había edificado un fuerte con cajas de pizza y latas de cerveza vacías. Apartó envases de comida rápi-da, más latas vacías y paquetes de tabaco del sofá y encendió la TV. Tras un rato viendo basura, llamaron al portal. No esperaba a nadie, pero dado que no tenía claro en qué momento vivía, fue hasta el intercomunicador. ¿Habría encargado más cerveza al supermercado? 
 
    —¿Sí? —preguntó con la boca pastosa. 
 
    —Lucía, ¿estás bien? 
 
    —¿Quién eres? —dijo, sin reconocer la voz. 
 
    —3rv3r con 3. Ya no me reconoces, ¿falta de orgasmos, tal vez? 
 
    —No estoy de humor. 
 
    —Pues abre y me lo cuentas. 
 
    La puerta zumbó durante unos segundos. Cuando la escuchó cerrarse, Lucía colgó el telefonillo. Abrió otro paquete de tabaco y se encendió un cigarrillo. No solía fumar tanto; de hecho, uno o dos era lo máximo que se permitía a la semana. Supuso que eso estaría bien si supiese cuánto era una semana. En ese momento, 3rv3r llamó a la puerta. Ella la abrió con desgana. 
 
    —Hola, Erver con E. 
 
    —¡Roflmao! Lucía, ¿hace cuánto no te duchas? Hay tanto humo que ya tienes niebla en casa. Y, joder, ¡apestas! —el hombre hablaba en tono alegre. 
 
    —Me preocupó hasta que dejé de olerme. 
 
    3rv3r era un hombre joven, que apenas pasaba de los veinte. Muy delgado, de pelo corto y enmarañado. Su piel pálida contrastaba con su perilla bien cuidada. Vestía unos vaqueros y una camiseta donde se podía leer: 1|= |_| (@|\|+ |23@[) +|-|1$, |_| @|23|\|´+ @ |33+ y luego, en otra tipografía: 4nd 7h15? N0? Y0u 4r3 4 n00b. 
 
    —Además, es con 3, no me seas n00b —dijo con una amplia sonrisa mientras señalaba, acusador, a Lucía. 
 
    —Lo veré por el lado bueno, ya que dejarás de tirarme los trastos —respondió ella con desgana. 
 
    —Querida, ¿por qué crees que existe el desodorante en spray? 
 
    —¿Ya consigues usarlo sin darte en los ojos? —le respondió mirando para otro lado. 
 
    El chico entró refunfuñando en la jerga de la red. Comenzó a abrir ventanas para ventilar la casa. Finalmente, llegó a la sala. 
 
    —¡Wow! No sabía que ahora eras arquitecta. 
 
    —Pues la verdad, no sé cómo lo hice. 
 
    —Pues bebiéndotelas antes —dijo señalando las latas va-cías—. Lo que no sé es si debemos dejarlo así por si ya se consi-dera patrimonio de la humanidad, o si es mejor recogerlo para que nadie sepa que como arquitecta no vales una mierda. Pue-des comprar mi silencio con sexo. 
 
    —Estoy sin depilar. 
 
    —Oh, bueno, puedo esperar a que te depiles. De hecho ¿qué tal si te vas duchando? 
 
    —No me apetece —suspiró Lucía sin humor. 
 
    —Pues el mundo sabrá lo mala que eres como arquitecta, y que no te depilas. 
 
    —Suena mejor que acostarse contigo —una pequeña sonrisa pasó por su rosto. 
 
    3rv3r miró para otro lado mientras gesticulaba como si le doliese algo. Luego, levantó un dedo para pedir un momento. 
 
    —¡Eso duele! Pero, aun así, sé que en la práctica gritarías de cojones —dijo torciendo el gesto. 
 
    —Sí, pidiendo ayuda —respondió Lucía con sonrisa burlona. 
 
    —Como quieras, pero dúchate; tu peste empieza a darme náuseas —dijo, perdiendo el humor. 
 
    —No me apetece —insistió ella, girando la cara. 
 
    En cuanto Lucía se distrajo, 3rv3r la agarró de la oreja y la arrastró hasta el baño. Estaba todo revuelto y había vómito seco por el suelo. El mal olor era insoportable. 
 
    —¡Esta bien! Primero limpiaremos esto —dijo desganado. 
 
    —Si a ti te apetece... —dijo Lucía. 
 
    El hombre hizo una pequeña pausa y se volvió hacia la Dama.  
 
    —Te limpio la casa, pero me concedes una cita.  
 
    —¿Estás zumbado? Sabes que no tienes que hacer todo eso para que vayamos a dar una vuelta. No me caes tan mal. 
 
    —No, no, no. Cita, de esas que acaban con sexo —afirmó el muchacho con entusiasmo  
 
    —No me apetece salir. 
 
    —Ok, limpio esto y luego me cuentas qué mierda te pasa —dijo con tono serio. 
 
    Lucía se encogió de hombros y tiró la colilla por el retrete. Luego, fue a encender el siguiente, pero se vio en el espejo. 
 
    —¿De esas citas de traje? —preguntó Lucía. 
 
    —Sí, hasta te lo regalaré yo. Uno bien difícil de quitar y poner. 
 
    —¿Por? 
 
    —Para que desnudarte sea más intenso, querida. 
 
    Lucía asintió y, saliendo del cuarto de baño, dijo:  
 
    —Cuando termines, avísame. Yo voy a mudar la cama y tal.  
 
    Tras un buen rato, el muchacho acabó de limpiar el baño y Lucía entró para pasar allí las horas siguientes. Por suerte para 3rv3r, la mayoría de la basura eran envases vacíos, pero aun así la casa, en general, necesitaba una limpieza. Lo peor de todo es que, en poco tiempo, Lucía cambiaría de domicilio, desecharía todo lo que allí había y se haría con una remesa de cosas nuevas. Unos meses más y repetiría el ciclo. <<Todo es desechable>>, solía decir cuando algo ya no la satisfacía. Era cierto; en su tiempo todo era desechable, incluidas las personas. A él le dolía pensar que, un día, él sería desechado por la que consideraba su musa. Parecía que siempre tenía que trabajar contrarreloj, como si una jauría de perros la persiguiese para morderle el culo; —su maravilloso culo— suspiró el joven. Para cuando 3rv3r ya casi terminaba, un montón de bolsas de basura se apilaban al lado de la puerta y el olor a limpio empezaba a ganarle terreno al humo de tabaco. Lucía salió de la ducha envuelta en una toalla; había recuperado el brillo en los ojos, o todo lo brillantes que podían mostrarse los cyberópticos de sus ojos. Con su melena cayendo empapada por la espalda, se dirigió hasta la cocina, en donde el hombre se afanaba por acabar con la suciedad reseca de los últimos platos. 
 
    —Me he estado planteando una cosa, querida. 
 
    —¿Qué? —preguntó, sin ánimos. 
 
    —Si tus piernas no son naturales, ¿qué tenías que depilarte? 
 
    —Las axilas, por ejemplo —dejó que eso último fuese suge-rente. 
 
    El hombre la miró por encima del hombro y miró cómo sobresalían gran parte de los hermosos pechos sobre la toalla. Lucía contuvo una sonrisa de orgullo y se fue, dejando que le mirase el culo. 3rv3r tragó saliva cuando desapareció. Lucía se vistió con una camiseta de tiras negra bien ceñida —como toda su ropa— con unos pantalones de cuero de cordeles cruzados a lo largo de las piernas y con un cinturón de hebilla con forma de calavera. Volvió al cuarto de baño y se desenredó la larga melena. Se colocó las tetas y disfrutó de lo que veía. Por primera vez en muchas semanas, se sintió bien; seguía siendo el pecado. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nox City, distrito Latenight, 1-6-2059 
 
     
 
    La cuchilla se deslizó una vez más sobre la piel hasta dejarla libre de vello. Bajó hasta la pileta y la golpeó en tres ocasiones para que cayese lo cortado. Luego, se sumergió en el chorro de agua caliente, se desprendió de los restos de espuma y se limpió totalmente. La cuchilla ascendió y se agitó, como si de un perro se tratase, salpicando lo que la rodeaba para acabar, finalmente, reposando en un vaso junto a un cepillo de dientes. Una toalla subió hasta la cabeza y se deslizó por toda la piel afeitada. El Cazador se acarició la cara recién afeitada, subiendo por las sienes ahora desnudas. Sus dedos palparon las finas cicatrices de su cabeza y las uniones de los huesos que forman el cráneo. Terminó de limpiarse la espuma de afeitar y salió del cuar-to de baño. 
 
    —Bueno, chaval, vamos a comenzar con el plan —su tono de voz era tranquilo. 
 
    —¿Crees que ver al compañero del policía es una buena idea? —la voz de DH estaba llena de dudas—. Él cree que tú lo mataste, podría intentar detenerte. 
 
    —Tranquilo, tengo una buena moneda de cambio. Tú preocúpate de concertar esa cita, de entregar ese sobre y de no salir de esa biblioteca hasta que te llame. 
 
    —No sé qué pretendes, pero espero que funcione. 
 
    El viejo tirador alzó las cejas y sonrió. Tomó su abrigo del respaldo de una silla y salió por la puerta. Ese mismo día, unas horas más tarde, los dos hombres se reunieron en un hostal auto-matizado, de esos tan discretos donde nadie hacia preguntas y donde haría falta la orden de un juez para conseguir acceder a los vídeos de vigilancia. Luego llamó a DH y se reunieron en su refugio. 
 
    —¿Qué te respondió? —el Cazador roía un regaliz que chi-rriaba entre sus dientes. 
 
    —Dijo que tendría todo en orden para la semana que viene, al tratarse de un libro así de clásico y de tan poca tirada. También dijo que te reservaría la última edición de los cuentos tradicionales. La verdad, yo no entendí nada. 
 
    —¡Mejor, mejor! 
 
    —Vale, hice lo que me pediste. Ahora responde a mi pre-gunta, ¿qué vamos a hacer? 
 
    —Vamos a desaparecer una temporada. Tenemos que esperar a que muevan ficha todos los frentes —el informático abrió la boca con intención de hablar, pero la fría mirada del Cazador lo detuvo. 
 
      
 
      
 
    Nox City, Catedral del Rock, 2-7-2059 
 
     
 
    3rv3r había conseguido recoger y limpiar la casa. A continuación, Lucía lo había obligado a salir, así que siendo poco más de media noche ya cruzaban las puertas de la imponente Catedral del Rock. En el pasado había sido una discoteca, pero a finales de 2024 cambió de manos durante el segundo auge de los movimientos góticos. Su nuevo dueño, un famoso cantante de goth-rock, la reformó de tal manera que el edifico tenía el aspecto de una impresionante catedral gótica. Tanto por fuera como por dentro, el edificio rápidamente se convirtió en un símbolo de la vida nocturna, pero en el 2045 el movimiento goth había perdido su fuerza, así que comenzó a abrirse a otras tribus urbanas. Dados sus buenos precios, muchos rockeros, metaleros y cromados comenzaban a salpicar la clientela. Esto, y el recelo del propietario a que la invasión neoemotional manchase su local, le permitió encabezar su resistencia contra esa moda extendida por todo el globo. Curiosamente, durante la crisis económica que atravesaba el mundo, el cantante comenzó a poner música en directo para grupos noveles. En el 2054 él, su discográfica y su discoteca se habían afianzado como símbolos del rock. Tras firmar acuerdos con otros miembros relevantes del movimiento, en especial algunos cantantes y guitarristas metalero/cromados, comenzaron a surgir otras catedrales en otras grandes ciudades. A día de hoy, a este hombre y a sus aliados se les considera los adalides del rock por su gran trabajo ayudando a grupos pequeños y por mantener un bastión inamovible frente a nuevos movimientos musicales pseudocercanos, así como otros estilos.  
 
    El local estaba bastante vacío, lo que no era de extrañar por ser miércoles. Aun así, había unas sesenta personas repartidas por la enorme estancia. La pareja había entrado sin problemas y ahora estaban apoyados en la barra. Lucía pidió dos cervezas y se puso de espaldas, apoyando un codo mientras daba un largo trago a la suya. 3rv3r, por su parte, arrastraba un taburete para poder sentarse cerca. 
 
    —Bueno, querida, ¿cuál es el plan? 
 
    —Beber, ligar y, si es posible, acabar en la cama de alguien de más de cinco sin alcohol. 
 
    —Y teniéndome en tu casa, yo, hombre del diez, ¿vas y sales? 
 
    —Sabes que me gustan con experiencia, así que a ti te buscaré un par de campos de entrenamiento —dijo, y volvió a be-ber. 
 
    —Entonces es que no lo ves tan descabellado —respondió 3rv3r con arrogancia. 
 
    —No, cuento con que te enamores de otra por el camino. Te quiero, y sé que te jodería. Te quiero como amigo. No eres tú, soy yo... o cualquier otra excusa estándar —afirmó Lucía con cierto desprecio en el tono. 
 
    3rv3r inspiró tragando saliva y dio un largo sorbo a su bebida. Luego, permaneció en silencio mirando la botella mientras despegaba la etiqueta. Tras unos segundos, Lucía se atrevió a decir: 
 
    —Perdona, sabes que se me escapan perlitas... 
 
    3rv3r gruñó, dio otro trago a su cerveza y la posó en la barra. Lucía le cogió la mano, dejó la bebida y le acarició la cara. 3rv3r apartó las manos y se puso en pie. Torció el gesto, suspiró y forzó un poco su sonrisa.  
 
    —¡Hey! Tengo por ídolos a muchos tíos duros, debo aprender de ellos... ¿no? —dijo 3rv3r. 
 
    —Supongo... 
 
    El muchacho guiñó un ojo y chasqueó la lengua. Tomó su cerveza y la terminó de un trago, mirando con cara desafiante a su compañera. Esta le imitó y pidió otras dos al camarero, devolviéndole la mirada mientras arqueaba una ceja. El camarero no tardó en servir la segunda ronda, que Lucía pagó dejando la vuelta para después dirigirse hacia la pista de baile. Él la siguió con la mirada, extrañado. Tras dudar un momento, interrogó con la mirada al camarero que recogía las botellas vacías, el cual le indicó con movimiento de cabeza que la siguiera. Trastabilló un poco y luego la alcanzó con un par de pasos. <<Es tan rápida y grácil que parece moverse por otro plano de la existencia>> —pensó 3rv3r. Eso, o ya se le había subido el alcohol. 
 
    —Pero, tú... ¿bailas? —preguntó 3rv3r, extrañado. 
 
    —No —respondió Lucía distraída. 
 
    —Entonces, ¿por qué? 
 
    —Pues, sencillo, ya he visto a tus mujeres de esta noche. 
 
    —Pe, pe, pero... —protestó en vano. 
 
    Ella se detuvo y le miró fijamente. Seguía sonriendo; sus ojos brillaban con astucia, parecía tener un plan. Él tragó aire y suspiró. 
 
    —¿Cuál es el plan? —preguntó 3rv3r con resignación. 
 
    —Segunda vez que me lo preguntas. 
 
    —Me refiero, para que pueda ligarme a una... 
 
    —De momento, cógeme por la cintura y finge que nos estamos conociendo. 
 
    —¡Creo que puedo! —le gustaba la idea de tocarla. 
 
    La tomó por la cintura y comenzó a gesticular, mientras se arrimaban lentamente. Fingieron reírse durante un rato. 
 
    —Si te fijas, ya has llamado su atención. Son unas zorritas, no es la primera vez que las veo. Les gusta compartir los ligues. 
 
    —Vaya... ¡pensé que me valorabas más! 
 
    —Tendrás que conformarte con la cantidad.  
 
    —Sabes que no es lo que quiero —apuntó 3rv3r con des-gana. 
 
    —Para eso, tendrás tu oportunidad. No seas tonto, es más de lo que suelo conceder. Y ahora —terminó su cerveza de un trago—. Ve hasta la barra a dejar esto y pide otra, luego finge un poco. Pregúntales si me vieron irme.  
 
    —¡Oh, un plan genial! ¿No será mejor si me tiras la copa? Así me dejas quedar peor. 
 
    —Voy a teledirigirte. Les diré: «Jo, chicas, me tengo que ir, pero es que es tan mono... ¿Me podéis disculpar? Dadle mi nú-mero de teléfono». Ya te dije que las conocía, sé que les caigo mal. Les gusta joder a la gente, aprovéchate. 
 
    —Umm... no sé cuál es peor —dijo 3rv3r, sonriendo de me-dio lado. 
 
    —¡Son dos! ¡Follan! ¡Están potables! Si no lo haces, te que-darás solito y caliente. 
 
    —No estoy caliente —dijo extrañado. 
 
    —Ahora lo soluciono. 
 
    Lo agarró por el cuello con fuerza, pegando sus cuerpos, y comenzó a besarlo acaloradamente, deslizando su mano hasta su entrepierna y agarrándolo. Al poco de notar los resultados, paró y se separó. 
 
    —Ve a por bebida para que se te baje un poco. 
 
    —Eres una zorra. Lo sabes, ¿verdad? —3rv3r está evi-dentemente molesto. 
 
    —No me gusta que me llamen así. Pero sí me gusta lo que he probado. No pierdas esos puntos, si de verdad quieres que vuelva a tener ese desliz. 
 
    3rv3r se giró y caminó hasta la barra terminando su cerveza. Hacía mucho que no estaba tan excitado y eso nublaba su pensamiento. Aunque, realmente, estaba herido; siempre pasaba lo mismo desde hacía meses. Se habían conocido una noche y ella lo contrató para un trabajo. La cosa había salido bien y volvieron a trabajar juntos. Ella era demasiado guapa como pa-ra que no intentara conocerla más, así que la invitó a salir un par de veces. En una de ellas, algo había pasado; Lucía estaba triste y había bebido mucho. La llevó a su casa y allí se abalanzó sobre él. No se resistió, no podía ni quería. Pasaron algunas semanas y ella se fue a años luz de distancia. Él insistió y acabó convirtiéndose en su amigo. Volvió a desaparecer en los últimos meses, así que decidió ir a su casa. Y, como un pringado, se la había limpiado. 
 
    —Pss, todo para que me dé a probar sus labios venenosos... y ahora me deja con dos tías que ni me importan, ni me interesan —dijo 3rv3r entre dientes. Lo peor de todo es que una fuerza irrevocable lo arrastraba a hacer lo que le había mandado. 
 
    Tomó otro par de cervezas, se tragó la cara agria y volvió con su mejor sonrisa en cuanto se hubo relajado. Ya con cuatro cervezas encima, no le parecía tan malo el plan; al fin y al cabo, si funcionaba, sería un trío. Todo un logro para un tío como él. Lucía fingió hablar por el teléfono móvil y luego se acercó a la mesa donde dos mujeres la miraban con ojos de arpía. 
 
    —Chicas, tengo que irme, ¿podéis hacerme un favor? 
 
    —Claro, chica de neón, ¿qué necesitas? 
 
    —Si pudierais despedirme del chico y darle mi número... —dijo garabateando un número en una servilleta—. «b3505», ponía—. Es una oficina, por eso la letra. 
 
    —Tranquila, hasta te lo cuidaremos. Ya sabes que por aquí hay mucha zorra... —dijo con retintín una de ellas, sin percatarse del engaño. 
 
    —¡Gracias, os debo una! Ahora, si me disculpáis... 
 
      
 
      
 
      
 
    Nox City, barrio Asian Nights, 2-7-2059 
 
     
 
    Cuando Lucía abandonó el local tomó su moto y voló por la ciudad hasta su casa. Una idea comenzaba a aflorar en su mente. Alguien tenía que pagar por su frustración y, de paso, por las muertes de los policías. Entró como una exhalación en su piso, se mudó por algo más de «faena» y volvió a la calle, llevándose también un sobre con dinero. Condujo durante unos minutos hasta una barriada llena de inmigrantes asiáticos. La mayoría de ellos vivían allí desde generaciones, pero aun así su idioma natal seguía vigente; es más, era el único conocido por muchos. En general, eran trabajadores humildes, pero las mafias —mal nombradas «neotríadas»—, reinaban. 
 
    En los meses previos a la crisis, su negocio principal era traer inmigrantes ilegales para que estuviesen unos meses. General-mente, con lo ganado podrían alimentar a una familia, en su pa-tria, durante algún tiempo, lo que tardasen en juntar para que la mafia les organizase un trabajo. Estos trabajos fantasma eran bastante perseguidos, pero cuando comenzó la crisis se aban-donó esta caza, provocando su crecimiento en número; mientras, los trabajos normales disminuían y el número de parados crecía tanto como la calidad de los contratos. Así es que estas mafias dejaron de traer gente y optaron por traer drogas. Con una po-blación deprimida y desesperada, el consumo se disparó. La po-licía, una vez más, miró en otra dirección, mientras las mafias y las pandillas tomaban las calles, unas calles cada vez más podridas. En aquel nido de corrupción, Yi-Jie había establecido un fructífero negocio. Si había sucedido algo, él lo sabría; si iba a suceder, también lo sabría. Así que, entre lo que ganaba por su silencio y por la venta de la información disponible, gozaba de un buen nivel de vida y de un buen puñado de sicarios. Era el hombre indicado para averiguar quién era el asesino de los policías que, además, era probable que la estuviese buscando. 
 
    Lucía aparcó delante de una tienda de botánica y caminó mientras abría su chupa. Cerca de la puerta, sentados en un coche, cinco jóvenes la siguieron con la mirada. Estaban armados, así que probablemente fuesen una especie de porteros. Siguió con paso decidido y entró, dejando atrás a los matones. El establecimiento vendía, aparentemente, semillas, bonsáis y flores. Estaba mal iluminado y repleto de cosas por un centenar de estanterías, mientras que en el centro una serie de mesas sos-tenían cajas donde se organizaban las semillas y otros artículos de jardinería. Colgando del techo, había una serie de banderines con motivos asiáticos y, sobre el mostrador, un quemador de incienso. Para completar la estampa, un anciano bastante escuá-lido y vestido con ropas tradicionales atendía a los clientes y redirigía a los socios del Club Botánico. Lucía, que torció leve-mente el gesto por el fuerte olor a incienso, se dirigió al depen-diente con una amplia sonrisa 
 
    —Buenas noches, ¿no es un poco tarde para tener abierta la tienda? 
 
    —Buenas noches, joven. Lo es, pero una vecina necesita de urgencia unos ungüentos —respondió mientras la escudriñaba tras unas gruesas gafas—. Así que prácticamente está cerrado, pero a una moza tan agraciada, si lo que necesita no es complicado, podría atenderla. 
 
    —¿En serio? ¡Qué amable es usted! Pues verá, es bastante sencillo; vengo en busca de la sabiduría oculta. 
 
    —Eso, además de complicado, no está en mis manos. 
 
    —Tal vez, si me permitiese meditar entre sus inciensos de la trastienda... —dijo, con su tono más inocente. 
 
    —Si prometéis estar callada y no interrumpirme mientras preparo los ungüentos. 
 
    —Seré más sigilosa que un gato. 
 
    —¡Está bien! Pero os advierto, joven, que esa sabiduría puede ser cara. 
 
    —No se preocupe, los presidentes me ayudan —y golpeó el bolsillo, donde guardaba el dinero. 
 
    El hombre alzó un brazo indicando el camino, mientras que con el otro hizo ademán de tomarla del hombro. La guio hasta la trastienda, donde la dejó al pie frente a unas escaleras que bajaban. 
 
    —Que la fortuna os acompañe —dijo el hombre antes de marcharse. 
 
    —Gracias. 
 
    Lucía bajó las escaleras con pies ligeros. Al final había una estancia de unos tres metros cuadrados y, en ella, un hombre en mangas de camisa que montaba guardia con un subfusil al lado de una puerta, el guarda la miraba inquisitivamente, entonces enarcó una ceja, esperando una explicación. 
 
    —Vengo a ver a tu jefe, necesito comprar algo de su sabiduría oculta —dijo Lucía en tono neutro. 
 
    El hombre se limitó a indicarle con la cabeza que pasara. Así lo hizo, mientras se quitaba la chupa, pues allí abajo hacía un calor infernal. Colocó el sobre con el dinero en un bolsillo de atrás de los pantalones. Tras la puerta se encontraba un pasillo estrecho y corto. Al final del mismo había otra puerta; cuando la cruzó, otra pareja de hombres armados le dieron el alto. Uno de ellos sostenía una cesta de plástico. 
 
    —Buenas noches, Dama, ¿le importaría depositar su pistola, así como otras posibles armas? 
 
    —Con mucho gusto —dijo mientras dejaba su arma en la cesta. 
 
    —El señor la atenderá en un momento. Mientras, puede aguardar en la sala de espera —dijo el otro, mientras el primero se llevaba la cesta con el arma. 
 
    —Guarda esto también, anda —dijo mientras le pasaba la chupa y entraba a una sala con unas cuantas sillas y una terminal con conexión. La estancia estaba decorada con cuadros de edi-ficios tradicionales. Lucía se sentó en el borde de una de las sillas; apoyando los codos en sus rodillas consultó la hora en su reloj, apagó el teléfono móvil y se recogió el pelo en una coleta. Luego, dio unas vueltas por la sala y, al cabo de un cuarto de hora, una mujer bastante joven entró en la estancia: 
 
    —El señor la espera. 
 
    —Oh, genial —sacó el sobre del bolsillo—. Traje los hono-rarios habituales, espero que esté todo en orden —añadió mien-tras le tendía el sobre a la mujer. 
 
    —Como de costumbre —respondió la mujer mientras comenzaba a andar. 
 
    La mujer guio a Lucía a través del club privado hasta un despacho decorado con madera barnizada en tonos rojos. Tras una gran mesa con dos butacones de cuero, un hombre de rasgos asiáticos que rondaba la cincuentena, delgado y estirado, mostraba una sonrisa de cocodrilo. Comenzó a hablar cuando la Dama estuvo lo bastante cerca.  
 
    —¡Buenas noches, Lucía, la Dama de Neón, toma asiento! ¿Qué te trae por mi humilde morada? 
 
    —Buenas noches, guardián de la sabiduría oculta; como es obvio, el conocer algo de tu inmensa sabiduría —dijo, con algo de recelo; era evidente que no le gustaba aquel hombre. 
 
    —¡Oh, siempre tan pasional! Tanta prisa no puede ser buena. Relaja un poco el ritmo de vida, sería una pena que no disfrutases de la juventud. 
 
    —Muchas gracias por su consejo, pero ¿podría decirme quién ha sido el verdadero asesino de los policías? Como es evidente, me refiero al tiroteo del Cielo Supurante. 
 
    —El que mata a nuestros agentes del orden, en el fondo, es el sistema. El que apretó el gatillo ese día, sin embargo, fue el hombre que se da a conocer como el Cazador Albino. 
 
    —Sorprendentemente, los periódicos no mentían —hizo una pausa—. ¿Y al agente Slater? 
 
    —Solo sé que desapareció en un viaje, y que se hacía pasar por un guardaespaldas del grupo Blink 2047, ahora conocido como Alpha. —Yi-Jie hizo una pausa para tomar aire y lo soltó antes de añadir—. Curiosamente, cuando volvieron, un hombre de estatura y complexión similar los acompañaba. Supongo que sería un doble. 
 
    —¿Una tapadera? ¿Puede que Slater lo usara para desa-parecer? —inquirió Lucía. 
 
    —No lo sé —respondió sin mucha preocupación el hombre. 
 
    —Y el contratista del Cazador, ¿Quick Zen? 
 
    —En efecto. No era muy difícil alcanzar ese conocimiento. 
 
    —¿Puedes darme su localización? —continuó Lucía. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Supongo que esa información sí tiene precio. 
 
    —Así es, pero no temas; por ser tú te haré un precio de amigo. 
 
    —Dispara —dijo Lucía con estoicismo. 
 
    —Esas memorias deben ser realmente caras, con una corporación dispuesta a matar policías detrás... ¿Qué hay en ellas? Si me consigues una copia, te organizaré una cita con el Cazador; eso, o solo la información, lo que quieras. 
 
    Lucía suspiró, fingiendo reprimir su enfado. A su mente vino 3rv3r; iba a necesitar su ayuda.  
 
    —Está bien, supongo que mañana podré tenerla. 
 
    —Magnífico, ¿necesitas algo más? 
 
    —No —respondió Lucía con tono cansado. 
 
    —En ese caso, mi secretaria te acompañará al ropero. Mañana te dejará pasar sin coste o espera alguna. 
 
    Lucía se limitó a farfullar algo y a salir de allí con paso ligero. Conocía el camino, no esperó a la mujer. Cuando alcanzó a los hombres de la cesta, se limitó a seguir fingiendo su enfado. Salió del sótano y de la tienda sin cruzar palabra con nadie. Miró desafiante a los matones de la calle y aceleró varias veces su moto para salir a gran velocidad calle abajo. Esperaba que 3rv3r aún estuviese tonteando con aquellas mujeres. 
 
      
 
      
 
    Nox City, Catedral del Rock, 2-7-2059 
 
     
 
      
 
    3rv3r llevaba un rato hablando con las dos mujeres, ninguno de los tres mostraba un interés real en la situación y sentía que solo querían que pagara otra ronda. Estaba bebido y pensó que ya lo habían puteado bastante por esa noche, así que inte-rrumpió el parloteo: 
 
    —Chicas, creo que me voy a ir. He bebido de más y estoy sin blanca —gesticuló fingiendo estar más borracho de lo que realmente estaba. 
 
    —¡Oh! Es una pena, con lo bien que lo estábamos pasando... —le dijo una de ellas, mirando su reloj—. En un rato vuelven a abrir los metros, ¿por qué no esperas? Así podremos ir juntos. Ya sabes cómo son las calles por las noches... 
 
    —¡Naaa... vivo cerca! Y así se me baja un poco el ciego —dijo mientras se levantaba. 
 
    —Bueno, como quieras. Siento que tu amiga te dejase así. Le pedí el número del móvil, pero no me lo quiso dar. Yo pasaría de ella, ya ves su «vuelvo en cinco minutos» —dijo la otra. 
 
    —Es muy pendón, ya se lo he visto hacer con otros. Seguro que solo quería un par de copas gratis. Haznos caso, pasa de ella —añadió la primera. 
 
    —Sí, bueno, hay muchas así. Les pagas las copas, te ca-lientan y luego te dejan —dijo ya de pie desde el otro lado de la mesa. 
 
    —Ves, si es que... —se aventuró a decir la primera. 
 
    —Si soy sincero, me alegro de conoceros. 
 
    —¡Gracias! —respondieron sonrientes. 
 
    —Sí, unas mujeres que controlan su libido enfriándolo con cerveza ajena. Vamos, unas ratas que ni son material para la paja. Bueno, que os vaya bien —comenzó a volverse, pero se detuvo—. ¡Ah, sí! Creo que ya os podéis casar —guiñó un ojo y desapareció. 
 
    Aquello había sido una idiotez, ellas no tenían la culpa de que Lucía lo marease. Se dijo que al menos así se desahogaba. Caminó hasta la calle, siguió por la acera unos metros y se detuvo en el primer terminal público, el aparato estaba blindado. Un producto de la mayor empresa de telecomunicaciones del país reforzado de esta forma en algunos barrios conflictivos, al parecer, resultaba más barato que cambiar las terminales; en un par de generaciones todas estarían blindadas. Estandarización del modelo, alegaron. Él pensaba que, simplemente, es un indicativo de lo rápido que se pudría la ciudad. Metió un par de monedas, tecleó a una velocidad de vértigo e hizo saltar la interfaz. La pantalla del terminal no respondía bien, pero fue suficiente para falsificar un aviso de hurto en la manzana que iba a atravesar; eso acercaría a una patrulla y esta mantendría alejados a los matones. Así podría llegar sano y salvo. 
 
    No iba a su casa, pues estaba al otro lado de la ciudad y sería un suicidio; la casa de Lucía estaba más cerca. Se había hecho con una copia de las llaves mientras limpiaba, considerando que le debía una. No tardaron en sonar las sirenas de la policía, apuró el paso para no alejarse mucho de su presencia, giró en un par de calles y alcanzó el portal. Hizo sonar el timbre, nadie le respondió, así que se dispuso a sacar las llaves. Antes de que pudiera abrir, un agente con el uniforme de noche, como eran conocidos aquellos pesados chalecos, se le aproximó: 
 
    —Ciudadano, ¿es esta su casa? 
 
    —No exactamente. Es de una amiga, usted ya me entiende. 
 
    —Comprendo, ¿ha visto algo sospechoso por el barrio? 
 
    —Bueno, agente, verá, a estas horas cualquier cosa lo es —3rv3r suspiró—. Muchas veces, si tengo que ir por la calle a estas horas, practico el footing preventivo. Es bueno para la salud. 
 
    —Sí, sí, comprendo. ¿Entonces no vio nada? —insistió el agente con desconfianza. 
 
    —No vi, aunque un par de calles atrás oí voces en un ca-llejón, pero eché a correr. 
 
    —Bien, gracias ciudadano. 
 
    —Un placer, agente. Da gusto ver que se sigue intentando proteger y servir. 
 
    —Se hace lo que se puede. Pero ese lema es de la policía de Nueva York, y ellos tienen más recursos —dijo con cara disgustada. 
 
    —Bueno, voy a dormir. Buen servicio, agente —metió la llave y subió. 
 
    Se detuvo frente a la puerta del piso, sacó el móvil y mandó un mensaje a Lucía. El teléfono sonó tras la puerta. Puso cara de circunstancias y entró. Rebuscó por la mesa donde tenía el equipo informático que él le había montado, cogió un post-it, garabateó un aviso y lo pegó en la puerta. Fue a la habitación de la Dama a por una manta para dormir en el sofá; allí tirada estaba la ropa con la que había salido con él. Sobre la cama estaba una caja de metal llena de billetes y una pequeña libreta. La cogió; estaba cerrada con una goma y ponía «diary». Estuvo tentado de abrirlo y leerlo, pero lo dejó en su sitio. <<No, Erver, no se hacen esas cosas>> —se recriminó. 
 
    Cogió la manta y fue hasta la sala, donde se descalzó, cogió el mando de la televisión y zapeó un rato. Cuando se cansó, caminó en círculos por la habitación. Se sentía incómodo en esa situación, estaba abusando de la confianza. Entonces, escuchó cómo una moto se detenía en la calle y cómo unos pasos rápidos subían por las escaleras. Unas llaves abrieron la puerta y su musa entro en el salón. 
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    Un rato antes, en otra parte de la ciudad, Lucía aceleró, evitando un par de trifulcas callejeras. Finalmente, se detuvo frente a la Catedral del Rock. Era tarde, pero seguiría abierto hasta el amanecer. Entró y buscó con la mirada a 3rv3r, solo encontró a las dos mujeres. Se dirigió a ellas. 
 
    —Hola, chicas, ¿qué hicisteis con el chico? 
 
    —Pss, ni nos hables, nos estuvo tirando los trastos. Que si lo invitábamos a una copa... fatal, solo sé que se largó hecho una furia. Y mira lo que hizo con tu número —contestó una, mostrando el papel roto y arrugado—. Que si no te ibas a dejar dar hoy que te olvidases de él. Desde luego, no te conviene. 
 
    —Vaya, gracias chicas, siento que os molestase, parecía majo. Pero si hizo eso... En fin, me tengo que ir, que mañana tengo trabajo, solo pasaba para saludar. 
 
    Lucía salió del local buscando el móvil, pero se lo había dejado en casa. Caminó hasta el primer terminal público, pero estaba fuera de servicio. Volvió a la moto, corrió hasta su casa, subió y allí en la puerta había un post-it. Ponía que 3rv3r estaba dentro, y que ya le explicaría. Entró y fue al salón. De pie, descalzo y con cara de preocupación se quedó congelado frente ella. 
 
    —¿Por qué? —pregunto incrédula. 
 
    —Vivo al otro lado de la ciudad, contaba con volver con-tigo... me había hartado de esas tías... —dijo con una mano en la nuca. 
 
    —¿Por qué cogiste las llaves? —La melena se le había soltado durante el viaje y un mechón le caía por la cara; con una mano y pasando los dedos por las sienes se echó toda la melena para atrás. 
 
    —Bueno, la verdad... temía que volvieras a encerrarte... como te encontré... eso y ¡bueno, no pude con la tentación! —cerró un ojo, preparándose para la reprimenda. 
 
    —Comprendo... ¿y por qué no me las pediste? 
 
    —¡No sé! —dijo mirando al suelo con la mano en la nuca otra vez. 
 
    —Dámelas —tendió la mano. 
 
    —Pe… pe... perdón —tartamudeó él mientras se las daba. 
 
    —Ahora dime por qué las quieres, ¡la verdad! 
 
    —No, no, no me atrevo —se volvió para ocultar el rostro. 
 
    —Vamos, has entrado en mi casa sin mi permiso y me has cogido una copia de las llaves. Eso no es normal —dio un paso hacia él. 
 
    —Creo que es evidente ¿o tan máquina te han vuelto esas piernas? —dijo de espaldas, temeroso. 
 
    —Me cuidas, te preocupas por mí. No, no estoy tan ciega. Al menos pídemelas, creía que teníamos suficiente confianza —se acercó más. 
 
    —Está bien —se giró y la miró a los ojos—. Me preocupa cómo has actuado últimamente, ¿puedes darme una copia de las llaves de tu casa? Por si un día tengo que venir a sacarte de tu ciclo autodestructivo —contuvo sus nervios y apretó los puños. 
 
    —Tómalas, me vendrá bien un hombro sobre el que llorar —se las tendió—. Ven siempre que quieras. 
 
    3rv3r las cogió y permaneció en silencio mirándolas un rato largo. Luego, recuperó la compostura y le dedico una sonrisa algo forzada: 
 
    —Gracias por la confianza. 
 
    —No te preocupes, no soy tan fría, me sigue gustando sentir a alguien cerca. ¿Hay algo más que deba saber? 
 
    —No —dijo él algo sorprendido. 
 
    —¿Ni sobre el diario que está en mi habitación? 
 
    —A punto estuve, pero no lo hice —gesticuló arrepentido, mirando para otro lado. 
 
    —Está bien, me preocupaba más que me robaras un tanga o unas bragas usadas —le guiñó un ojo y se dirigió a la habitación—. ¡Ah! No intentes verme desnuda cuando estés por aquí.  
 
    —¡Eso sí que es tentador! —3rv3r recuperó el ánimo con la idea. 
 
    Lucía rio para sí mientras negaba con la cabeza. Fue a su habitación, se puso cómoda y recogió algo las cosas que había dejado tiradas. Luego volvió a la sala con el diario en la mano. 3rv3r estaba aún de pie, mirando por la ventana. Fue hasta él y se lo entregó. 
 
    —Está en español. Si sabes leerlo, hazlo, no me importa; solo son tonterías de una adolescente mimada. 
 
    —Sabes que no lo hablo. 
 
    —Siempre puedes conectarte a unos diccionarios... 
 
    —Sí, bueno... una cosa, ¿por qué en la portada está en inglés? 
 
    —Me pareció más guay —dijo encogiéndose de hombros. 
 
    3rv3r lo hojeó. 
 
    —Tenías buena letra. 
 
    —Y la sigo teniendo, lo que no tengo es tiempo para escribir —Lucía cerró los ojos resignada y añadió—. Ahora me voy a dormir —3rv3r se quejó y asintió—. El sofá es una tabla, si te portas bien te haré un huequecito en la cama. 
 
    Lo cogió de la mano y lo dejó dormirse mientras la abrazaba con fuerza por la espalda. Ella reflexionó un poco sobre lo sucedido; seguía sin ser capaz de olvidar lo que había hecho, pero perdonar a 3rv3r la hizo sentirse mejor, y su compañía la consolaba un poco. Finalmente, se durmió bastante tranquila y descansó por primera vez en semanas. 
 
    Al día siguiente, Lucía se despertó todavía abrazada por 3rv3r. Miró el reloj de su mesilla; ya pasaban las doce del mediodía. Se escabulló de la presa y fue a preparar algo para el desayuno, pero no quedaba nada. Se puso un par de pantalones y mal ató unas botas. Salió a la calle, caminó hasta un supermercado cercano y compró algo que llevarse a la boca, ¡no recordaba la última vez que había comido! Arrasó con los platos precocinados y con la bollería. Cogió cacao instantáneo y algo de leche. Volvió a su casa, puso a calentar la leche mientras guardaba las cosas en su sitio, preparó dos tazones y despertó a 3rv3r: 
 
    —¡Venga, arriba, vamos a desayunar! 
 
    —Cinco minutos más —murmuró mientras zarandeaba la mano. 
 
    —¡No me seas...! —dijo sonriendo. 
 
    Él farfulló algo más y se levantó. En la cocina, desayunaron sin hablar. Cuando acabaron, ella comenzó a devorar una caja de galletas, ya que hacía mucho que no comía. Él permaneció mirándola un rato. Iba a hablar, pero ella se le adelantó. 
 
    —Si tiene que ver con lo guapa que se me ve recién levan-tada o con que esto engorda, ahórratelo. 
 
    —Eres tan agradable cuando quieres... ¡qué pena que no quieras con más frecuencia! 
 
    Ella le devolvió la mirada y se llevó otra galleta a la boca. Estaba despeinada, descalza, con las piernas cruzadas encima de la silla; entre ellas se alojaba la caja de galletas. Su larga melena le tapaba los hombros y parte del pecho. Tenía las mejillas coloradas; todo ello la hacía parecer una niña. A 3rv3r le hervía la cabeza con todo lo que le pasaba por ella. Un pensamiento tras otro se agolpaba en su mente. Por un momento, no le pareció tan imposible llegar a conquistarla. Le apreciaba, le había perdonado y dado acceso a un trozo de su pasado. Aquella que comía galletas delante de él no era la mujer que empuñaba un arma para sobrevivir en esa jungla de asfalto, acero y cristal. Parecía mostrarse sin una barrera que la aislase de los sentimientos.  
 
    —Lucía... 
 
    —Dime, Erver con E. 
 
    —¿No estarás enfadada por lo de ayer? 
 
    —¿Debería? —preguntó sin prestar mucha atención. 
 
    —Es que creo que me pasé un poco —dijo él con voz temblorosa. 
 
    —Sí, pero ya lo arreglamos, ¿no? 
 
    —Sí, bueno, pero... 
 
    —Ya está, no le des más vueltas. ¿Quieres una galleta? —le tendió una. 
 
    Se encogió de hombros y la aceptó. La miró mientras termi-naba de comer. Ella dejó la caja sobre la mesa y se agarró la ba-rriga. 
 
    —Estoy llena. Ya no me acordaba de cuánto hacía que no comía —le miró y sonrió satisfecha. 
 
    —¿Qué pasó para que te deprimieses tanto? —se aventuró a decir 3rv3r. 
 
    —Pufff, ¿sabes esa línea que separa el bien del mal? 
 
    —Creo que sí, pero... Con tu trabajo, ¿puedes permitirte tener una? 
 
    —Sí, son los principios, las cosas que no harías nunca. Lo que te permite seguir teniendo alma, ese pequeño fortín donde la consciencia se guarda, lo que sabes que, cuando se derrumbe, ya no serás tú, sino solo una carcasa vacía —el rostro de Lucía se ensombreció. 
 
    —Puedo imaginarlo, ¿lo que te permite ser una persona cuando acabas? 
 
    —Exactamente —Lucía suspiró con fuerza— pues crucé esa línea varias veces. No sé hace cuanto, pero ya había caído la noche: oí unos gritos de auxilio, paré la moto y fui —tragó saliva—. Unos hombres iban a violar a una joven, así que lo evité. Les cosí a tiros las pelotas. La saqué de allí, indagué un poco y me vi rescatando a una amiga suya de un destino similar —volvió a suspirar—. Las dejé un momento solas y ellas se fueron al hospital —suspiró—. Bueno, aquí va la primera norma que infringí: no te impliques sentimentalmente, y la segunda no te hagas la heroína. Al parecer, eran matones de un camello de poca monta, un tal Olivier. Así que a ellas las pillaron en el hospital. Cuando llegué ya era tarde, me abatieron con una droga; casi muero —permaneció en silencio mirando a la pared unos instantes—. Así que busqué al tal Olivier, entré en su casa y lo saqué de allí a tiros. El cabrón las había matado —Lucía contuvo una lágrima—. Se las había dejado a sus matones para que las violasen, torturasen y matasen. Vi aquellos cadáveres, estaban llenos de fracturas —se puso en posición fetal y comenzó a mirarse las piernas—. Y se abrazaban en un nicho sin ataúd. 
 
    —¡Qué horrible! ¿Qué hiciste? Matarías a ese cabrón, ¿no? —3rv3r se enderezó en la silla. 
 
    —Sí, pero primero le hice cavar su propia tumba. Luego, le obligué a entrar, le pregunté si fue piadoso y me dijo que no —contuvo otra lágrima, se mordió el labio y prosiguió—. Le disparé a las piernas y a los brazos. Tenía unos cyberópticos, también se los saqué. Y así, herido, ciego y sufriendo comencé a enterrarlo vivo. Fui horriblemente cruel —no pudo más, se derrumbó, hundió la cabeza entre las rodillas y rompió a llorar. 
 
    3rv3r corrió a abrazarla. Ella soltó las piernas y lo abrazó, gimoteando sobre su pecho mientras él le acariciaba la cabeza. Así permanecieron durante un largo rato. La radiante niña de hacía un instante se había convertido en una mujer desconsolada, y eso no era lo peor. La que consideraba su amiga, su musa, la mujer de la que se había enamorado, acababa de confesarle que era un monstruo, que había cometido una atrocidad en nombre de la justicia, que ese pedacito de humanidad que quedaba entre todos sus implantes se había marchitado y claudicado frente a la fría y terrible mente del cyborg. La abrazó con más fuerza, como si con ello fuera a insuflarle fuerzas al alma moribunda; cerró los ojos, tomó aire, controló su respiración y besó su cabeza: 
 
    —No llores Lucía, no llores... 
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    Tras sollozar durante varios minutos entre los brazos de 3rv3r, Lucía escondió la cara en el pecho del muchacho, agarrándolo con fuerza mientras su respiración se calmaba. Finalmente, permaneció quieta durante un largo rato para luego, con movimiento felino, escapar del abrazo y marcharse de la cocina. 3rv3r, descolocado, tardó un poco en reaccionar. Se miró a las manos vacías y fue hasta la puerta. Desde el pasillo se oía correr agua en el cuarto baño. Volvió a entrar en la cocina. Recogió un poco y comenzó a lavar los platos. Absorto en sus pensamientos, se vio sobresaltado cuando una mano se posó en su hombro. Se volvió lentamente y la encaró; aunque su piel pálida estaba roja y sus pestañas apelmazadas por las lágrimas, sus ojos seguían perfectos. Los cyberimplantes no entendían de sentimientos. Forzó una sonrisa y le acarició la cara. 
 
    —Gracias —dijo Lucía con algo de congoja. 
 
    —No me las des, los amigos están para eso. 
 
    —Eres un cielo, pero vas en camino de ser mi pagafantas.  
 
    3rv3r se quedó con los ojos abiertos como platos y desen-cajado. Intentó balbucear algo, pero Lucía posó un dedo sobre sus labios. 
 
    —No puedes ser amigo y amante. Tendrías que venderte mejor. No me mal interpretes; has evitado que me pegase un tiro y el hecho de que estuvieses ahí cuando no pude más… —tragó saliva, conteniendo una lágrima—. El hecho de que estés aquí… no tiene precio —bajó la cabeza y miró hacia otro lado. Su larga melena le cubrió el rostro. 
 
    3rv3r apartó con cuidado el dedo mientras entrelazaba los suyos con los de ella. Pasó su brazo por encima, haciendo que le diese la espalda. Luego, lo bajó sin soltar su mano y la pegó a él. Con la mano libre le colocó el pelo detrás de las orejas y apoyó su mandíbula en el hombro de ella. 
 
    —De eso me preocuparé cuando estés de mejor humor. Aunque te diré —dijo mientras levantaba un dedo de la mano que sostenía la de ella, a la vez que con el otro brazo la aferraba por el vientre— que ciertos estudios demuestran que el sexo libera endorfinas, muy buenas para los estados depresivos. 
 
    Lucía se limitó a sonreír. Negó con la cabeza y, tras darle un beso en la mejilla, escapó del abrazo. Le miró durante unos instantes, volvió a sonreír y a negar con la cabeza. Luego, se fue de la cocina y, ya por el pasillo, le dijo. 
 
    —Creo que te he moqueado la camiseta, querido. 
 
    3rv3r la estiró y vio unas manchas. Con algo de agua del fregadero, se limpió mientras hablaba en un tono alto. 
 
    —No me la quitaré para que no me saltes encima cual felino. 
 
    Como única respuesta escuchó la ducha. Se resignó y terminó de lavar las tazas del desayuno. Luego, fue hasta la computadora de Lucía, se recostó en la silla y, con el teclado sobre los muslos, revisó algunos diarios on-line.  
 
    Algunos minutos después, ella salió de la ducha. Estaba descalza, con el pelo empapado y vestida como de costumbre. Caminó hasta él y le puso una mano en el hombro. 
 
    —Tengo que hablar contigo de negocios —dijo Lucía. 
 
    —Ya sabes que a ti te lo hago gratis. 
 
    —En serio, tengo que hablar de negocios en serio. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó 3rv3r, apartando la mirada de la pantalla. 
 
    —¿Te acuerdas de unas memorias que te mandé? 
 
    —Fue por ellas por lo que vine a verte. Bueno, esa fue la principal excusa —sonrió de medio lado, girando la silla para mirarla de frente—. ¿Sabes qué tienen dentro? 
 
    —Desde luego, no algo que te quite la libido —dijo, son-riendo, Lucía. 
 
    —Menos mal que era una conversación seria... Bueno, el asunto es que no sé de dónde los sacaste, pero lo que contienen rompe varias leyes. De hecho, te sonará raro, pero... Puede sonar raro; realmente, es raro. Es más... 
 
    —¡Al grano, Erver con E! —interrumpió Lucía. 
 
    —Si es correcto y tiene, como parece, una cosa llamada prototipo Alpha MkII, se podría crear una máquina capaz de tener una simulación de consciencia.  
 
    —¡Oh! ¿Se sentiría mal por no dejar el asiento en el bus? —dijo ella jocosamente, arqueando una ceja. 
 
    —Ese tipo de consciencia no, sino la de: ¡Hola! Existo, puedo razonar e interactuar con el medio. 
 
    —Umm, ¿no se han podido hacer cosas similares en entornos virtuales? —preguntó Lucía. 
 
    —Sí, la cuestión es cómo se interpreta esa información. Se habían logrado algunas mejoras, pero con estímulos concretos. Hace unos años se pusieron de manera estándar en las producciones en cadena, así como en algunas labores de seguridad. No había un cuerpo para la máquina... Sabes perfec-tamente las posibilidades de los miembros artificiales. 
 
    —No obstante, aún en el caso de que montes un cuerpo completamente cibernético, que yo sepa los sentidos artificiales están planteados para que los interprete un cerebro —razonó Lu-cía. 
 
    —Sí, claro, no dejan de ser impulsos eléctricos. El mayor problema sería conseguir que la inteligencia artificial supiese actuar frente a ellos —contestó 3rv3r. 
 
    —Entonces, ¿han creado cyborgs artificiales? Supongo que, aunque programados, no serían básicamente lo mismo. 
 
    —Una montaña de latas que razona fríamente y se dedica a matar gente porque la ve débil; no, lo que vi no era tan complejo. Pero sí es el principio para que, en unos años, se pueda desarrollar una inteligencia completa.  
 
    —¿Qué tiene eso de ilegal? 
 
    —Bueno, dejando temas morales a un lado, en los que no me pienso meter, había un archivo incompleto que se explica en la parte que tenemos. Tuve que pasar una semana buscando para entender lo que allí había, ya que no sé mucho de medicina. ¿Cómo se desarrolló el Alpha MkII? Pues, en resumidas cuentas, se usaron seres humanos y las cifras eran algo elevadas como para dejarlo pasar —3rv3r alzó las cejas. 
 
    —¿Y por qué muere gente? 
 
    —Aquí viene lo bueno. Como no lograban crear la má-quina que debería ser el Alpha MkI, pasaron al proyecto MkII. Usar nanotecnología con una potente programación que alteraría las células, creando copias de los nanobots, para luego perturbar al individuo. Pero faltaba gran parte del programa, y no sé en qué sentido. Podría ser una nueva generación de implantes o un virus cyborg. Hasta que caí en la cuenta. Nanomáquinas de tortura era descabellado; el verdadero objetivo de estas era comunicar la máquina con el cerebro y, en cierto modo, reprogramarlo. 
 
    —¿Como ese programa de lavado cerebral para violadores? 
 
    —Es un paso más. Tomar un cerebro humano, extraerlo y usarlo como CPU de la máquina. Lógicamente, los donantes no viven para contarlo y, por lo que entendí, el proceso debe iniciarse con el paciente vivo. 
 
    —Una inmortalidad artificial —interrumpió Lucía. 
 
    —O un ejército de máquinas obedientes. Hay notas sobre el paso a MKIII, creo que tenían problemas con la degeneración celular —3rv3r gestualizaba rápidamente con las manos—. Pero toda esta mierda son conjeturas. Te aseguro que lo que salía de la parte de programación no se entendía. Lo que está claro, es que no debe caer en manos de cualquiera. 
 
    —Entonces, tenemos problemas adicionales. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó 3rv3r 
 
    —Pues que la compañía ha contratado a un mercenario para que tape el embrollo, que la policía está investigando el caso y que uno de los principales líderes de las neotríadas me los ha pedido como pago para darme una serie de informaciones. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? 
 
    —Supongo que malabares —respondió Lucía. Sonrió, le guiñó un ojo y fue a calzarse. 
 
      
 
      
 
    Nox City, distrito Dawn, 3-7-2059 
 
     
 
    Lucía salió a la calle. La luz del día la cegó, sus gafas inteligentes se tintaron frente al Sol. La temperatura era bastante agradable; abrió la chupa del todo mientras llegaba a su moto. Una vez se hubo montado, destinó unos segundos a mirarse en el retrovisor y se puso en marcha, recorriendo las calles de la ciudad hasta el local del señor Mendoza. Una vez allí, entró con paso firme y desafiante. Recorrió la estancia con la mirada, por encima de las gafas; el local, salvo por la presencia del barman, estaba completamente vacío. Con un gesto se sacó las gafas y plegó las patillas para colgárselas al cuello. Fue a la barra y llamó al camarero con la mano. 
 
    —Necesito ver al señor Mendoza —dijo bruscamente. 
 
    —No está, pero llegará en unos minutos. Pero, ¿querrá verla? —dijo en castellano, con tono despectivo. 
 
    —Eres nuevo aquí, ¿verdad? —Lucía cambió de idioma. 
 
    —Sí, pero eso no cambia que el señor Mendoza no atiende a macarras callejeras. 
 
    —Al menos no me llamas puta... ¡Ponme una birra! —dijo mientras enarcaba una ceja y se quitaba la chupa. 
 
    El hombre se fue y volvió con una botella de tercio, húmeda por la condensación. Era una cerveza sudamericana, al Señor Mendoza le gustaban los productos de su tierra natal. El hombre la abrió con un toque para que saltase la chapa y cazarla al vuelo. 
 
    —Si es cierto que el señor la atiende sin problemas, supon-go que invita la casa —dijo el barman. 
 
    —Cuidado, no lo vea alguien y también quiera una. 
 
    —Esto estará así hasta dentro de unas horas. Hay una má-quina de dardos, me iba a echar unos, ¿te apuntas? —dijo en tono amistoso. 
 
    —Te daré una paliza... —contestó Lucía mientras se dirigía hacia allí. 
 
    —¡Sí, claro! Yo he ganado varios torneos, muñec... —El hombre tragó saliva al reparar en que Lucía iba armada—. Aquí no te recomiendo usar eso —intentó ser seco, pero la voz lo traicionó. 
 
    —No has visto muchas, ¿no? Anda, guárdame la chupa tras la barra y juguemos esos dardos —respondió Lucía doblando la chaqueta de cuero. 
 
    El hombre obedeció en silencio, encendió la máquina con un mando a distancia y, con un vaso lleno de dardos, fue hasta el final de la barra, colocándose frente a la diana. Se los ofreció a Lucía. 
 
    —Si gano, dejas la pistola en la caja de seguridad —dijo, recuperando la compostura. 
 
    —Si gano yo, nos pones un par de chupitos de tequila de caña —dijo Lucía 
 
    —De acuerdo. 
 
    Lucía sonrió de lado, dio un trago a la cerveza y lanzó apuntando a una puntuación baja; pensaba darle algo de ventaja, para luego recuperarse holgadamente, y así sería más divertido. Tras un par de partidas aceptando: el mejor de tres, el barman se rindió frente a la cada vez mejor puntería. 
 
    —¿Son cyberópticos de mercenario, verdad? —preguntó él. 
 
    —Sí, pero no los estaba utilizando. Se ve cuando están centrando un objetivo, así que sería una trampa muy evidente —explicó Lucía, señalando sus pupilas. 
 
    —¿De qué color eran tus ojos originalmente? 
 
    —Pagué bastante para que fuesen idénticos a nivel nano-métrico —la pregunta la había sorprendido. Era raro que a alguien le interesase el original de algún cybermiembro. 
 
    —Si esta es la copia, ¡cómo serían los originales! En fin, el tequila, dijiste... —el hombre se encaminó a pagar la apuesta. 
 
    —Si no fuera por los implantes, estaría ciega. 
 
    —Curioso —sirvió dos vasos, cortó dos rodajas de limón, los puso en un plato y acercó un salero—. ¡Brindemos por la tecnología capaz de devolver la vista! 
 
    Lucía se limitó a sonreír, mientras se echaba sal en la mano. Alzó el vaso, lamió la sal, bebió y tomó el limón. En ese momento, entró por la puerta el señor Mendoza. 
 
    —Creo que eres la única persona capaz de ser guapa mientras chupa un limón —rio Mendoza con ganas mientras se acercaba. Tras él, un par de gorilas pasaron para tomar posiciones—. ¿Te das cuenta? —Se dirigió al barman—. ¡Su pelo huele a deseo! Como si de una preciosa flor venenosa se tratase... te atrae con fuerza, aunque... 
 
    —Es suficiente, señor Mendoza. —interrumpió Lucía—. Tengo que hablar con usted. 
 
    —Nunca podremos tener una conversación agradable... ¡Adelante!, dime, cielo. 
 
    —Algún día, ¿qué tal en su cumpleaños? —dijo ella en tono conciliador. 
 
    —Sería agradable. Curiosamente, ese día pocos vienen a hablar conmigo sin intereses —sonrió. 
 
    —Sentémonos en una mesa. Quiero saber cómo están las familias de las chicas —dijo Lucía mientras iba hacia una mesa. 
 
    —¡Ah! Veo que ya sabes que me enteré de todo —Mendoza le ofreció un asiento. 
 
    —Lo supuse. Sé que no le gustan los cabos sueltos —se sentó en la silla dejándose caer. 
 
    —Las familias están bien, pero no es solo por eso por lo que has venido. 
 
    —No, tristemente no —cerró un momento los ojos. 
 
    —¡Habla, mi niña! Sabes que tengo debilidad por ti, ¡lo que sea! —su tono era paternal. 
 
    —Voy a realizar una jugada arriesgada, necesitaré que me consiga una salida de emergencia. De llegar a necesitarla, saldaría nuestra deuda, ¿le parece justo? —preguntó Lucía 
 
    —Ayudarte a sobrevivir es algo que haría gratis. Pero, ¡ven el día de mi cumpleaños, tengamos esa conversación y comamos tarta! Me hago viejo y eres de las pocas buenas personas que conozco. 
 
    —Si supiera lo que hice, no diría lo mismo —respondió Lu-cía, acongojada. 
 
    —¿Crees que no busqué los cuerpos de las niñas para darles un sepulcro digno? —Tomó las manos de Lucía—, sé cómo murió ese mal hombre. 
 
    —¿Y, aun así, piensa que soy una buena persona? 
 
    —Mi niña, eres alguien que tiene sentimientos en un mundo de acero y silicio. Solo diste la única justicia que estos tiempos comprenden. Sentir ira cuando se presencia una injusticia, ¡es tan natural! —la voz de Mendoza era tierna y comprensiva. 
 
    —Hace que no parezca grave. Quién me diría que un jefe de la mafia me escucharía —a Lucía se le escapó una risa irónica. 
 
    —En mi juventud hice cosas peores. Y ahora que soy viejo y me escuchan, puedo cambiar esas cosas. Muchos me llaman blando, pero sé que puedo salir a la calle sin que una madre despechada intente apuñalarme porque su hijo es un adicto, que mis chicas puedan vender servicios y no su cuerpo, sin que nadie las asuste —tomó aire, cansado—. Somos hijos de un mundo gris que se oscurece cada vez más. Ya no se puede ser blanco, hay que mancharse. Sin embargo, un blanco sucio es mejor que un negro claro. No salvaremos el mundo.  
 
    —Agradezco sus palabras de ánimo, pero mi conciencia no puede aprobar ni ignorar lo que he hecho. 
 
    —Y espero que así sea. El día que suceda eso, la Lucía de mis ojos habrá muerto —con un dedo acarició su mejilla —pero has de asumirlo para poder seguir. 
 
    —Gracias, no sabía que tuviese este lado, señor Mendoza. 
 
    Mendoza hizo una breve pausa y dijo. 
 
    —Supongo que ahora tendrás que irte —Lucía asintió con la cabeza—. Siempre tengo un avión preparado para eventualidades; a partir de ahora y hasta que lo necesites tendré a alguien de confianza aquí. Si finalmente no fuese necesario, házmelo saber. 
 
    —En unos días ya estará todo resuelto —afirmó ella. 
 
    —De acuerdo, pequeña. 
 
    Lucía se levantó, le dio un beso en la mejilla al hombre y fue a por su chupa para luego salir a la calle. Ahora debería encargarse de un par de pormenores más si deseaba desaparecer sin rastro. 
 
      
 
      
 
    Nox City, barrio KCAD, 3-7-2059 
 
     
 
    Lucía volvió a su moto y se marchó de allí quemando rueda. Cruzó la ciudad en un suspiro hasta llegar a un barrio corporativo. Cada barrio era una microciudad dentro de la gran urbe. En este, había un nivel realmente alto de seguridad, lo primero que se veía era que sin invitación no se podía entrar. Se detuvo en una de las barreras que vigilaban el perímetro y esperó a que se acercase uno de los vigilantes. Hacía tiempo que los uniformes habían pasado a ser más un equipo de combate que propiamente un uniforme. El vigilante llevaba a la espalda una carabina e iba pertrechado como si en cualquier momento alguien fuese a tomar al asalto la caseta, la cual también parecía preparada para una guerra. 
 
    —No se puede estar aquí, así que largo —la voz del guarda sonaba distorsionada por el casco. 
 
    —Vengo a ver a un amigo —afirmó Lucía, dirigiéndole una mirada fría. 
 
    —Sin invitación no puede pasar, y no hay nadie en la lista para esta hora. 
 
    —Ha sido algo de última hora, pero debe estar en casa, llámalo —el tono de Lucía era desafiante. 
 
    —¿Quién es? —preguntó con desgana el vigilante. 
 
    —Se llama Alfred. Número 15 de la calle Future. Yo soy Lucía, con eso será suficiente. 
 
    El hombre se giró sobre sus talones y entró en la caseta, utilizó un teléfono y en unos minutos salió. 
 
    —Adelante, señorita Lucía. Siento si la he moles... 
 
    —Solo es tu trabajo, grandullón —interrumpió la Dama antes de dar gas a la moto y ponerse en marcha. 
 
     Aquellos barrios eran una muestra de poder y, además, un seguro para sus trabajadores. La plantilla de la corporación y sus familias podían vivir tranquilas, mientras que para la compañía significaba pocos gastos en seguros, dietas y, al mismo tiempo, se ahorraban una parte del sueldo que, teóricamente, se destinaba a pagar la barriada. Por no mencionar temas más fraudulentos. Pese a que la velocidad en el recinto estaba considerablemente limitada y la carretera pensada para que fuese peligroso exceder los límites, no tardó mucho en llegar a su destino. Las casas eran idénticas las unas a las otras salvo por las decoraciones del jardín y algún otro detalle. Un hombre algo entrado en carnes que aparentaba sobrepasar la treintena la esperaba en el umbral de la puerta. Lucía aparcó la moto delante del garaje cerrado, desmontó, se quitó la chupa y con ella al hombro se acercó al hombre. 
 
    —¡Buenas tardes, Alfred! 
 
    —Hola, pequeña —le dedicó media sonrisa—. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    —Pues tenía un rato libre y dije: ¡Hey! Vamos a hacerle una visita al bueno de Alfred, así veo su casa nueva. 
 
    —Bueno, me alegro de verte, guapa. Anda, pasa que te enseño la casa —dijo mientras la invitaba a entrar con un gesto. 
 
    Cuando hubieron entrado, el hombre cambió la expresión de su rosto y se encaró con la Dama. 
 
    —¿Qué cojones pasa? ¿No sabes que es peligroso que te vean por aquí? 
 
    —No tenía tiempo para llamar. Necesito algo de material —le explicó Lucía. 
 
    —¡No jodas!, otro móvil limpio. ¡No puedo conseguírtelo tan rápido! —El hombre elevó el tono mientras escupía al hablar. 
 
    —Tranquilo, apenas he usado el último. Necesito algo diferente. 
 
    —¿Qué? No quiero tenerte aquí cuando llegue mi mujer. 
 
    —Algo que me permita comunicarme con alguien sin que se vea. Eso, y algo que permita emitir lo que veo por los cyberópticos —siguió Lucía. 
 
    —¡Tú ves mucho cine, nena! Puedo conseguirte un par de pinganillos, pero lo otro... —la voz le temblaba al mentir sin mucho éxito. 
 
    —Es que me tiro a uno de las fuerzas especiales... ¡Da un morbazo verme desde sus ojos cuando se me corre encima! —dijo tocándose los pechos mientras su mirada se cargaba de despre-cio. 
 
    —¿Qué cojones dices? 
 
    —Sé que ese material existe desde hace tiempo y también qué empresa lo produce —el tono de Lucía era como una cuchilla. 
 
    —Tardaré en conseguirte esa mierda, dame unos días. 
 
    —La necesito para ahora. ¡No me jodas, sé que lo tienes! —sentenció Lucía, golpeándolo con un dedo acusador. 
 
    —¿Y por qué se supone que debo darme tanta prisa? 
 
    —Podría recordarte que te salvé el culo en aquel tiroteo, comentarle a tu mujer que eres el cliente estrella de la mitad de los prostíbulos de la ciudad, encañonarte con mi arma o presentar las muchas pruebas que tengo de que robas material a tu jefe —se irguió y dijo en tono magnánimo—. Pero esta vez lo harás porque aún me debes cerca de cinco mil pavos. Eso reducirá tu deuda en, digamos, ¿quinientos? 
 
    —¡Setecientos y te los doy ahora! —afirmó Alfred fuera de sí. 
 
    —No preguntaré para qué los tienes en casa —repuso con una sonrisa. 
 
    El hombre no tardó en volver con dos cajas sin etiquetas. De allí sacó dos aparatos de color carne. Uno era un pequeño cilindro esponjoso y el otro algo más grande que un conector estándar. 
 
    —Esto va en la oreja y lo otro en un puerto universal o de arma inteligente —dijo señalando con el dedo los aparatos. A continuación, sacó un aparato algo más grande y una pareja de memorias—. Esto lo conectas a un ordenador, y en las memorias tienes el software necesario para ti y para la máquina. 
 
    —Buen chico —Lucía cogió los aparatos, los guardó en el bolsillo interno de la chupa y fue hacia la puerta—. Nos veremos cuando tenga que cambiar de móvil. ¡Adiós! 
 
    —¡Llámame con algo más de tiempo! 
 
    —Otra cosa —abrió la puerta y le miró—. Ya que tienes una erección, ¡tírate por una vez a tu mujer! 
 
    Cerró la puerta sin dar lugar a respuesta y se fue en su mo-to al paso tranquilo que obligaban a usar en aquella urbanización. Siempre que las veía no podía evitar pensar que aquello era tan utópico que nadie criado allí sobreviviría en un mundo real. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nox City, La Gran Biblioteca, 3-7-2059 
 
      
 
    En cuanto Lucía salió del recinto, aceleró y callejeó un rato. Le gustaba dejarse llevar por la velocidad siguiendo lo que ella definía como los tramos naturales, que consistía en tomar los giros más cómodos y rutas por donde fuese más fácil correr. Dejó que los caballos tomasen el mando y viajó entre los espejos del centro, bordeó la ciudad saltándose los límites de velocidad y eludió los ojos electrónicos de los grandes bloques de viviendas. Cuando volvió en sí, habían trascurrido un par de horas y comenzaba a tener hambre. Sacó el móvil y lo encendió; no le gustaba tenerlo encima ni apagado, le hacía sentir detectable. Tras un par de tonos, una voz masculina, algo áspera, respondió. 
 
    —¿Diga? 
 
    —¿Te apetece ir a comer algo? Tengo que devolverte unos libros... —dijo Lucía. 
 
    —Sí, ¡deben estar llenos de polvo! 
 
    —No creas, pero me apetece leer algo más actual —dijo con tono jovial. 
 
    —¡Qué bien! Pásate por aquí. Tengo uno de vampiros que te gustará —la voz del hombre denotaba alegría. 
 
    —¿No tienes nada más interesante? Lo último que me dejaste así era para niñas —le reprochó Lucía 
 
    —Bueno, ¡tengo uno de espías! 
 
    —Ok, en una hora estoy ahí. 
 
    —Prepararé mi especialidad. Sé que te encanta. 
 
    Su contacto, especialista en armas, era un experto biblio-tecario que regía una de las mejores bibliotecas privadas del país. Vivía en un edificio realmente grande donde convivían su taller de armas, la biblioteca y su casa. El personal, como los clientes, era seleccionado bajo un peculiar criterio. 
 
    Lucía voló a través de la ciudad, en su casa recogió el fusil y fue hasta la dirección de la biblioteca. El recinto estaba amurallado con una tapia desproporcionadamente alta y lisa que, en la parte superior, se estrechaba hasta rematar en unas afiladas cuchillas de metal negro. La verja que guardaba la entrada era pesada e impedía ver el interior. Un buen número de cámaras ocultas y visibles, así como numerosas alarmas, cuidaban el perímetro exterior. En el interior, un lecho de arbustos ocultaba una serie de picas bajo el muro y ningún árbol del jardín crecía a menos de cinco metros de proximidad. En los jardines había sensores de diversa índole, ocultos y preparados para actuar de guardia. También había un grupo de mercenarios equipados con lo último en armamento. Para justificar todo ese arsenal y medidas de seguridad, el propietario tuvo que hacerse con una serie de documentos únicos e irreemplazables de gran valor. Y, de forma no oficial, con el control del flujo de armas para negocios turbios de las corporaciones de medio país. 
 
    Lucía era una cliente más que dejaba mercancía usada para ser aprovechada por un experto armero y se llevaba un producto completamente limpio a unos precios razonables. Estar cerca del monopolio no le había cegado. Disfrutaba actuando como un hombre de negocios que buscaba satisfacer al cliente con ofertas como si dirigiese una cadena de grandes almacenes. Ella pensaba que estaba tan embobado con su negocio que no era consciente de que él facilitaba mucho el acceso a armas limpias para crímenes y destruía pruebas de actos deplorables, aunque no parecía hacerlo por el dinero, sino por ampliar su biblioteca de tal modo que, seguro, volvía locos a sus contables para blanquearlo. En todo caso, cuando podía atendía en perso-na a sus clientes. Siempre comentaba que su padre era sastre y que le había enseñado cómo se debe atender al público, previa cita. En esa época del año, la cosa no debía ir muy fluida por lo fácil que le resultó obtener la cita. 
 
    La puerta exterior se abrió en silencio. Lucía rodó por un camino de grava y se detuvo frente a la entrada principal. Des-montó y subió los peldaños que conducían a la puerta. Esta también se abrió en silencio, dándole acceso a un recibidor en el cual unas amplias escaleras distribuían por los pisos diversas puertas, encima de las cuales había carteles de bronce que nombraban las partes de la biblioteca. Bajando las escaleras ha-bía un hombre perfectamente afeitado que vestía un traje oscuro hecho a medida, ostentosamente caro. Al cuello llevaba un pa-ñuelo y unas gafas de pasta colgadas por una cadena dorada. Calzaba unos zapatos tan lustrosos que era posible verse reflejado en ellos. Tenía un par de anillos de oro, uno con un rubí y el otro con un sello. Era de tez pálida, con el pelo perfectamente peinado y brillante, pero con entradas. Aparentaba unos cuarenta años largos. Portaba un tomo encuadernado en piel ba-jo el brazo y, cuando llegó abajo, se acercó a Lucía. 
 
    —¡Buenas tardes, señorita! Puedo invitarla a ponerse cómo-da —hizo un gesto con la mano y, como de la nada, un ma-yordomo se aproximó—. Él guardará su abrigo y la literatura que ha traído. 
 
    —Muchas gracias. Pesa —Lucía le entregó el maletín donde guardaba el rifle, se quitó la chupa de cuero y se la ten-dió—. Supongo que toda la literatura —y entregó también su pistola. 
 
    —Cepíllale el abrigo y deja el tomo en su estante: Scy-fi, años 30 del siglo XXI —el mayordomo asintió y desapareció por una puerta. 
 
    —Bien, Lucía, la comida aún no está lista, se nos ha ade-lantado un poco —sonrió como un tiburón. 
 
    —Pues hablemos de esa novela. 
 
    —¡Claro, claro! Pero vayamos a un sitio más acogedor —dijo, mientras con una mano indicaba la dirección. 
 
    Atravesaron una puerta en la parte de atrás, que daba a un jardín interior, el cual dividía en dos alas el edificio. El hombre comentó algo sobre el clima y lo bien que se daban ese año unas flores que a Lucía le importaban realmente poco. Entraron en otro edificio más pequeño, que era la vivienda real del bibliotecario. Este condujo a Lucía hasta una sala donde había dispuestos unos aperitivos y le ofreció asiento. 
 
    —Bueno, señorita Lucía, antes de empezar, ¿puedo hacerle una pregunta? 
 
    —Claro.  
 
    —¿Por qué le gustan tan poco las pistolas ametralladoras? Se están poniendo de moda, serán los nuevos microsubfusiles. 
 
    —Poca capacidad de parada. Si quiero llenar algo de plomo, prefiero un rifle de asalto. Además, los cargadores son muy aparatosos. Tampoco me parecen profesionales. Esto último es algo que me inculcó mi mentor, que confiaba poco en el fuego automático y menos en esa clase de ruidosos subfusiles. Decía que un profesional los sabía emplear, pero eran armas de bandas de barrios de mala muerte. 
 
    —Comprendo. Bueno, como el cliente siempre tiene la razón, he preparado una selección de lo último en armas cortas que confío sea de su agrado, así como un par de fusiles, siguiendo las indicaciones de su última visita. 
 
    Alguien del servicio llamó a la puerta y anunció que la comida estaría lista en unos minutos. Cuando se retiró, el hombre continuó hablando. 
 
    —Tendrás que disculpar que no preparase mi especialidad, pero es que hoy llegó una colección de cómics de finales del siglo pasado, cuando aún venían en papel. Me entretuve viendo cómo creían que sería el futuro. 
 
    —No te preocupes. ¿Qué tal los productos europeos? —Lucía se relajó en su asiento. 
 
    —Pues la verdad, esta generación está dando muy buenos resultados en las pruebas de polvo y han conseguido un arma bullpup alemana que está siendo desarrollada para sustituir su fusil actual, tras el éxito en su nueva pistola, con tres posiciones: simple, doble y triple. La ingeniería alemana encabeza una vez más el diseño de armas cortas. La verdad, con los nuevos diseños de munición de 10 mm estandarizados por la OTAN, será un clásico en los cuerpos de policía en unos meses. Está entre la selección junto a lo nuevo de las casas americanas y de los amigos japoneses. 
 
    —¿Sigues sin querer pronunciar su nombre? —Lucía sonrió ampliamente—. ¿Qué tal lo último de las casas americanas? 
 
    —Con una línea clásica, conservando el cartucho del .45ACP. Para nada un mal arma, pero tanto el diseño como la compatibilidad exclusiva con su nueva línea de complementos la encarece considerablemente, y no dispone de los modos de disparo de la competencia. 
 
    —Vamos, que es más cara y menos polivalente. Bueno, luego veré cuál me cae más en gracia. 
 
    —También tengo algo de los rusos. Muy complicado de mantener, pero como arma urbana puede ser muy competente. Prácticamente, es un rifle en miniatura —el tono del Bibliotecario era puramente profesional. 
 
    —¿Y los japos? 
 
    —Plástico, poco retroceso, muchas balas y un sistema de láser doble. La vuelve muy precisa, pero es frágil. Devora las baterías y, en manos expertas dudo que sea completamente necesario un cálculo constante de la distancia y corrección de trayectoria. Ah, pesa cerca de dos kilogramos y es enorme —gesticuló con las manos—. Pero apunta por ti. Un láser a dónde vas a dar y el otro a dónde quieres dar. Hay que conectarse a ella, no la veo práctica. 
 
    —Arma para novato con dinero. No es mi estilo, pero puede que tenga una idea... 
 
    Antes de que el hombre continuase con su disertación, el servició volvió a interrumpirles; la comida estaba lista, así que los condujeron al comedor. Durante la comida la conversación se inclinó hacia los cómics que había recibido, y lo mucho que le sorprendía lo cerca que habían estado algunos autores de lo luego fue la realidad. Tras esto, la condujo a un campo de tiro ubicado en los sótanos del enclave, donde probó durante unos minutos las armas.  
 
    —La verdad es que lo último que había sabido de los 10mm no era nada esperanzador. Pero esto es como un guante, el retroceso es mínimo, incluso disparando las tres balas. 
 
    —Lo sé, señorita. Pruebe la contrapartida soviética —dijo mientras ofrecía un arma de líneas clásicas y de aspecto para nada acorde con su tiempo. 
 
    Tras realizar una serie de pruebas y disparar una gran cantidad de cartuchos, terminó por llevarse el modelo alemán —por su efectividad— que incluía una serie de complementos y conectores. Además, se llevó el modelo japonés para regalárselo a un contacto, lo cual le supuso un descuento en municiones del cinco por ciento. Ninguno de los rifles se adaptaba al gusto de Lucía, pero igualmente tomó lo último diseñado por la colaboración española y germana. Hasta la fecha, habían creado armas fiables y punteras. Aunque no le gustaban los rifles, por lo aparatosos que resultaban, los productos de esas colaboraciones siempre habían cumplido con sus expectativas. 
 
    Cuando se marchaba, la condujeron hasta un garaje donde la esperaba su moto recién encerada y puesta a punto. En una mesa estaban, expuestas en unos maletines, las armas que había comprado con su precinto. También su chupa perfec-tamente limpia y su .45 2011. 
 
    —Nos tomamos la libertad de limpiar su montura, señorita Lucía. Además, mi armero ha puesto al día su arma —miró una pe-queña pantalla táctil de la mesa—. Veo que la cuida con esmero. Dado que es de curso legal se han respetado sus marcas carac-terísticas. Las otras armas, como ha pedido, han sido limpiadas, a excepción de la japonesa. En unas horas la recibirá de manera oficial por compra directa. ¿Con esto está todo listo y a su gusto? 
 
    —Como de costumbre, querido.  
 
    —¿Pagará del modo habitual? 
 
    Lucía asintió y el hombre tecleó algo en la pantalla, aguar-dó unos segundos y se volvió hacia la mujer. 
 
    —Todo correcto. Por favor, vuelva cuando quiera. Es un placer tenerla de visita. Y verla disparar, también. Hay pocos tiradores tan buenos con un arma corta. 
 
    —Muchas gracias —Lucía guardó los maletines en la moto, enfundó el arma y se puso la chupa, que brillaba como la moto —volveré en unos meses, cuando las armas estén frías. 
 
    Se montó en la moto y se marchó despidiéndose con la mano. 
 
      
 
      
 
    Nox City, distrito Latenight, 3-7-2059 
 
     
 
    Cuando Lucía se hubo alejado un par de manzanas de la biblioteca, se detuvo un momento y llamó por el móvil: 
 
    —¿Sí? 
 
    —Erver, ¿dónde estás? 
 
    —En mi casa, teniendo ideas malignas y dominando el mundo desde mi battlestation. 
 
    —Llego en cuarenta minutos; cámbiate los pañales y salva la partida.  
 
    Colgó y aceleró la moto. En menos tiempo del indicado, hacía sonar el timbre de la casa y subía las escaleras con uno de los maletines en la mano. Entró y, sin dar tiempo a que 3rv3r dijese nada, cerró la puerta, fue hasta una mesa, apartó lo que allí había y abrió el maletín. 
 
    —Como no sabes disparar, solo te lo explicaré una vez —empezó a decir Lucía. 
 
    —¿Y tú qué sabes? —la interrumpió 3rv3r. 
 
    —¿Sabes disparar un arma real? 
 
    —No soy un tirador experto, pero he aprendido la teoría básica —dijo 3rv3r a la defensiva. 
 
    —¿Puedes montar esto en menos de dos años?  
 
    —¡Una Nomurka F355! ¡Pensaba que nunca la sacarían a la calle! —3rv3r abrió los ojos, sorprendido. 
 
    —¿Sabes de armas? 
 
    —Por videojuegos y noches curioseando por Internet. En todo caso, deja que pruebe. 
 
    Hizo algo más de sitio en la mesa, desplegó las piezas aún precintadas, abrió y deslizó las memorias en el conector de su muñeca y comenzó a montar el arma con calma. Tardó una eternidad. 
 
    —Sabes que esto no es un puzle de cinco mil piezas, tienes un puto plano en la cabeza y tardas tanto.  
 
    —¿Puedes hacerlo mejor? —dijo 3rv3r mientras encajaba la pieza final. 
 
    —Trae —tendió la mano. 
 
    —Creo que acabo de decir una chorrada... deja que lo haga un par de veces más y será una cosa fluida. 
 
    —En todo caso, quiero que no la saques de la casa. Es un arma sin registrar, solo tenla por si algún día tienes que intimidar a alguien. Mantenla limpia y será una gran amiga. 
 
    —No me gusta el tono, ¿qué planeas? —3rv3r apartó la mirada del arma. 
 
    —Bueno, guarda tu juguete nuevo y vamos a probar algo que te pegue más. 
 
    —¡Sorpréndeme! —dijo poniendo mala cara. 
 
    —He conseguido un par de trastos —sacó, del bolsillo de la chaqueta, la caja—. Con los cuales podrás ver a través de mis ojos, y oír lo que yo oiga —la abrió y dejó caer los aparatos en las manos del chico. 
 
    —Magnífico, ahora podré espiarte en la ducha sin usar las cámaras ocultas que puse el otro día —dijo, mirando los aparatos—. Vamos a sintonizarnos... en lo que a ondas de radio se refiere, claro. 
 
    Fue hasta una habitación llena de terminales, donde los ventiladores zumbaban y un buen número de pantallas puestas en semicírculo emitían información. En uno de los varios teclados conectó el receptor, en la torre puso las memorias y luego, se sentó. Con una mano tecleaba y con la otra tendía el emisor.  
 
    —Esto va en un puerto estándar.  
 
    Lucía lo tomo y lo conectó. Luego, permaneció en silencio mientras los dedos de 3rv3r corrían por el teclado. En unos instantes se abrió una ventana y comenzó a verse la habitación desde los ojos de Lucía.  
 
    —Dame los de sonido. 
 
    La Dama se los tendió, conectó el receptor a otro puerto libre entre el mar de cables y se puso unos cascos con micrófono. 
 
    —Bueno, señorita, ponte esto en la oreja, tápala con esa melena y ve a por la cena. 
 
    —¿Y qué más? ¿No se supone que eso va en tu oreja? 
 
    —Voy a estar en una conexión directa con la máquina, mi cuerpo y sentidos estarán algo inactivos. Además, así hacemos una prueba de campo —explicó 3rv3r. 
 
    —Está bien, ¿qué traigo? Aunque aún es pronto. 
 
    —Por eso vas a alejarte de mi casa hasta que la conexión sea inestable. Tendré que usurpar un par de repetidores de la televisión y cosas así. Pero necesito saber cuáles tengo que profanar para tejer una red efectiva. Como lo querrás para esta noche, no prometo que sea limpia del todo, pero bueno. 
 
    —Vale, voy a darme un paseo —la Dama hizo una mueca y se fue. 
 
    Lucía montó en su moto y callejeó durante unas horas. Luego se detuvo en su casa, guardó el rifle y, en su otro muslo puso la funda para la segunda pistola y se miró al espejo. 
 
    —¡Estás divina! Pero, ¿por qué llevas dos armas? —la voz de 3rv3r resonó en su oído. 
 
    —Pues, pese a que no me gusta llevar tanto peso, es cosa de darle uso al segundo conector. 
 
    —Dos, ¿qué te dio? 
 
    —Dos manos, dos conectores. Nunca has tenido que conducir y disparar a la vez, no creo que entiendas lo complicado que llega a ser cuando te están intentando matar. 
 
    —¿Queda algo auténtico en ti? —3rv3r parecía desencan-tado. 
 
    —Salvo los ojos, las piernas y todo ese cableado, un par de arreglos... todo. Tranquilo, las tetas son naturales, y lo de más abajo también. 
 
    —Bueno, aunque las tuvieras cromadas yo te seguiría ofre-ciendo mi magnífico sexo. 
 
    —¿Las piernas o las tetas? —No pudo evitar una sonrisa. 
 
    —¿Estás blanda hoy o es que he conseguido superar tus defensas?  
 
    —¿Qué quieres cenar, capullo? —dijo mientras salía de la habitación. 
 
    —Bueno, a ti. Pero antes de hablar de esas cosas quiero que me digas qué plan tienes. 
 
    —Ya lo verás —Lucía hablaba con un tono tranquilo. 
 
    —Hice una copia de las memorias de alta capacidad, tardarán en darse cuenta de que es falsa. 
 
    —¿Cuánto? 
 
    —Lo que tarden en querer copiarlo. Se borrará e iniciará un formateo de los discos duros. ¡Ah! Y no está toda la información original. 
 
    —¿Podría colarse como una protección de la compañía? 
 
    —Alguien experto se daría cuenta de que no ha salido de una terminal corporativa, pero requeriría un examen exhaustivo.  
 
    —¡Tengo una nueva idea! 
 
    —¿Y el plan? —3rv3r estaba confuso. 
 
    —Adaptarse funciona mejor. ¡Buen trabajo! 
 
    La Dama se miró durante unos segundos más en el espejo y cambió la funda del arma a su cinturón, donde probó varias po-siciones, entre ellas en los sobacos, pero no parecía estar cómoda con ninguna. 
 
    —Nena, no es que me canse de verte, y menos con esos pantalones ceñiditos, pero... ¿Qué coño pasa? 
 
    —Que no conjunta... —dijo Lucía distraída. 
 
    —O.M.G. ¡Es una puta pistola, no tiene que ir a juego con tus botas! 
 
    —Es un arma sin papeles, así que no debería ir a la vista, pero tampoco quiero entorpecerme si tengo que desenfundarla rápido. 
 
    —¿Quieres decir que no te veré disparar dos armas a la vez? Y yo que ya la tenía en la mano.  
 
    —Guárdate esa herramienta antes de mancharte el pechito.  
 
    —¡Ya sabes dónde guardarla! —respondió 3rv3r, irónico—, ahí solo mira todo el mundo. 
 
   
 
  

 —Muy grande, incluso para mí... conocí a una que sí podría. Si salimos de esta te la presentaré, eres su tipo. 
 
    —¿Genial? —preguntó sarcástico. 
 
    —No, humano; pocos implantes visibles y estás vivo —respondió tajante. 
 
    —Comprendo... no suena a mi tipo. 
 
    —No tienes que enamorarte, solo follártela. Ella es muy buena en la cama. 
 
    —Comprendo... —suspiró—, métete la pipa en algún lado y ve a por la cena, se hace tarde y esto ya está listo. 
 
    —Será en el sobaco... con lo poco que me gusta llevar un arma ahí. 
 
    Lucía se cambió por una camiseta con algo de escote y se las apañó para que las correas de la funda no cruzasen su pecho. Salió de la casa cerrando la puerta mientras encargaba la cena a un restaurante chino. 
 
    —¿En serio no pierdes la línea comiendo tan mal? —le preguntó 3rv3r cuando colgó. 
 
    —Bueno, hasta no hace mucho tenía un entrenamiento riguroso... aunque perdí algo de peso en esos momentos de bajón. 
 
    —Comprendo... 
 
    —Me preocupa más perder la forma. 
 
    Montó en su moto, voló por la ciudad hasta el restaurante y luego a casa de 3rv3r. Subió por las escaleras al trote y dispuso la comida en una mesa. 
 
    —Bueno, querido, voy a meterme en un terrible fregado en unos minutos, así que voy a dejar un par de puntos claros. 
 
    —Dispara, nena —respondió el 3rv3r, llevándose a la boca los palillos cargados de arroz. 
 
    —El arma que te di, ¿tienes licencia? 
 
    —Claro, sabes que aquí es como el carné de conducir. 
 
    —Ok, se supone que me llegó hace unas horas, asegúrate de que la registran a tu nombre. Y no la uses si no es por fuerza mayor. 
 
    —Sí, mamá —respondió 3rv3r despreocupado. 
 
    —Si la cosa va mal, tendrás que desaparecer. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Eso es asunto mío —la mirada de Lucía era fría, sin dar lugar a reproches. 
 
    3rv3r suspiró, dejó con desprecio lo que quedaba de comida, fue hasta la habitación de los terminales y se conectó. En unos segundos su cuerpo aparentaba estar dormido, mas una voz distorsionada sonó en los oídos de la Dama. 
 
    —Bueno, nena, ya tienes a tu Pepito Grillo. 
 
    Lucía no respondió y se limitó a dejar en la mesa los restos de su cena, salir a la calle, montar en la moto y darle gas. 
 
      
 
      
 
    Nox City, barrio Asian Nights, 3-7-2059 
 
     
 
    Lucía no tardó mucho en llegar a la tienda botánica. Entró con brusquedad, saludó al dependiente con un gesto de la cabeza y, sin mediar palabra, bajó las escaleras y depositó sus armas en la cesta. Para cuando terminó, la secretaria ya había aparecido, esperándola cerca de la puerta. La condujo hasta el despacho de la ocasión anterior donde, tras la mesa, se encontraba con cara risueña Yi-Jie. 
 
    —Buenas noches, mi temperamental invitada. 
 
    —Buenas noches.  
 
    —Tome asiento, por favor —dijo señalando una de las sillas—, ¿ha traído lo acordado? 
 
    —Tengo la copia, pero tiene varios problemas. 
 
    —Cuénteme —su sonrisa se borró y juntó la punta de los dedos formando una pirámide. 
 
    —Son una copia de lo que pude salvar, los originales se dañaron antes de que cayesen en mis manos. Además, cuando se realizó el volcado... bueno, el técnico con el que trabajo no pudo evitar que un programa de seguridad acompañase a la copia. —Lucía saco una bolsita de plástico con la copia y la lanzó a la mesa que los separaba. 
 
    —Esa información... ¿sigue teniendo algún valor? 
 
    —Son fragmentos sueltos, tardarían meses en reconstruir lo que tenemos —sonó la voz de 3rv3r en el oído de la Dama. 
 
    —Con el esfuerzo adecuado, sí. 
 
    —Comprendo... la verdad es que no es suficiente como para pagar los gastos de acordar una cita. Y, mucho menos, que le facilite esa información. Pero algo de valor sí tiene; le haré llegar un mensaje a su perseguidor. 
 
    —Tendré que conformarme... si me permite un papel donde escribir. 
 
    —Por supuesto —el hombre le tendió papel, bolígrafo y un sobre. 
 
    Lucía garabateo algo rápidamente y lo introdujo en el sobre. Luego, se lo entregó a Yi-Jie. 
 
    —En unas horas se lo haremos llegar, ¿esperará respuesta? 
 
    —No. Ahora, si me disculpa, tengo asuntos que atender. 
 
    —Adelante, muchacha. 
 
    Lucía se levantó sin mediar palabra y abandonó el edificio. Cuando se hubo alejado unas manzanas, dio un rodeo con la moto y se acercó a la tienda botánica. 
 
    —No ha sido un gran pago... en unos meses lo tendrán todo —dijo quejumbroso 3rv3r. 
 
    —En unos meses, ese proyecto o bien será historia o bien realidad, ¿qué más da?  
 
    Pasaron varios minutos más hasta que un hombre trajeado salió por la puerta trasera y montó en un coche de corte urbano. Lucía le cedió algo de ventaja, desconectó los neones de su moto y la hizo rodar por el asfalto siguiendo al coche con una distancia generosa. Había poco tráfico y el hombre conducía rápido para evitar a las pandillas que salían a la calle a esas horas. Tras callejear un largo rato, el vehículo se detuvo cerca de un pub. El hombre bajó, entró y, poco tiempo después, salió. En cuanto el hombre y el coche desaparecieron, Lucía aparcó cerca para en-trar. Antes de que alcanzase la puerta, la voz de 3rv3r la interrogó: 
 
    —¿Qué ponía el papel? 
 
    —Espera. 
 
    —¿En qué idioma? 
 
    —En ruso. Un día te lo explicaré con calma, ahora no me distraigas. 
 
      
 
      
 
    Nox City, manzana Mistic Nights, 4-7-2059 
 
     
 
    Lucía miró la hora, pasaban de las 00:00. El local tenía la música a todo volumen y la luz baja. Estaba atestado de gente, la mayoría drogados por la última moda sintética y, el resto, borrachos por el garrafón más atemporal. El local formaba parte de los muchos que se acumulaban al sur de la ciudad en una antigua zona de marcha. Muy al viejo estilo, la música que sonaba era siempre lo último de moda. La música pop y más comercial resonaba en los oídos de gente que buscaba un estilo de fiesta instaurado a finales del siglo XX. Pese a que se trataba de una serie de locales pequeños, en las zonas de pubs como esa se concentraban suficientes personas como para llenar las macro discotecas que volvían a estar en auge. Por otra parte, debido a lo crudo de la competencia, las amplias zonas abiertas de calle, eran un nido de traficantes, prostitución y peleas multitudinarias. 
 
    Lucía se abrió paso entre la muchedumbre, buscando con la mirada. Al fondo, apoyado en la barra, un hombre que vestía una gabardina de cuero marrón vigilaba por encima de su vaso la entrada del pub con aire distraído. La Dama se aproximó a él y, cuando lo hubo alcanzado, pidió con gestos una cerveza. El hombre permaneció impasible, sumido en su propio mundo; aparentaba pasar de los cuarenta, de pelo muy corto y completamente plateado. La camarera cobró la bebida y, sin más demora, fue a atender al siguiente cliente. Lucía dio un trago largo mientras se alejaba de la barra y salía del local. 
 
     El hombre se rascó una ceja mientras veía cómo se alejaba y acarició su cara perfectamente afeitada. Se irguió, acomodó el abrigo y salió del local. A unos pocos metros había un par de hom-bres tratando de romper el hielo con Lucía. Se acercó hasta allí y poso sus manos en los respectivos hombros de los pretendientes. 
 
    —Muchachos... 
 
    —¿Qué pasa, viejo? —le dijo uno con tono arrogante. 
 
    —¿No sabréis dónde hay una parada de taxi cerca, ver-dad? 
 
    —Por allí —señaló uno de ellos. 
 
    —Gracias —les dijo mientras se giraba. 
 
    Aprovechando la distracción, Lucía desapareció doblando una esquina. El hombre rodeó el edificio, que estaba por la direc-ción indicada, y se reunió en el callejón con Lucía. 
 
    —¡Sigues teniendo letra de médico! —exclamó el Cazador. 
 
    —Bueno, mi trabajo tiene una fuerte relación con la medicina —se mofó Lucía sabedora de la calidad de su caligrafía. 
 
    —¿Sigue abierto el lugar de relajación de esta pútrida ciu-dad? 
 
    —Sí, con su horario nocturno.  
 
    Tras esto, cada uno salió por una de las bocacalles y se perdió entre la multitud. Lucía montó en su moto y condujo hasta un centro comercial. La particularidad de este es que se centraba en el ocio, abría sus puertas al caer la noche y repartía por sus plantas alternativas a la vida nocturna más común. Se trataba de una idea originada con la intención de reducir el consumo de alcohol y drogas entre los jóvenes. Allí había pistas para diversos juegos o deportes, un par de restaurantes de comida tanto rápida como algo más elaborada, salas de cine y salones recreativos. Aparcó en el parking cerca de la puerta de acceso y caminó por las instalaciones hasta la sala recreativa. Allí deslizó una moneda en el Virtual Zombie III y comenzó a disparar con el arma del juego a las hordas de enemigos. No mucho tiempo después, se acercó el hombre y puso una moneda en la máquina. 
 
    —Puede entrar, si quiere —dijo Lucía, sin apartar la vista de la pantalla. 
 
    —Bueno, parece que no le das mal —respondió mientras metía la moneda. 
 
    La sala estaba vacía salvo por ellos dos, los dependientes y un par de clientes más. Pero, dado el ruido de las máquinas, para oírse había que estar cerca, como dos jugadores en la misma máquina. 
 
    —¿Cómo es que no lo cierran? —carraspeó el hombre, que se incorporó a la partida. 
 
    —Produce algunos beneficios y funciona mejor de lo que parece. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Que no me metas una bala en la cabeza —respondió Lucía. 
 
    —Sabes que si quisiese ya lo habría hecho, ¿tienes las me-morias? 
 
    —Claro, pero necesito saber de qué va esto. ¿Cuánto pue-des dar largas? —preguntó Lucía levantando una ceja. 
 
    —Poco, ya mandaron a alguien a por mí —él hizo una mueca, sin darle más importancia. 
 
    —Supongo que hay algún sabueso más en la ciudad, así que te embarcaré en otra aventura... tienes alguna idea. 
 
    —Sí, siempre tengo una. 
 
    —Ahí tienes mi número —Lucía señaló la puntuación con la mano libre, bajó el arma del juego y se fue. 
 
    —Acabaré la partida —repuso el hombre, cogiendo am-bas armas con sus dos manos. 
 
    Lucía caminó con paso ligero hasta el aparcamiento, conectó de nuevo los neones de la moto y salió del local rodando con calma. Había poco tráfico y parecía que las luchas nocturnas se alejaban del lugar, dándole fama de centro pacifico. En la realidad, varias asociaciones y ligas contra las drogas financiaban a un grupo de voluntarios, la mayoría músculo corporativo preocupado por sus hijos, para que mantuviesen el orden. Irónicamente, eran una mafia que vigilaba con puño de hierro la paz del lugar, obteniendo financiación extra de las bandas perdidas que se confundían de lugar para buscar pelea. 
 
      
 
      
 
    Nox City, Palacio de Cristal, 4-7-2059 
 
     
 
    Lucía condujo hasta alejarse unas cuantas calles de la zona. Entonces, un todo terreno negro se incorporó a la calle a gran velocidad para lanzarse contra la moto de la Dama, quien reaccionó a tiempo acelerando la moto y tomando el primer giro. Por el retrovisor pudo ver a un segundo vehículo, mucho menos llamativo, que se unía al primero desde el fondo de la calle.  
 
    —Ese debió ser el que me siguió —razonó Lucía, dando otro giro brusco un par de calles después. 
 
    A mano derecha, a través de las verjas de una cancha de baloncesto, veía como le ganaba terreno el segundo coche por la calle paralela, mientras el pesado todo terreno recuperaba la velocidad de los giros tras ella. Lucía se apretó contra la moto y aceleró a fondo atravesando sin mirar varios cruces peligrosos. Un par de bocinas sonaron atrás pocos instantes antes de que la mole negra se abriese paso a través de los coches, que frenaron en seco. Pese al impacto contra el tráfico, el todo terreno seguía acelerando. Era evidente que se trataba de un vehículo preparado para tareas de asalto urbano, muy preciado por escoltas para sacar del lugar a los protegidos y por sus contrapartidas para cazar de modo implacable a su objetivo. 
 
    Un nuevo giro brusco la condujo a una de las calles arteria de la ciudad. Era un mal lugar para ella, ya que el espacio amplio negaba la ventaja de la agilidad de su moto, pero aprovechó la enorme recta para llevar su moto al límite y tomar una curva tumbando el vehículo. Escapando por un callejón, corrió por él para incorporarse a la calle del otro lado en un amplio giro. Conduciendo en dirección contraria, atajó por una plaza abierta decelerando sobre el césped y bajando un tramo de escaleras. Allí cogió una nueva calle en dirección este y retomó el ritmo, lo cual la enfiló hasta la zona comercial conocida como Palacio de cristal, una vieja gloria erguida en una manzana de calles peatonales cerradas por una cristalera. 
 
    Para sorpresa de Lucía, el conductor del segundo coche conocía bien la ciudad y no tardó mucho en volver a la per-secución. A través del techo solar, se encaramó un hombre en-fundado en un armazón de asalto que empuñaba un fusil auto-mático, las balas comenzaron silbar a su alrededor. Lucía, sin perder el temple, condujo en zigzag con dirección al Palacio de cristal, mientas con su mano diestra desenfundaba su nueva arma. Efectuó un par de disparos contra la puerta de cristal que se agrietó, devolvió el arma a su funda y, a escasos metros antes del impacto, levantó la rueda delantera haciendo un caballito para cubrirse del impacto. Pese a que el cristal estaba pensado para resistir alguna pedrada del vandalismo, los impactos de balas y la fuerza que le confería la velocidad a la moto consiguieron atravesar sin problemas la puerta. Aun así, el impacto retumbó a través de las cyberpiernas de Lucía. Esta recuperó algo de velocidad y se concienció para el siguiente golpe. 
 
    El segundo coche se abrió paso por la puerta de cristal, lo que forzó al tirador a volver a su interior. Tras él, el todo terreno se reincorporaba a la persecución con gran estruendo, arrancando el mobiliario urbano que se ponía en su camino. 
 
    Lucía apretó los dientes y repitió el proceso de la primera puerta con la segunda, volviéndose una simple estela azul. Pese a ello, sus perseguidores la seguían a la zaga. Lucía suspiró con desagrado y corrió por media docena más de manzanas to-mando giros abruptos sin lograr ganar la suficiente ventaja. No quedaba mucho combustible en su depósito, así que tomó un último giro, se alineó con la verja cerrada de un viejo hotel abandonado, desenfundó su fiel .45, se irguió de cintura para arriba, apuntó con ambas manos dejando salir el aire de sus pulmones lentamente. Apretó el gatillo y el candado de la puerta quebró frente al impacto. Volvió a tumbarse en la moto, para abrir con un nuevo caballito las puertas. Ya dentro, se deslizó por la entrada del garaje y frenó derrapando. Antes de que la moto se detuviese, ya había saltado de ella y corría hacia las escaleras que conducían al recibidor. Una vez estuvo dentro, subió de un potente salto a la balconada que hacía el primer piso sobre el recibidor, rodó por el suelo y se ocultó en un pasillo. 
 
    Allí desenfundó su nueva arma. Con cuidado de no hacer ruido, dejó salir el cargador, expulsó la bala de la recámara y deslizó un nuevo cargador con munición perforante. <<Veamos si funciona tan bien como anunciaban>>, pensó para sí. El chirrido de los neumáticos frenando la devolvió a la situación, y con un leve soplido apartó su pelo de la cara. 
 
    —Erver, es un buen momento para que me consigas refuer-zos— dijo sin muchas esperanzas. 
 
    Solo obtuvo silencio por respuesta, giró su muñeca y vio el puerto libre. En alguno de los impactos de la moto debió de caerse al asfalto. Reprimió las ganas de gritar apretando los dientes y se deslizó pegada a la pared hasta una esquina desde la que podía ver cómo un grupo de, al menos, cinco individuos, entraba con las armas en ristre, para desplegarse en formación abierta por el recibidor. Todos vestían armazones de asalto de un color negro mate, en su pecho unos correajes sostenían carga-dores adicionales, al cinto colgaban un puñado de bolsas con diversas herramientas y en sus muslos una pistolera contenía una segunda arma. Empuñaban fusiles de asalto con una cantidad respetable de modificaciones.  
 
    Lucía, al ver esto, concluyó que se trataba de un grupo bien equipado y, probablemente, bien entrenado. De ser así, lo más seguro sería que se hubieran separado en tres grupos, de no menos de una pareja: uno guardaría los vehículos para cerrar las posibles salidas, el segundo rodearía el lugar tratando de flanquearla y el tercero presionaría el frente para hacerla retro-ceder exponiéndola al segundo grupo. Mientras razonaba y con-jeturaba se escabulló sigilosamente por el piso superior buscando un punto de huida. Una moqueta, verde antaño, de color grisá-ceo por la suciedad que hedía a humedad, amortiguaba los pasos de la Dama y se extendía a lo largo de toda la planta de pared a pared con algunos huecos uniformes y zonas eviden-temente más desgastadas. Alcanzaba hasta las escaleras, donde habían robado las sujeciones de bronce. Esto, y la escasa luz que entraba por los cristales casi translúcidos por la suciedad, le daban el aspecto de una lenta cascada de agua residual. Unos lejanos pasos subieron a contracorriente, tensando la tela levemente.  
 
    Lucía reaccionó rápidamente sacando una pequeña navaja de un bolsillo de su chupa, con la que cortó parte de la moqueta aflojada, salvo por un par de hilos. Cambió de lado pegándose a la pared de la ventana. Mientras que con una ma-no devolvió a su lugar la navaja, con la otra golpeó el cristal con la culata del arma, que se resistió a romper, pero el golpe produjo un gran estruendo. Como respuesta, unos pasos resonaron escale-ras abajo, ahogados por la moqueta. Galopando por los pel-daños, dos de los hombres comenzaron a hacerse visibles. 
 
    Dada la inercia de la carrera y el peso del hombre con el equipo, la roída moqueta cedió, provocando que el primero diese un traspiés. Cayéndose en los escalones, levantó una gran nube con el polvo acumulado. 
 
    La Dama se lanzó sobre el pasamanos, aterrizando en los escalones ahora desnudos, una vez allí propinó una fuerte patada en el pecho, al que todavía conservaba el equilibrio, que rodó de espaldas escaleras abajo, perdiendo el arma y gritando. Valién-dose de la dirección de su golpe, bajó tres peldaños aterrizando sobre la espalda del primero que trataba de ponerse en pie, obligándolo a besar de nuevo el suelo. La Dama efectuó tres disparos; dos impactaron en el pecho y otro en la máscara, probablemente la parte más vulnerable del blindaje. El segundo hombre emitió un leve gorjeo al quedar inerte. Luego, descerrajó un cuarto disparo en la nuca del que se revolvía bajo ella, algo conmocionado. Un desagradable sonido se produjo cuando la bala atravesó el cráneo y la materia gris, rebotando en el interior del casco y reiniciando el sonido. El cuerpo temblaba sin control, en aspavientos de brazos y piernas. Sin detenerse a comprobar el destino de sus atacantes, Lucía saltó al tramo de escaleras superior, evitando así la ventana y los posibles tiradores del exte-rior. 
 
     —Dos de nueve posibles —pensó para sí, mientras iba escaleras arriba. Al llegar al siguiente piso corrió por el pasillo, encorvada. A mitad del pasillo golpeo la alarma de incendios con la esperanza de que siguiese operativa, pero no sucedió nada. Alcanzó el final y miró a través del cristal, empañado por la suciedad, que formaba el pasamanos. Con precaución, pudo ver a uno de los comandos apostado tras una columna cercana al acceso por donde habían entrado. Seguramente cubría la retaguardia de un compañero. La Dama se separó de la baran-dilla y, desde la esquina, observó las escaleras por las que había subido. Entrecerró los ojos, ladeó levemente la cabeza mientras se concentraba en su oído. Ahí estaban, tenues, amortiguados por la moqueta, casi imperceptibles, unos pasos lentos y cuidadosos. Se escondió tras la esquina en cuclillas y cerró los ojos, conteniendo la respiración. Sus sentidos se agudizaron, pudo escuchar los pasos hasta el principio del pasillo. Aunque el tacto de sus piernas era un sentido aparentemente embotado y distante, pudo notar como un buen peso se movía de manera furtiva. Abrió los ojos, se retor-ció levemente y, con un gesto fugaz, asomó un mínimo de su cuerpo, efectuó un disparo que alcanzó la rodilla del mercenario y el resultado fue un rechinar metálico. Lucía volvió a cubrirse, como un muelle que se libera, y se puso de pie mientras oía en el pasillo el sonido seco de una puerta derribada. Era evidente que su adversario también tenía cyberpiernas. Protegidas por el armazón de combate habían parado con facilidad la bala. Se había acorralado a sí misma en una jugada muy torpe, obligándose a hacer maniobras más arriesgadas. 
 
    Un crujido metálico y el sonido de una cojera la hizo actuar como un rayo. Su memoria muscular actuó antes que su cons-ciencia, se ladeó levemente asomando en el pasillo y efectuó lo que en jerga llaman double tap, alcanzando en el costado a otro de los asaltantes que acudía en auxilio del herido. La fuerza de los impactos lo hicieron curvarse de dolor, hincando la rodilla. Sin retomar el aliento, la Dama efectuó dos nuevos disparos alcan-zando la cabeza de ambos comandos. Atravesó el pasillo con precaución y disparó de nuevo dos veces para confirmar las bajas. <<Tres y uno, cuatro en las escaleras, otro en el pasillo más el double tap hacen siete. Y cuatro más entre abatir y confirmar. Un total de once. Te queda una en la recámara, nena —pensó para sí Lucía. Con dedos ágiles y sin apartar la vista de las escaleras reemplazó el cargador por el de repuesto—. Ahora solo quedan trece y, al menos, cinco candidatos>>. 
 
    Encorvada y pegada a la pared alcanzó las escaleras nuevamente. Parecían despejadas, así que el siguiente grupo buscaría su retaguardia por otro método. El hueco de los ascensores o unas escaleras de incendios. Subió tan sigilosamente como pudo. Allí, un grupo de tres asaltantes desplegaba unas cuerdas para descolgarse hasta la planta inferior. Dos de ellos ya habían saltado la barandilla y se disponían a descender. 
 
    —¡Cuidado! —gritó uno de ellos al que debía vigilar las cuerdas. 
 
    Este intentó volverse para encarar el peligro, pero Lucía fue más rápida. Efectuó los tres disparos de un «Mozambique Drill» y el hombre se desplomó como un muñeco de trapo mientras otro par de disparos alcanzaban a uno de los encaramados a través de los cristales mugrientos. El otro fue más rápido y comenzó a descender, pero la Dama reaccionó desenfundado su .45 para seccionar la cuerda con un par de disparos efectuados con su mano zurda. La cuerda se rasgó y deshilachó rápidamente. El zumbido del comando deslizándose se interrumpió, seguido por un grito ahogado de las protecciones. Finalmente, el ruido de dos pesos muertos sonó en el recibidor del hotel. 
 
    Lucía esprintó por el pasillo; de una zancada posó el pie sobre el pasamanos para impulsarse contra una columna al otro lado de la estancia en un ángulo agudo descendiente y se revolvió en el aire, como si de un gato se tratase. Tomó un nuevo impulso en ella antes de lanzarse contra otra columna opuesta, donde repitió la arriesgada acción. Sin embargo, en esta ocasión se proyectó contra el último de los asaltantes, impactándole en el pecho para amortiguar su caída. Tras ello, rodó por el suelo un par de metros. Valiéndose del impulso restante giró sobre una de sus piernas usando la otra a modo de cola, y con la puntera de la bota dibujó un círculo en el polvo. Medio encorvada, efectuó dos disparos con cada una de sus armas contra el hombre que se retorcía de dolor, para encadenar luego otros dos pares en el que había caído de espaldas unos metros más lejos. 
 
    Sin deparar en la fortuna de sus rivales, corrió hacia el aparcamiento, devolvió las armas a sus fundas, tomó su moto, completamente rascada por un lateral, y se esfumó en una estela más tenue por la pérdida de una de sus neones. 
 
    —Lucía, quien lo vea pensará que no sabes aparcar —pensó. 
 
    Unos minutos después, y tras haber repostado, entró en la casa de 3rv3r. 
 
      
 
      
 
    Nox City, manzana Mistic Nights, 4-7-2059 
 
     
 
    El Cazador llevaba un buen rato delante de la máquina recreativa. Un pequeño corro se había formado a su alrededor; un grupo de amigos esperaba, pasmado, su turno para jugar. Las armas de juguete estaban gastadas y disparaban sus rayos en cualquier dirección, pero eso no podía evitar que su pericia lo desmarcase en una sorprendente puntuación final. El veterano se consintió una sonrisa de soberbia tras acabar su partida; devolvió las pistolas de plástico a su soporte y se giró para abandonar la máquina. Uno de los jóvenes, con cara de sorpresa, le dirigió la palabra: 
 
    —¿Por qué no sigues jugando? 
 
    —Las balas son caras —alzó las cejas con un movimiento rápido. 
 
    El Albino se marchó caminando hasta el aparcamiento, donde estaba su coche. Allí se apoyó en él, cruzándose de brazos con la mirada perdida en el infinito. Unos pasos lo sacaron de su ensimismamiento. Giró levemente la cabeza en la dirección de los pasos y cuando estos le alcanzaron se giró totalmente para encarar al que los producía. Se trataba de un hombre alto, musculoso y rubio oscuro. Parecía esculpido en mármol y se movía con decisión. Vestía pantalones vaqueros y una camiseta roja de manga sisa de la que colgaban unas gafas de sol ovaladas que cubrían a la perfección los ojos cuando se llevaban puestas. En los pies, unas recias botas militares y un revólver enfundado en una sobaquera. Aun así, lo más llamativo de él era su brazo derecho, metálico y brillante por el cromado. 
 
    —¿Cómo ha transcurrido la reunión? —preguntó Slater, que aparentaba seguir con vida. 
 
    —¡Nos ayudará, Slater, nos ayudará! Pero primero hay que encargarse de cierto sabueso. 
 
    —Creyendo eso que dices, necesitaremos de algo más de músculo. 
 
    —¿Has pensado en alguien? No querría tener que involucrar a nadie más —el Cazador se rascó una ceja. 
 
    —Dos de los matones del Cielo Supurante han estado husmeando sin éxito. Sus motivos son algo excéntricos, pero... 
 
    —¡Carne de cañón! Nunca pensé que un policía sugiriese eso —interrumpió el veterano. 
 
    —Pero ya están involucrados y siguen queriendo sangre —terminó Slater con tono molesto. 
 
    —Tienes dos horas para conseguir lo que te pedí y para sacar de la nevera la carne fresca. 
 
    El Cazador interrumpió la conversación bruscamente su-biéndose al automóvil. Lo puso en marcha y rodó hacia la salida a buena velocidad. En su cabeza notó el chispazo característico de algo aproximándose a gran velocidad. Sin planteárselo demasiado clavó los frenos y dio un volantazo que cruzó el coche entre los carriles del garaje. Frente a él y por el cruce a donde se dirigía, un enorme todoterreno negro pasó veloz al no toparse con su objetivo de colisión. 
 
    Slater, al ver lo sucedido, echó mano de su revólver y co-menzó a correr en dirección al coche, pero paró en seco al oír unos neumáticos chirriando tras él. Rodó al hacerse a un lado entre dos coches evitando así el envite de un nuevo vehículo a gran velocidad.  
 
    Revolviéndose en el suelo alcanzó a disparar en una ocasión que alcanzó una de las ruedas del coche. Esta reventó, haciendo que el coche girase como una peonza sobre sí mismo. Con paso decidido recorrió la distancia que le separaba del vehículo. 
 
    —¡Salgan con las manos en alto! ¡Les habla la policía! —gritó Slater sin bajar el arma. 
 
    Cuando estuvo a la altura del coche, atravesó la ventanilla con sus nudillos metálicos y arrastró hacía fuera al primero que agarró, que forcejeaba intentando resistirse. Slater se ayudó con una pierna para hacer más fuerza. Por la puerta del otro lado se apeó un hombre enfundado en un armazón de combate que se disponía a disparar por encima del vehículo. Por suerte para el agente, no fue lo suficientemente rápido y tuvo tiempo de dejarse caer de espaldas. Desde el suelo y boca arriba disparó su revólver por segunda vez alcanzando el pie de su atacante, que no tardó en retorcerse de dolor soltando su arma. 
 
    —¡He dicho que salgan del vehículo con las manos en alto! 
 
    Mientras el agente del orden lidiaba con el grupo de asalto, el Cazador se había apeado de su coche recogiendo un viejo y fiable fusil 107. Moviéndose con la agilidad propia de un joven se parapetó tras los vehículos aparcados y efectuó un par de disparos que alcanzaron limpiamente al conductor del enorme todoterreno negro. En el momento que giraba a gran velocidad tratando de encararse con él, el conductor perdió el control del giro y chocó lateralmente con una columna, desprendiendo en el proceso un extintor que cayó al suelo, regando todo con una nube blanca. El veterano se escabulló hasta una nueva cobertura y esperó a ver algo de movimiento, mientras oía gritar a su contacto en la policía. 
 
    —Sería tan bonito que le hicieran caso —pensó mientras afianzaba el arma sobre su hombro.  
 
    Entornó los ojos escudriñando la niebla mientras dejaba salir el aire lentamente con una concentración plena. Sus sentidos se extendieron con la ayuda de la cybertecnología, permitiéndole atisbar una silueta entre el polvo en suspensión, que ayudaba a una segunda mientras otro par se escabullía hacia los coches aparcados. El lento suspiro cesó en seco, su párpado izquierdo se cerró como el telón que indica el cambio de acto; su dedo, áspero, apretó el gatillo en un par de ocasiones, dando rienda suelta al plomo. La antigua bestia rusa reaccionó infalible, precisa y firme a la orden. De su boca volaron cuatro balas que alcanzaron a dos blancos, enterrándose en lo más profundo de su mente. Tras esto, el tirador se encorvó y apuró el paso hasta otro lugar, mientras el resto de los tripulantes del vehículo devolvían el fuego. Los proyectiles a gran velocidad hicieron saltar chispas y polvo cuando alcanzaron los coches, las columnas y el pavimento. Las deflagraciones brillaron extrañas a través de la nube blanca que se arremolinaba entre los surcos dejados por las balas de uno y otro bando. Su estruendo marcaba un ritmo frenético y macabro, acompañado por el repicar de los casquillos rebotando, por el acero quejumbroso al ser perforado y por el hormigón resquebrajado. Como solista, los gritos de rabia del Cazador; por coro, el hombre atrapado en el amasijo de hierros en que se había convertido el todoterreno accidentado. El tirador avanzó hasta una columna alejada de los disparos rivales y, con pulso firme, dio el golpe de gracia a su presa. A su espalda, el agente de la ley con voluntad indomable y ayudado por un fuerte entrenamiento había reducido a los ocupantes del otro vehículo, a los que había esposado y tumbado boca bajo en fila mientras les leía con fuerte entonación sus derechos. El Cazador caminó junto a él y habló. 
 
    —En unos segundos la seguridad privada aparecerá y tus compañeros lo harán en unos minutos, sabes que tengo que desa-parecer. 
 
    —¡Lárgate, rojo! —tenía la mirada fija en los apresados. 
 
    —Estamos en contacto. 
 
     El veterano giró sobre sus talones y caminó hasta su coche. Pensamientos embotados atravesaron su mente. 
 
    —¡Rojo! Pero, ¿qué mierda es esa? ¿No queda nadie de-cente en esta mierda de país? ¡Mierda de prejuicios! —blasfemó en ruso entre dientes mientras se alejaba del lugar tan rápido como podía. 
 
      
 
      
 
    Nox City, domicilio de 3rv3r, 4-7-2059 
 
     
 
    Lucía entró dando un fuerte portazo. 3rv3r, que apuraba a retirarse los últimos conectores, fue como una centella junto a su deseada. Sin mediar palabra, la abrazó con fuerza por encima de los brazos, atrapándola contra su pecho. Lucía se escabulló y lo empujó con fuerza para zafarse de él. 
 
    —¡No estoy de humor! Los conectores se desprendieron de los puertos en medio de una persecución. 
 
    —Fue cuando entraste en las obras, ya estaba recibiendo interferencias... supongo que estarían sueltos —tras esto vaciló un momento y volvió a abrazarla, dejándole los brazos libres esta vez—. ¡Estaba muy preocupado por ti! 
 
    —Suéltame, por favor. 
 
    3rv3r, lejos de hacerle caso, la abrazó con toda su fuerza, pegando su cabeza a la de ella. En un primer momento, sus brazos iban a corresponderle, pero con un gesto quebrado lo empujó con brusquedad: 
 
    —¡Que me sueltes, joder!  
 
    El joven dio un paso atrás por el impulso, para lanzarse sobre ella una vez más. Aunque Lucía lo detuvo con las manos, 3rv3r la agarró por las muñecas separándolas de su camino. Ella forcejeó, pero la posición del muchacho le permitió ganarle la baza, empotrándola contra la pared cercana. Se miraron fija-mente durante unos segundos tensos y él se lanzó a juntar sus bocas. Ella intentó echar la cabeza para atrás, pero no tenía sitio, dejando así que sus labios se juntasen. Era un beso lleno de fuerza, y sus bocas encajaron cómplices. Las manos de él soltaron sus muñecas y corrieron hasta la espalda de ella. Una trepó hasta su cuello aferrándolo con fuerza mientras la otra buscó los muslos de la mujer. Por su parte, ella aferró también la cabeza de él mientras que con su otra mano comenzaba a librar las cinchas que fijaban a su cuerpo las armas. Cuando notó la mano deseosa de 3rv3r, alzó una de las piernas cruzándola tras él y pegando más aún las caderas. Las manos de él la libraron de la chupa de cuero para luego hundirse bajo su camiseta. 3rv3r clavó las uñas en la espalda de Lucía y la otra mano se enterró bajo el sostén. La cabeza de 3rv3r bajó hasta su cuello, mordiéndolo ansioso; un leve gemido abandonó los labios húmedos de Lucía. Mientras la mordían trabajaba con sus manos para aflojar los pantalones de ambos. Tras librar los sexos, comenzó a masturbarse mientras hacía lo propio con él. 3rv3r se separó un mínimo para quitarse su camiseta y seguidamente la de ella junto con su sostén, su boca se lanzó como un depredador a por su pechos blancos y perfectos. Los pezones de Lucía respondieron al estímulo endureciéndose rápidamente, mientras los mordiscos bajaban por su vientre a la par que el joven se arrodillaba y poco más que arrancaba los ceñidos pantalones de Lucía. Cuando tuvo su sexo al alcance, comenzó a devorarlo ayudándose de dos dedos, mientras ella lo miraba complacida. Valiéndose de un aguzado equilibrio, pudo descalzarse y así quitarse finalmente los pantalones, para quedar completamente desnuda. Apoyaba una de sus piernas en los hombros de 3rv3r, mientras que con una de sus manos le acariciaba la cabeza y la otra se la había llevado a la boca para mordisquear uno de sus dedos. Su respiración era agitada pero su rostro denotaba más orgullo que placer. 
 
    —¿Quieres que me corra, verdad? 
 
    —¡Sí! —Se permitió decir parando un instante antes de volver a aplicar su lengua en la vagina. 
 
    —Usa los dientes... 
 
    Ever obedeció y ella gritó con fuerza. Él renovó el ahínco mordiendo con más fuerza y fiereza. Un temblor recorrió el esbelto cuerpo de Lucía, terminando en un fuerte grito de placer seguido de una cuantiosa eyaculación femenina. Enredó sus dedos en el pelo del hombre y lo hizo ponerse en pie para besarlo con fuerza. Había empapado la mandíbula y en gran parte el pecho del hombre. Se aferró a los hombros del mismo y con un salto se colgó de su cadera cruzando las piernas. 
 
    —Primero fóllame. Luego, te corres en mis tetas.  
 
    Le ordenó mientras con una mano guiaba su pene y con la otra conducía la boca del hombre a sus senos. 
 
    —Y no se te ocurra aguantarte. 
 
    3rv3r comenzó en una velocidad creciente mientras mordía los pechos de Lucía como si no hubiese un mañana. La oía gemir y eso le daba fuerzas. Ya casi sin control la obligó a poner los pies en el suelo y mirar a la pared para volver a tomarla con ansias renovadas. La notaba vibrar y gemir fuera de sí. Vio venir su segundo orgasmo y no cesó sus embestidas hasta que la mano de ella los separó en el momento justo en el que lo empapó de nuevo. Tras esto, volvió a tomar fuerza y agarró su larga melena dando una vuelta en su mano. Acercó su boca al oído de ella. 
 
    —¿Es así como te gusta? 
 
    —¡Córrete de una vez! 
 
    —Aún no —y la besó con pasión. 
 
    El sudor recorría la espalda de ambos cuando 3rv3r consiguió contenerse hasta el tercer orgasmo de Lucía. Pero esta se revolvió, quedando de rodillas frente a él y, agarrándolo por el sexo, comenzó a mover rápidamente su mano. Antes de que pudiese llevárselo a la boca, el hombre había eyaculado sobre ella. 
 
    —¡Mírame! —dijo Lucía. 
 
    Con su otro brazo apretó sus pechos mientras hacía llegar las últimas gotas de esperma a ellos. Luego, chupó sus dedos para limpiarlos y, mientras le felaba, se masturbaba a la par que lo miraba con sus ojos verdes. 3rv3r no supo cómo, pero volvió a notar cómo iba a eyacular por segunda vez en muy poco tiempo. 
 
    —¡Me voy! —dejó escapar ya sin resuello. 
 
    Ella no cesó hasta que el hombre trastabilló tras su segundo orgasmo, quedando de rodillas frente a ella. Él la miraba mara-villado, de rodillas con los pechos cubiertos por su esperma; la mujer que más había deseado. Lucía, sin cesar de masturbarse, dijo con deseo: 
 
    —¡Te toca tragar!  
 
    Con una de sus piernas perfectas lo derribó boca arriba en el suelo y se ubicó sobre él, ya chorreando. Él tosió medio atragantado mientras tragaba lo que podía. Ella se tumbó a su lado, apoyando su cabeza en el pecho de él: 
 
    —Follas como una mujer. 
 
    —¿Qué quieres decir? —dijo 3rv3r entre jadeos. 
 
    —Te preocupas más de comer de que te coman. Igual que todas las tías que me he tirado. 
 
    —¿Eso es malo? 
 
    —Sí, claro, ¿y mi ración de polla, qué? Acaso creerás que eres el único al que le gusta ver cómo se corre a quien se folla —Lucía se había erguido sobre un codo mientras palmeaba el pecho de él con su otra mano. 
 
    —No te entiendo —dijo con voz temblorosa 3rv3r. 
 
    —Que no funcionamos en la cama. 
 
    —Pero, si te has corrido a chorros... —repuso extrañado. 
 
    —Eso es porque tengo confianza contigo, no por otra cosa. 
 
    Se levantó de un salto y se miró el busto. 
 
    —Y mastúrbate más; pese a que me gustan las corridas abundantes, no es bueno que almacenes tanto. 
 
    Tras esto, se perdió por el pasillo hasta llegar al cuarto de baño, donde se dio una larga ducha. Habían transcurrido cerca de veinte minutos cuando salió envuelta en una toalla con el pelo mojado. Fue hasta la entrada, donde 3rv3r estaba sentado en el suelo con las piernas recogidas. Se había puesto los pantalones y el pelo todavía le brillaba por el sudor. 
 
    —¡Tengo un buen lío en la cabeza, querida! —dijo sin mirarla, mientras con una mano se acariciaba la barbilla y el otro brazo descansaba entre sus piernas. 
 
    —¿Qué es lo que acaba de pasar? —inquirió Lucía. 
 
    —Bueno, ¿de dónde sacaste las llaves de mi casa? La ver-dad... —Afirmó mientras la miraba fijamente. 
 
    —¡Vendetta, amigo mío, vendetta! 
 
    —¿Acabas de responder a las dos preguntas con la misma frase? —dijo él con mala cara. 
 
    —Sí, ¿a que soy genial? —respondió Lucía con una sonrisa de lado. 
 
    —¿Como pistolera a sueldo, en la cama o como...? —3rv3r se detuvo a media frase. 
 
    Lucía torció el gesto y borró la sonrisa de su rostro. Miró para otro lado, se cruzó de brazos, para rápidamente bajar una mano y tamborilear con los dedos en sus muslos desnudos, mientras que con la otra mano apretaba la toalla haciendo rebosar sus pechos. 
 
    —Perdona, Lucía... ¡Sabes que no es fácil para mí! 
 
    —Bueno, ¿lo dejamos en treinta a uno? —dijo tras tomar aliento con los ojos cerrados y soltarlo mientras los abría. 
 
    —Me voy a duchar yo. 
 
    —Yo volaré hasta mi casa a por una muda. 
 
    —¿Sabes? —preguntó 3rv3r mientras una sonrisa picarona le afilaba el rostro. 
 
    —¡Sorpréndeme! 
 
    —Para quejarte tanto tienes esa sonrisa de bien follada... 
 
    Él le saco la lengua y de un movimiento rápido se puso en pie y se marchó corriendo. A su vez, ella apretó el puño y le dedicó una serie de indicaciones e improperios. Luego, recogió la ropa con mala cara, viendo que se había mojado durante el coito. Maldijo para sus adentros y se vistió «comando», colgó el tanga del pomo interior de la puerta mientras salía por ella. 
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    Ya en la calle, la noche era muy cerrada y las horas formaban lo que comúnmente se denomina madrugada. 3rv3r vivía en un barrio tranquilo, aburrido y lejos de cualquier negocio que abriese hasta más tarde de las ocho. En cierta forma, a Lucía, le recordaba a cómo eran las calles durante su niñez, en otro país donde su familia se preocupó de proteger su inocencia con altas murallas de hipocresía y amplios fosos de desprecio. Lucía no fue muy feliz durante su infancia. Se le formó un nudo en la garganta y ahogó el recuerdo junto al nudo tragando saliva. Apuró el paso y condujo en un tiempo excepcional el viaje de ida. Ya en su casa, encendió el teléfono móvil, esperó a recibir el mensaje de llama-das perdidas y empleó el número de la llamada más reciénte. Suspiró mientras los tonos se sucedían, carraspeó levemente y ha-bló en un ruso oxidado: 
 
    —¡Supongo que tienes mucho que explicarme! —dijo sin muchas ansias. 
 
    —Mi niña, ¡cómo me alegro de oírte! Intentaron asaltarme cuando salía de la recreativa —la voz del hombre era tranquila y sincera. 
 
    —A mí también, no conducían mal, se me secó el depósito y tuve que enfrentarme a ellos. 
 
    —Iniciaron las hostilidades en el aparcamiento del propio recinto, bastante osado por su parte. Supongo que alguien se tragó el señuelo de que iba desarmado —la voz emitió un leve quejido de ofensa. 
 
    —¿Sigues usando material de cuando estabas en servicio, verdad? —Lucía mostraba cierta complicidad en su tono. 
 
    —¡Hasta el día que falle o realmente salga algo que pueda mejorar su serena perfección! 
 
    —Mira, el asunto es feo. Preferiría que se encargara de él alguien que pueda hacer algo de verdad. 
 
    —¿Las fuerzas del Estado? —el interlocutor respondió con un tono seco—, es viable y, la verdad, me daría algo de paz. Ahora estoy cansado y nos viene bien dormir. ¡No bebas! Te conozco. Te llamaré en ocho horas veinte minutos. ¡No uses tu domicilio, no uses tu vehículo! 
 
    El hombre al otro lado del teléfono colgó. Lucía bajó el brazo que sostenía el suyo hasta que estuvo a su costado, mientras con el otro agarraba la parte interna de la articulación con la mano. Deslizó su lengua bajo el labio superior y dio unos golpecitos con el móvil contra su pierna. Apuró a la hora de mudarse, tomó una mochila donde metió una muda y algo de munición. Luego, repuso la que llevaba en sus cargadores. Se colgó al hombro la bolsa y volvió a la calle. Cuando salió por el portal se puso las gafas inteligentes. Normalmente no sería una buena idea, pero las dejó tintadas, así nadie vería lo que se proyectaba en su cara interna. Apoyó un pie contra la pared cruzándose de brazos. Se concentró durante unos instantes y activó los sistemas de sus cyberópticos. No le resultaba agradable cómo veía la realidad cuando funcionaban a pleno rendimiento. El cableado de su cuerpo tenía un pequeño procesador central, que controlaba el funcionamiento de sus ojos. En cuestión de segundos en su campo visual aparecieron diversos datos, algunos se difuminaron rápidamente y otros permanecieron ocupando los límites de su campo de visión: su ritmo cardíaco, reservas de energía para los implantes y municiones cargadas en las armas, entre otros. Liberó una de sus manos y la apoyó en la culata de su arma. Al hacer esto, surgió una pequeña flecha que indicaba en qué dirección apuntaba el arma. Giró la cabeza hasta mirar al suelo y la flecha se convirtió en una cruz. Tras unas breves pruebas similares, dio por calibrado el sistema. 
 
    Lo siguiente fue comprobar cómo su vista, en la relativa oscuridad de la calle, mejoraba hasta rozar un nivel perfecto. Ahora las gafas tintadas no eran una molestia; es más, ofrecían una protección frente a posibles destellos, por no mencionar lo más relevante para ella: ¡Mejoraban su aspecto! 
 
    Finalmente, su moto inteligente aparcada a unos metros se encendió como respuesta a una orden mental. En sus ojos pudo ver un informe detallado del estado de la máquina, que la alertaba sobre la falta de respuesta de los neones de un lateral. Luego, inició un programa cargado en el ordenador del vehículo que detectaba señales de corto alcance. Lo había comprado e instalado junto al hardware necesario poco antes de verse envuelta en la última situación y no había tenido ocasión de estrenarlo. Una barra de progreso se mostró en su vista y, en poco tiempo, le ofreció el resultado de cerca de una veintena, la gran mayoría redes wireless, de los diferentes domicilios. Las descartó con un pensamiento, por lo que solo quedaron tres. Dos provenían de sus armas y una tercera de la estructura del propio vehículo. 
 
    Lucía chascó la lengua. Según lo que indicaba la señal, no podría emitir más lejos que el final de la calle. Con calma, examinó los diferentes coches aparcados a lo largo de la calle. Ninguno estaba ocupado por una figura, lo más probable es que se encontrase al doblar la esquina. Bajó el pie y suspiró molesta cuando dio el primer paso. Ver el mundo así le resultaba muy desagradable. No había un motivo físico, pero lo que se conocía como «HUD» le daba una extraña sensación de irrealidad, que debía ser muy común, ya que siempre que actualizaba el software de su cableado se incluían diversas mejoras para que fuese menos intrusivo. Con paso tranquilo y cerca de la pared, comprobó las dos bocacalles más próximas. Tal y como sospechaba, pudo ver una figura que se movía furtiva tratando de ocultase tras la guantera. La Dama fingió no verla y volvió a su motocicleta, guar-dó en las alforjas la bolsa con la muda, cruzó la calzada para estar más próxima al sospechoso y se deslizó con cuidado de no ser vista hasta el coche aparcado en la acera opuesta. Le re-sultaría casi imposible acercase más sin ser vista. Llevó a su mano su fiel .45 y comenzó a cruzar a hurtadillas. El que pilotaba el vehículo parecía un completo inútil, ya que no vio cómo una mujer se aproximaba a él en línea recta a través de una calzada vacía. Sorprendida por la ineptitud del conductor, bordeó el coche encorvada y se irguió frente a la ventanilla del conductor. Golpeó la ventanilla con el cañón de su arma. 
 
    Al volante se encontraba una mujer joven que apenas so-brepasaba la veintena. Tenía el cabello trigueño, recogido en una trenza que reposaba en sus hombros desnudos por una camiseta de tiras roja y sin estampados. El interior del coche estaba revuelto y tenía la vista fija en una pequeña pantalla. Visiblemente nerviosa, con una mano enguantada aferraba el volante mientas que con la otra se rascaba la parte inferior de la mandíbula. Lucía estaba extrañada; si la había seguido, era evidente que el dominio del vehículo de la chica debía ser respetable, dado el ritmo de conducción que tenía. Cuando la joven escuchó el ruido dio un pequeño respingo en el asiento y se puso firme como una estaca. Mientras giraba lentamente la cabeza, una de sus manos comenzó a buscar algo en el asiento de al lado. 
 
    —¡Las manos donde pueda verlas! —gritó Lucía mientras la encañonaba. 
 
    Con un movimiento rápido, había asentado los pies per-filándose para ofrecer el menor blanco posible, mientras que con ambas manos mantenía firme el cañón del arma. La mujer asintió con la cabeza, pero su mano continuó su trayecto hacia un bulto sospechoso. La Dama, sin mediar más palabra, efectuó un disparo cerca del bulto. Este se movió lo suficiente como para revelar la parte superior de un arma corta. La mujer saltó atemorizada en el asiento, Lucía cerró la mano en un puño y atravesó el cristal res-quebrajado de un golpe; como llevaba los mitones de cuero que usaba para conducir, no se cortó. Atrapó la trenza de la chica tirando de ella hacia fuera, mientras esta forcejeaba. Lucía se las apañó para abrir la puerta del coche con la mano armada, para finalmente sacar por los pelos a la chica del vehículo, dejándola tirada en la acera, donde le propinó una patada para terminar de reducirla. 
 
    —¿Tan difícil era? —dijo la Dama mientras obligaba a la mujer a ponerse en pie—. ¿Para quién trabajas? —preguntó mientras la empotraba contra el coche. 
 
    —¡Para, por favor, por favor! —dijo entre sollozos la chica—. ¡Te lo diré, pero para! 
 
    —¡Comienza a largar! —le ordenó Lucía. 
 
    —Mendoza me ha pedido que te siga. 
 
    —¿Pretendes que me crea tu mierda? —Y la abofeteó con el dorso de la mano, cortándola con un pequeño cristal que había quedado clavado en el cuero—. ¡Empieza a contarme algo creíble! 
 
    —Me dijo que te siguiera y le fuese informando de tus movi-mientos —le temblaba la voz mientras se acariciaba la mejilla he-rida. 
 
    —¿Y quién cojones se supone que eran esos matones? 
 
    —¡No lo sé... no lo sé! —La chica se encogió por el miedo. 
 
    —¡Lárgate! —Lucía se apartó, dejándole espacio—. Y hazle saber a Mendoza que ha perdido a una amiga. 
 
    La muchacha salió corriendo calle abajo y se perdió en una bocacalle. Lucía esperó a que se alejase lo suficiente, entró en el coche y lo revisó. No había muchas cosas de interés, salvo por el aparato que ubicaba la posición del dispositivo que le habían colocado. Cuando hubo acabado, caminó hasta su moto, extrajo un pequeño aparato circular de aluminio con un adhesivo en una de sus caras y lo arrojó lejos con un gesto de desprecio. Volvió a sacar el teléfono móvil para llamar a 3rv3r. Tras varios intentos y tonos sin respuesta, maldijo para sus adentros y salió a gran velocidad a lomos de su motocicleta. Al alejarse, se cruzó con un coche patrulla que, sin mucha prisa, se dirigía a examinar la zona donde se había producido el disparo. No se molestaron en detenerla y preguntar. 
 
      
 
    Nox City, domicilio de 3rv3r, 4-7-2059 
 
     
 
    3rv3r había entrado en el cuarto de baño dispuesto a ducharse, pero Lucía había cogido su toalla, así que fue a por otra. Salió con cuidado de no hacer ruido y la vio vestirse mientras un millar de pensamientos asaltaron su mente, formando la antesala de lo que supondría para él una infinidad de horas malgastadas pensando en ella, preguntándose qué hizo mal o qué debería hacer para que ella se enamorase de él.  
 
    Se esforzó por apartar aquellos pensamientos, recordándose a sí mismo que nadie le podría quitar lo bailado. El sonido de la puerta al cerrarse le devolvió a la realidad, esbozó una sonrisa de lado mientras recogía la ropa interior de la puerta y suspiró al recuperar todo lo demás del suelo. Cuando alzó la cabeza, vio cómo comenzaba a parpadear una luz roja en la habitación donde estaba montado su battlestation. Se apresuró a alcanzarlo; el piloto que brillaba era una alarma silenciosa que saltaba cuando la puerta del portal era forzada de algún modo. Se había aplicado para que nadie del edificio lo supiese, pues era una de las medidas de seguridad que tomaba ya que su trabajo generaba enemistades con mucho poder. Sus dedos se movieron veloces por el teclado y, en una de las pantallas, pudo ver las escaleras de su edificio a través de una cámara oculta. Por ellas subían, con paso cauteloso, un grupo de figuras embutidas en armazones de combate. 
 
    3rv3r maldijo para sus adentros, sacó una pequeña llave de un bolsillo subdérmico que escondía cerca de sus conectores y abrió la cobertura de un vistoso botón rojo que cerró la habitación con una gruesa puerta de acero. Las torres de las computadoras se fueron abriendo mientras expulsaban los discos duros por su frontal. El hacker lo metió todo en una mochila, junto con un ordenador portátil y las memorias de alta capacidad, que se colgó a la espalda. Abrió la ventana y empleó una cuerda para descender los dos pisos que lo separaban de la azotea del bajo colindante. Ya en ella, se las apañó para llegar al nivel de la calle, donde corrió descalzo y con el pecho al aire hasta quedarse sin aliento. Puso una mano sobre una farola cercana, cargando su peso sobre ella. A lo lejos, pudo ver cómo de la ventana de su casa comenzaba a salir una densa humareda. 
 
    —No hay como el olor del silicio ardiendo... ¡Huele a victoria! —dijo para sí mismo—. Siempre quise decir eso. 
 
    Giró sobre sus talones y se alejó rápidamente en dirección a un pequeño refugio que tenía preparado para este tipo de imprevistos. Tras recorrer dos manzanas a la carrera, aminoró el ritmo y se detuvo frente a un terminal público. Estalló sus nudillos y comenzó a hackearlo. Habían actualizado el software hacía unas semanas, pero seguía siendo vulnerable frente a sus manos expertas, así que no tardó mucho en falsificar una identidad para «SafeTravel», compañía especializada en sacar de líos a sus clientes con su flota de taxis blindados. Era lo que llamaban perfil de prueba con un viaje sin compromiso. Seguramente en dos horas alguien se quedaría sin trabajo por este desliz, pero necesitaba alejarse de inmediato. En pocos minutos se recostaba en un sillón áspero dentro del vehículo reforzado. Esos viajes podían valer más de 100€$, así que el coste lo abonaría con una tarjeta prepago —forma de transportar grandes sumas que nunca tuvo mucho éxito— que no dejaba rastro y que, además, no era suya. La encontró tirada por la calle hacía unos años y, tras divertirse averiguando la clave secreta, se divirtió más aún gas-tando la ingente cantidad de dinero que tenía. Ahora aprovechaba los resquicios para pagar cosas que no quería pagar.  
 
    Tras un par de vueltas para asegurarse de que nadie los seguía, se apeó a unos minutos del lugar al que iba a ir realmente. Cuando llegó, tenía los pies negros y estaba helado por el frio nocturno. 
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    Lucía había espoleado su moto una vez más en lo que iba de noche, para encontrarse con una estampa que no le gustó. El edificio donde vivía 3rv3r humeaba, con un humo denso que ascendía lentamente acariciando la fachada. Se llevó una mano hasta las gafas y las bajó levemente para mirar por encima de ellas. Examinó con cautela el humo. Solo brotaba de una ventana y no se veían llamas.  
 
    —¡Pequeño bastardo! —dijo entre dientes. 
 
    Levantó un dedo para colocarse las gafas inteligentes y notó un dolor punzante en la mano; se las colocó igualmente y luego observó su mano. Retiró con cuidado el mitón de cuero y vio sus nudillos: estaban rojos, hinchados y tenían finos cortes producidos por las esquirlas de cristal que se habían colado bajo el guante. No era nada relevante, le dolían ahora que se habían enfriado. Se aseguró de retirar las esquirlas de cristal y volvió a abrocharse el mitón mientras estiraba y contraía los dedos. 
 
    —El dolor es para los débiles —pensó mientras ignoraba las punzadas. 
 
    Aferró el manillar de la motocicleta, meditó un instante y comenzó a rodar en dirección a un pequeño refugio para urgencias que compartía con 3rv3r. Se trataba de un contenedor en una explanada llena de ellos. Muy discreto. Cuando llegó, el lugar estaba vacío, pero dado que necesitaba un lugar donde guarecerse aquella noche, preparó un colchón hinchable que guardaban allí junto a un par de mantas. Tuvo que hincharlo a pulmón, cosa que le tomó varios minutos. Luego se desnudó y se deslizó dentro de la cama improvisada. En cuanto su espalda descansó, todo su cuerpo, a excepción de sus piernas y ojos cibernéticos, comenzó a quejarse por el cansancio. Tras unos largos minutos de revolverse por el colchón, escuchó unos pasos acercase por la grava del exterior. En cuestión de segundos estaba de pie, con su arma en la mano, junto a la puerta. Había cerrado por dentro, así que sería difícil que entrase alguien, pero no imposible, ya que la cerradura era endeble y algo improvisada. La puerta crujió en un par de ocasiones, al tratar de abrirse. Luego, fue golpeada y una voz familiar maldijo al otro lado. Lucía abrió con cuidado y pudo ver a 3rv3r sentado con la espalda pegada al contenedor de enfrente. 
 
    —¡Sigues vivo, es bueno saberlo! —La Dama de Neón miró a ambos lados antes de proseguir—. Pasa antes de que te vea alguien. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Y por qué estás en pelotas? —pre-guntó malhumorado mientras cruzaba la puerta. 
 
    —Te echaba de menos —le respondió ella mientras afian-zaba la puerta. 
 
    —Eso lo haces siempre, pero... ¡ahora en serio! 
 
    —Me pusieron un rastreador, lo descubrí demasiado tarde, me deshice de él y corrí a advertirte, pero tu casa humeaba, así que supuse que vendrías aquí —encendió una linterna para dar luz al interior. 
 
    —¿Y para compensar eso me esperabas desnuda? —respondió mientras los dientes le castañeteaban. 
 
    —No, mi casa también está comprometida, así que no tengo donde meterme —respondió, volviendo al catre—. ¡Ven, estás helado! Pero no te pases metiendo mano. 
 
     3rv3r se deslizó entre las mantas y la abrazó con fuerza mientras entraba en calor. Estaban cara a cara. Al poco, intentó besarla, pero ella se revolvió dándole la espalda. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó 3rv3r. 
 
    —Nada, lo sabes. 
 
    —¿Y lo de antes? 
 
    —Tenía la adrenalina por las nubes, siempre pasa cuando te persiguen a tiros —Lucía no se giró. 
 
    —¿Y ya está? —3rv3r no había aflojado en su abrazo. 
 
    —¡Erver, fue una mala idea, lo sé! Pero llevo unos meses de mierda, esto fue el colmo y necesitaba una alegría. 
 
    —Entonces, ¿en qué lugar me deja eso? ¿En el tío que te follas cuando necesitas una alegría? —su tono se tornó agrio—, porque es la segunda vez que me lo haces. 
 
    —No es lo mismo. 
 
    —¡Pues me siento igual! —insistió 3rv3r. 
 
    —Al menos te follaste a quien dices querer tanto. 
 
    El hombre la apretó con más fuerza y permaneció en silencio el resto de la noche, hasta quedarse dormido. En un par de ocasiones, Lucía pasó su mano por el rostro de él y esta volvía húmeda. Finalmente, entrelazó sus dedos con los de él. Ambos tardaron mucho en conciliar el sueño y ninguno descansó cómo-damente. Tras unas horas, el teléfono móvil sonó frío durante un par de tonos. Lucía, que se había despertado unos minutos antes, descolgó desganada mientras se lo llevaba a la oreja. 
 
    —Cinco minutos más... 
 
    —¡No! Te veré en el parque Saint Thomas, frente al están-que de los patos mutantes —la voz del Cazador era tajante. 
 
    —¿Me comprarás helados? —Lucía hizo una inflexión de voz para tener un tono más infantil. 
 
    —Claro. 
 
     La Dama de Neón colgó el teléfono sin más y lo guardó, para terminar de vestirse. Cuando se calzó, despertó a 3rv3r. 
 
    —Tengo un par de asuntos que atender, tú quédate aquí. Te conseguiré una muda. Pero, sobre todo, no te expongas ni lla-mes la atención. 
 
    El hombre asintió, todavía dormido. Ella lo dio por bueno y salió a paso ligero a la cita. Era de día y el parque era un sitio pú-blico, conocido por su neutralidad, donde las corporaciones no hacían ostentación de poder. 
 
      
 
      
 
    Nox City, Parque St. Thomas, 4-7-2059 
 
     
 
    El día era claro y cálido, parecía que al fin llegaba el calor, así que las calles se secaban rápidamente de la lluvia nocturna. Algunos ciudadanos aprovechaban para correr por el parque, pasear, charlar y alguno leía desde su e-book la prensa. El estanque al que había hecho referencia su interlocutor llevaba una larga temporada seco debido a que sus aguas se contaminaron produciendo la muerte de los animales que lo habían habitado. Cuando Lucía llegó, el hombre que la había citado le salió al paso. Con la luz matinal las arrugas de su rostro se hacían más que evidentes. Su pelo, pese a estar casi rapado, brillaba con un tono plateado y sus ojos cansados se ocultaban tras unas gafas de sol. Ella, que no había podido asearse, se acercó a él mientras se quitaba las legañas. 
 
    —Una mañana magnifica, ¿no crees? —la voz del hombre disipó el aspecto cansado con rapidez. Hablaba en un ruso natal lleno de seguridad. 
 
    —¡Hacía mucho que no estaba despierta a estas horas! Por cierto, no han pasado las horas que dijiste —tras un segundo de duda, comenzó a hablar en ruso. 
 
    —¡No podía dormir! Sabes que me gusta compartir mi in-somnio —los labios del Cazador se volvieron pálidos cuando esbozó una sonrisa. 
 
    —Ya me había despertado, mi reloj interno es muy capri-choso. —Lucía le devolvió la sonrisa—. Me encantaría ponerme al día y conversar, pero no nos lo permitirán. ¿Un café? 
 
    —Me vendría bien, aunque en este país no saben preparar uno decente. 
 
    —Lo bueno es que puedes pasarte el día bebiéndolo —comenzó a caminar tras patear una piedrecita que rodó por el estanque vacío hasta el barro, mezclado con la basura que se formaba en su parte más honda. 
 
    Caminaron en silencio hasta un modesto café cercano. El olor a bollería y café recién hecho renovaba los ánimos de cualquiera que pasase cerca. Mientras él pedía dos cafés grandes muy cargados para llevar, Lucía aprovechó para ir al WC donde se lavó con agua la cara. Fuera la esperaban el café y el hombre. Este le tendió una de las tazas de cartón, para dejarla salir primero, mientras sostenía la puerta del establecimiento. 
 
    —Esta porquería ni siquiera quema —protestó el hombre. 
 
    —Es lo que hay —suspiró Lucía—. ¿Cómo de jodida estoy? 
 
    —Te he visto en peores, pero no te comportabas como una idiota. Ni siquiera cuando eras una adolescente mimada. 
 
    Tras esto surgió un silencio tenso. Mientras caminaban por uno de los caminos del parque, el Cazador apuró el café en un par de tragos, mientras Lucía mordisqueaba el borde del vaso de cartón. 
 
    —¿Qué demonios tienes en la cabeza? Ha pasado algún tiempo, sí, pero no el suficiente como para que te volvieras idiota —preguntó el Cazador. 
 
    —Cosas complicadas, pero ya están atrás —Lucía respondió con la mirada perdida. 
 
    —La próxima vez ahoga las penas en leche. 
 
    —Así no tendré una buena anécdota —protestó ella, for-zándose a sonreír. 
 
    —Cuando acabemos con esto, abriré una enorme botella de vodka, me contarás tus penas y yo las mías. Pero, primero, hay que llenar unas carteras de plomo —el hombre la señaló con un dedo de la mano que sostenía el vaso. 
 
    —¿Nueva frase? —preguntó algo más relajada. 
 
    —No, solo apunto a la parte más importante —carraspeó levemente—. Hay una corporación coreana que quiere recuperar algo que les pertenecía, así como el silencio de ciertas personas. Me contrataron; dado que una de ellas había extraviado las memorias de alta capacidad donde se guardaban estos datos le extendí un cheque de vida a fondo limitado. 
 
    —Increíble, la última vez que te surgió trabajo allí yo era poco más que tu escudera —intervino Lucía con tono neutro. 
 
    —Sí, fue un buen trabajo, así que acepté un segundo. Era fácil, salvo por lo de venir a esta mierda de país. ¡Y a su peor ciudad! —El Cazador estrujó el vaso vacío en gesto de frustración—. La cosa es que me habían mandado un cuidador. 
 
    —¡Qué mala idea! 
 
    —Y, encima, a alguien que detesto —prosiguió el hombre sin escuchar a su interlocutora—. El maldito Doble. Te he hablado de él.  
 
    —El Cielo Supurante, supongo, fue su último trabajo. 
 
    —No, ahora es buzo —el tono del Cazador era distraído. 
 
    —¡Que mal te sentó trabajar para la mafia! —exclamó Lucía. 
 
    —Era personal. Tras ello, cumplir el contrato era complicado, así que pensé en mi vieja compañera. 
 
    —Que como ya estaba con la mierda al cuello... —terminó Lucía con un gesto de resignación. 
 
    —Tranquila, tengo un ambientador de pino —los dos rieron durante unos segundos. 
 
    —No podemos cargarnos a una corporación, ¿cuál es el plan? —preguntó ella, aún sonriente. 
 
    —Fuego con fuego. Que el gobierno de este país tenga los datos íntegros del proyecto, que lo subaste a una de sus cor-poraciones y que se maten entre ellos. 
 
    —Y nosotros desaparecemos —terminó Lucía. 
 
    —No olvides la parte de llenarnos los bolsillos. Yo quiero reti-rarme y dedicarme a follar, beber y perder forma —dijo el Cazador con tono soñador. 
 
    —¿Así, sin hijos? ¿Qué hará el mundo sin tus genes? —una sonrisa irónica se formó en los labios de dibujo de Lucía. 
 
    —Estoy muy cerca de los sesenta para eso. 
 
    —¡Exagerado! —Lucía volvió a sonreír. 
 
    —Y ya tengo de eso. No me jodas con el tema. 
 
    —Bastarditos. Cuenta, cuenta. 
 
    —La parte buena de que este país sea tan capitalista es que están dispuestos a pagar muy bien por el proyecto. Yo tengo la llave, pero necesito las pruebas y muestras del producto que queremos vender; eso lo tienes tú. El tema de mis hijos, para cuando estemos por la mitad de esa botella. 
 
    —Está bien —y, sin más, terminó el café—. Hay cabos sueltos. 
 
    —Quien nos ha atacado, es uno, ¿verdad? 
 
    —Una de las neotríadas tiene una copia de las memorias y un narco sudamericano, que controla una buena parte de la ciudad, puede estar implicado. 
 
    —¿No podías tener algún amigo? Lo digo por dar algo de variedad —respondió el Cazador, rascándose el mentón. 
 
    —El narco lo era, pero parece ser que cambió de opinión. 
 
    —¿Por qué iba a ser amigo? 
 
    —Es un tipo peculiar, de los que no quedan. En cierto mo-do le ayudé a establecerse en la ciudad —se explicó Lucía. 
 
    —Peculiar —afirmó con un gesto de indiferencia mientras se llevaba un regaliz a la boca y, con la otra mano, le ofrecía una a Lucía. 
 
    —¿Te apuntas a preguntarle? —preguntó aceptando la gominola—. ¡Sigues dejándolo, por lo que veo! 
 
    —Al menos superé la fase de fumar el último. ¿Qué has lim-piado? 
 
    —Vehículo y paquete, interrogatorio incluido. 
 
    —¿El sicario que traiciona al dueño? —el Cazador no parecía muy sorprendido. 
 
    —Habló demasiado rápido. Tengo sospechas, por eso quiero confirmarlo. 
 
    —¿Posible resistencia? —el tono del Cazador se había vuelto frio y profesional. 
 
    —Armas cortas, poco entrenados y poco implantados. 
 
      
 
      
 
    Nox City, territorio de Mendoza, 4-7-2059 
 
     
 
    El veterano asintió y, sin más, cambió la dirección en que caminaba hacia su vehículo. Lucía hizo lo mismo y se reunieron en un cruce cercano. Condujeron a buen ritmo por las calles de la ciudad evitando el tráfico matinal. Cuando alcanzaron las proxi-midades del bar donde solía encontrarse el Sr. Mendoza, apar-caron discretamente. El Cazador se apeó, sacó una bolsa grande del maletero y se escabulló por un callejón tranquilo. Lucía fue tras él. 
 
    —Dos antifragmentos, dos fusiles y munición. Freno en la puerta, motor encendido y treinta segundos para las preguntas. Luego desaparecemos —dijo el Cazador. 
 
    —Me parece excesivo y no tengo ganas de dejar la moto sola. 
 
    —Dos abrigos largos —el hombre ya se había ceñido el chaleco sobre su pecho robusto. 
 
    —Espera fuera preparado, yo hago las preguntas. No serán más que cuatro matones.  
 
    —Antifragmentos —el hombre le tendió el chaleco—. No me gusta tu plan. 
 
    —No soy la mafia. 
 
    —Él sí —y golpeó el pecho de Lucía con el antifragmentos. 
 
    —Llevo dos armas cargadas, y soy más rápida —añadió con tono resignado—. Pero está bien. 
 
    —¿Español? —preguntó el Cazador sin darle mucha rele-vancia. 
 
    —Sudamericano. 
 
    Lucía se ajustó el chaleco y se volvió a poner la chupa de cuero. Se movió incómoda mientras se acomodaba las piezas y salió con paso ligero. Desplazaron los vehículos hasta la entrada y aparcaron con cuidado de tener una salida limpia. Volvieron a bajarse y Lucía entró con decisión; su diestra era la sombra de su fiel .45. Ya dentro, miró por encima de las gafas con detenimiento toda la estancia. Sus ojos brillaban inhumanos al tener activos todos sus sistemas.  
 
    El camarero con el cual había charlado la última vez la miró con cara sorprendida y se quedó helado en el lugar. 
 
    —¿Dónde está Mendoza? 
 
    —No lo sé —se atrevió a decir tras tragar saliva. 
 
    —Averígualo. ¡Ahora! 
 
    —Tengo que hacer una llamada. 
 
    —¡Rápido! —le ordenó. 
 
    El joven apuró el paso hasta el teléfono y se confundió al marcar en su primer intento. Mientras, en el exterior, una pareja de guardias, un hombre y una mujer, se acercaron al Cazador desde ángulos opuestos; vestían unos abrigos holgados que llevaban abiertos e hicieron ostentación de las armas que llevaban. El veterano, impasible, permaneció de pie y, con los ojos ocultos tras sus gafas de sol, midió a sus adversarios. A esa distancia, el bulto del fusil de asalto era evidente y suficiente como para disuadir de acciones hostiles. 
 
    —Estará aquí en diez minutos —rompió el silencio tenso el camarero. 
 
    Lucía asintió, salió al exterior y se lo comunicó al Cazador, quien apenas dejó salir un sí por respuesta. Tras esto, volvió al interior y se situó de modo que pudiese controlar todo el bar con facilidad. Unos minutos después, Mendoza entraba por la puerta algo pálido y sudoroso. Junto a él, cuatro hombres fornidos, con chalecos de keblar gruesos y subfusiles: 
 
    —¿Qué es lo que sucede, mi niña? ¿Por qué te muestras tan hostil? —la voz del hombre era calmada y paternal. 
 
    —Te respondo con una pregunta. ¿Por qué? 
 
    —Se te notan las raíces... —Mendoza hizo una pausa mientras tomaba asiento—. Pero, no sé qué debo responder. 
 
    —Seguirme —dijo Lucía de forma tajante. 
 
    —Comprendo —el hombre tomó aire y continuó con tono sombrío—. Negocios. No tenía mejor opción. 
 
    —¡Explícate! —le ordenó. 
 
    —No tengo por qué. Entiendo que estés ofendida, pero no te tengo que explicar nada. 
 
    —Explícate, no quieras que saque mis propias conclusiones —los ojos de La Dama se entornaron brillando con una luz verde intensa—. No quieras ser un estorbo en mi negocio.  
 
    —Tenían una buena oferta, paz y negocio con la mafia coreana, que lleva cinco meses golpeando muy duro mis líneas de suministros, quieren entrar en el país. Yo no quiero que impongan sus leyes, ya sabes lo que opino. Era una vil traición, pero salvaría vidas, detendría esos regueros de sangre y, lo más importante, podría conservar el equilibrio. 
 
    —¿Qué pinta la mafia con una corporación? 
 
    —Desde que las dos Coreas se unieron tras las guerras de oriente y su posterior declive, las familias mafiosas compraron las acciones de las empresas arruinadas. ¿Cómo crees, si no, que unos países como las dos Coreas, pese a todas sus infraestructuras, pasen a ser considerados del tercer mundo? 
 
    —Sabía lo de la caída de Corea, pero no que las familias siguieran en el negocio. Vienen de camino, ¿verdad? 
 
    Mendoza asintió compungido, iba a volver a hablar, pero la mirada fría de Lucía ahogó sus palabras.  
 
    —Lárgate de aquí, no quiero darte por error en el fuego cruzado. Pero tu paz saldrá cara. 
 
    Tras esto, Lucía salió a la calle para informar a su compañero, pero antes de que pudiera llegar a la puerta, el ruido de un potente motor revolucionándose la puso en alerta. Tanto ella como el Cazador efectuaron un cuerpo a tierra escasos segundos antes de que una tormenta de plomo se precipitase sobre el establecimiento. Los guardas de la puerta apenas tuvieron tiempo de hacerse a un lado y uno de ellos fue herido. Los guardaespaldas de Mendoza fueron más rápidos y pudieron protegerle de la lluvia de balas, mientras el camarero se había hecho una bola tras la barra y tenía cortes leves por los cristales que cayeron sobre él. 
 
    El rugido de un segundo motor se hizo más claro según una enorme furgoneta negra embestía las puertas del bar. En su trayecto chocó contra el coche estacionado en la puerta, haciendo que este girase sobre su eje, quedando transversal respecto a la acera. El Cazador se vio obligado a rodar por el suelo para evitar ser atropellado por el coche desplazado y quedó oculto por el bordillo de la acera y el vehículo montado. Lucía se apretó contra el suelo cuanto pudo. Cuando la enorme furgoneta se detuvo sobre ella, las partes móviles de los bajos de esta arrancaron un mechón de su melena y rozaron la espalda de su chupa de cuero de forma evidente. En cuanto se detuvo en el interior del establecimiento, las puertas laterales de la furgoneta se abrieron y de ella bajaron, por sendos lados, dos hombres con armazones de combate, rifles de asalto y demás parafernalia.  
 
    Los guardaespaldas de Mendoza descargaron sus subfusiles contra los dos que tenían enfrente, pero sus ráfagas no alcanzaron a perforar el blindaje del musculo corporativo. Uno de ellos alzó un brazo, cubriéndose el rostro frente el aluvión de disparos. El segundo comenzó a reírse mientras las balas se sumergían en una impenetrable muralla de materiales anti-impacto. Milagrosamente, la última bala disparada por uno de los subfusiles atravesó el visor del armazón, allí donde menos estaba protegido, parando en seco la risa del hombre. Esto pareció detener la acción durante unas décimas de segundo, que se hicieron eternas. La figura del mercenario enfundado en el arma-zón se desplomó inerte. 
 
    Su compañero pareció atónito por un momento, mirán-dolo. Luego, dirigió la mirada a los guardaespaldas, que desde el suelo y, apelotonados para proteger a Mendoza con sus cuerpos, recargaban sus armas desesperadamente. Un grito de furia, aho-gado por las protecciones, precedió al fuego automático y con escaso control del fusil de asalto del mercenario que permanecía en pie.  
 
    Mientras todo esto sucedía, el Cazador se incorporó y, de un bufido, vació sus pulmones y disparó dos pares de balas certeras que dieron buena cuenta de los dos mercenarios que habían bajado por el lado opuesto a Mendoza. Lucía se revolvía bajo la furgoneta para desenfundar su arma y buscar un objetivo válido, preparó su nueva arma cargada con munición perforante, calculó la posición del conductor y disparó en tres ocasiones. La munición atravesó el fino suelo de la camioneta y los asientos de su interior. A juzgar por los gritos, al menos una de las balas había hecho impacto. El único hombre en pie se giró buscando al autor de los disparos mientras tomaba cobertura con la furgoneta. Se formó un silencio tenso donde se podía escuchar la respiración del conductor que se obligaba a ahogar sus gritos. 
 
    Lucía podía ver los pies del mercenario desplazarse con cuidado, cambiando de lado, pero justo antes de exponerse a la línea de tiro del Cazador se detuvo. Pareció comunicarse por radio y comenzó a agacharse para mirar bajo el vehículo. La Dama se había revuelto de tal modo que para poder disparar le era muy difícil preparar el arma del modo correcto, debía apuntar de modo intuitivo. Dejó salir el aire de sus pulmones con calma y cuando el tirador enemigo asomó la cabeza, efectuó un par de disparos que atravesaron la protección facial del hombre, el cual se desplomó de una forma antinatural, torciendo su cuello en un ángulo agudo. 
 
    Hecha ya un nudo con su propio cuerpo, escuchó leves los pasos de otra persona. No podía ver de quién se trataba, pero aun así apuntó su .45 hacía la fuente de sonido. Esta se desplazó por el lateral de la furgoneta hasta la altura del conductor. La puerta se abrió. Unos gritos y el movimiento de la suspensión dejaron claro que alguien sacaba al piloto de la furgoneta de malos modos. Un instante después, la mano del Cazador tiró de ella para sacarla de donde se encontraba. 
 
    —¿Tienes complejo de gata, verdad? 
 
    —No, es que disfruto cuando me atropellan —Lucía apartó de su cara la melena—. Creo que llamó a los refuerzos. 
 
    —¡Recarga, no deben estar lejos! 
 
    Tras decir esto, se encaró hacia los restos de las puertas y se preparó para lo que pudiese ocurrir. Lucía remplazó el cargador por uno entero y cubrió el otro lateral. El Cazador se replegó un instante y, mediante señas, indicó la presencia de otras dos parejas, una por cada flanco de la entrada, Lucía asintió y el veterano prosiguió indicando que cada uno debía encargarse de la pareja del lado opuesto. Encorvados y con el arma por delante se desplazaron por sendos laterales del vehículo, preparados para cuando entrasen los refuerzos, pudiendo abrir fuego y dar buena cuenta de ellos en poco tiempo.  
 
    La tempestad había acabado incluso antes de que trans-curriese un solo minuto. Lucía caminó hasta donde se encontraba Mendoza. Los cuerpos de sus guardaespaldas lo habían prote-gido, pero una de las balas le había alcanzado, hiriéndolo leve-mente. 
 
    —Búscate un sitio seguro, querrán pacificar más vuestro trato —afirmó Lucía en cuanto vio que viviría un día más—. ¡Te lo dije! 
 
    —¡Mi niña! —intentó decir Mendoza, pero la Dama ya le daba la espalda. 
 
    El Cazador había subido a su coche, que estaba abollado por el impacto, pero funcionaba correctamente.  
 
    —¿Alguna parada más en el tiroteo matinal, Lucía? —la voz del Cazador sonaba cansada. 
 
    —Un poco más de mafia y a comer. Invito yo. 
 
    —Necesito cambiar de coche. 
 
    —Está bien. En cuanto lo tengas, me llamas. 
 
    Tras esto, Lucía montó en su moto y aceleró. Ambos tomaron direcciones distintas, Lucía callejeó durante unos minutos y se cercioró de que no la siguiese nadie, ni de tener algún paquete a mayores en la moto. 
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    Lucía se dirigió a la zona centro de la ciudad, donde había unos hostales que alquilaban por horas las habitaciones de un modo muy discreto, sin interacción con el personal. Allí se dio el lujo de una buena ducha y se limpió los cortes, roces y quemaduras que le produjo el incidente del bar. Se arregló la melena rápidamente y volvió a la calle. Ya allí, comprobó que el teléfono móvil no tenía llamadas perdidas, guardó el antifragmentos en su moto junto al arma sin registrar y se deshizo de lo que quedaba de su chupa de cuero. Luego entró en una de las muchas tiendas que había por la zona. Sin perder tiempo, compró una muda para hombre y se marchó de allí pagando en efectivo. Arreglado este problema, se dirigió a los contenedores parando a comprar algo de comida. Al llegar, tuvo que aporrear la puerta del contenedor para despertar a 3rv3r, que dormía profundamente. Ya dentro, tiró sobre el colchón la muda y el desayuno. Seguía sin llamadas perdidas. 
 
    —Tengo que hacer alguna cosa más, como desmantelar mi casa. ¿Tienes dinero? 
 
    —Tengo algo en una tarjeta prepago, pero si me das unas horas puedo cobrar un par de favores— respondió 3rv3r, mientras se erguía con un ojo cerrado. 
 
    —Necesitaré de tus talentos, así que busca un sitio donde puedas trabajar. 
 
    —En este colchón, mismamente —respondió 3rv3r entre bostezos—. Si es por mis habilidades con el silicio, no creo que pueda conseguirlo antes de la noche. No me deben tantos favores. 
 
    —Tengo una pequeña fortuna ahorrada para estas oca-siones, pero no sé cuánto me quedará tras desmantelar la casa. 
 
    —Tranquila, no te cobraré lo que me debes por el trabajo de las memorias, limpiarte la casa, la consulta psicológica y el sexo —dijo distraído antes de llevarse a la boca uno de los bollos. 
 
    —Vete un poco a la mierda y haz lo que te digo —Lucía hizo un gesto de desprecio. 
 
    —¿Por qué? Ya me han jodido de lo lindo y ya me has puteado mucho. 
 
    —Primero el trabajo, luego lo personal —se le encaró—. Y después podrás tomar el camino que quieras.  
 
    3rv3r asintió desganado mientras terminaba el escueto desayuno. Lucía se conformó con ello y salió de allí. 
 
    —¿A quién pretendes engañar, idiota, si se te dispara el corazón con solo tenerla cerca? —se preguntó en voz baja el hombre. 
 
      
 
      
 
    Nox City, domicilio de Lucía, 4-7-2059 
 
     
 
    Lucía volvió a su motocicleta y se alejó del lugar en dirección a su casa. Se apeó a una distancia prudencial y caminó con cautela hasta la misma. En las inmediaciones, había aparcado uno de los coches oscuros que habían empleado para acecharla en las últimas horas. Se replegó unos metros, saco el móvil y marcó. 
 
    —Hola, ¿con quién hablo? —contestó alguien al otro lado del teléfono. 
 
    —Tu vieja amiga, necesito una limpieza —Lucía hablaba con un tono alegre. 
 
    —Si ya ha contratado los servicios, sabrá las tarifas. ¿Alguna mascota? ¿Plaga? 
 
    —La casa estará vacía en unos diez minutos, pero creo que hay una rata en el desagüe. 
 
    —Indíquenos la dirección y espere al técnico. 
 
    Lucía dio los datos y permaneció oculta hasta que llegó el especialista unos minutos después. Se trataba de un hombre de estatura media, pelo corto y cara arrugada. Su torso tenía una leve barriga, pero sus brazos eran grandes y terminados en manos nudosas de trabajar con ellas. 
 
    —Señorita, ¿me puede indicar por dónde empiezo? 
 
    —Primero voy a sacar al gato. Luego, la casa es suya. 
 
    —¿Efectivo? 
 
    —Lo sacaré con el gato. 
 
    Durante la espera, Lucía había tenido tiempo de idear una ruta de entrada. Cruzó la calle, entró por un portal que cerraba mal y subió el edificio hasta la última planta. Allí, usando su navaja y una horquilla, accedió a la azotea. Tomó carrerilla y saltó de un edificio a otro en tres ocasiones, acabando en el tejado de su vivienda. Desde allí solo tuvo que bajar hasta su piso. Entró con cuidado. Comprobó que, por algún extraño motivo, su casa no había sido registrada. Supuso que no quisieron llamar más la atención registrando casa por casa el edificio. Sin mayor dilación tomó una mochila grande, la llenó con mudas, enseres, municiones, su nuevo rifle, otros aparatos que le serían de utilidad, su caja de recuerdos y un paquete donde tenía su dinero para emergencias. Luego, fue a su computadora, abrió la torre y extrajo el disco duro. Al dirigirse a la salida tomó su segunda chupa de cuero y volvió a la azotea. Esta vez iba cargada, pero la potencia de sus piernas fue suficiente para hacerla cubrir las distancias. Antes de bajar, en el tercer edificio preparó el dinero y regresó junto al limpiador. 
 
    —¡Que no quede nada! —le dijo mientras le entregaba las llaves y la mitad de lo acordado. 
 
    El hombre no respondió y comenzó a caminar. Lucía esperó unos largos minutos que se vieron interrumpidos por la llamada que esperaba. 
 
    —¡Sin prisas, hombre! —respondió Lucía al descolgar. 
 
    —Tengo el coche, también me busqué un lugar para pasar la noche. Supuse que tú no tendrías. 
 
    —Eres todo un caballero, estoy sacando la basura. 
 
    —¿Tienes las memorias? —inquirió el Cazador. 
 
    —Están en un lugar seguro. 
 
    Nos reagruparemos y me explicarás cuál es el problema de la otra mafia. También necesitaré esas memorias. 
 
    —Está bien, pero tendremos que recoger un paquete —dijo Lucía. 
 
    Lucía le dio indicaciones de cómo llegar a los contenedores, colgó y llamó a 3rv3r para indicarle que lo recogerían en unos minutos. Cuando el limpiador hubo terminado, pagó el resto de la tarifa y se fue. 
 
      
 
      
 
    Nox City, casa franca, 4-7-2059 
 
     
 
    Poco después, 3rv3r, el Cazador, Lucía y el hacker, a quien el Cazador nunca le preguntó el nombre, llegaron a una casa residencial en un barrio viejo y medio abandonado. Era discreto y se podía ver acercarse a cualquiera en un radio amplio.  
 
    —Manteneos alejados de las ventanas, no llaméis la atención y no discutáis por el cuarto que os toque —el Cazador se adelantó al hacker—. Hay comida en la nevera. 
 
    Todos se apearon sin más dilación y se repartieron las ha-bitaciones.  
 
    —Voy a necesitar un transporte —anunció 3rv3r—. Tengo que recoger el equipo para montar el apartado logístico. Y no sirve una moto. 
 
    —¡Impresionante... alguien que tiene algo preparado! —El Cazador levantó las manos en señal de sorpresa—. Déjame ir al baño y salimos. Lucía, ata corto a ese energúmeno de ahí —dijo, señalando al otro informático. 
 
    —Yo también aprovecho, antes de que explote —respondió 3rv3r. 
 
    Lucía se limitó a asentir y esperó a que los dos hombres sa-liesen de la casa. Entonces, fue hasta la cocina y allí vio al hacker prepararse un generoso bocadillo. Este se sobresaltó y casi se cortó con el cuchillo que tenía en la mano. 
 
    —Hola —dijo tragando saliva—. ¿Quieres uno? —se obligó a decir esbozando una sonrisa. 
 
    —No estaría mal, ¿tienes nombre? 
 
    —DH Weird. ¿El otro... es el auténtico Erver? No sabía que tuviese una novia —el sudor había comenzado a correr por su cara. 
 
    —No me molestaré en preguntar si tienes un nombre de verdad. Sí, es el auténtico —Lucía suspiró cansada—. Y no es mi novio. 
 
    —Pues por cómo te mira lo parece —las manos del hombre trabajaban rápido—. ¿Queso? 
 
    —¿De qué lo conoces? Y sí, pon, tengo hambre. 
 
    —Pues es el autor de varias guías de alto nivel en seguridad informática, programador de un par de herramientas de gran renombre y un gran jugador de FPS. —El hombre se mostró algo más tranquilo—. Vieja escuela, como él dice, pero la verdad siempre pensé que sería mayor. Su trabajo parece producto de alguien con mucha experiencia. 
 
    —Sí, es bueno en lo suyo. Por eso trabajo con él —Lucía se sentó en una silla de la cocina. 
 
    —Siempre quise poner a prueba mis protocolos bajo sus expertas manos, la verdad. 
 
    El hombre tendió un plato con el bocadillo a Lucía y se sentó en otra silla a comer el suyo. 
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    El Cazador conducía callado y sin prestar mucha atención a su acompañante, quien por su parte miraba distraído la ciudad, que crecía en altura según se aproximaban al centro urbano, a través de la ventanilla. 
 
    —¿Qué te pasa por la mente? —rompió el silencio, con cu-riosidad el Cazador. 
 
    —¿Disculpa, a qué te refieres? —3rv3r respondió saliendo de su ensimismamiento. 
 
    —¿Qué tienes en la cabeza? —La mirada del Veterano se-guía puesta en la calzada mientras indicaba con los intermitentes su próximo giro. 
 
    —Asuntos míos, cosas de programación —apoyaba su codo en la ventanilla y, en la mano, la cabeza. 
 
    —Muchacho, yo no sé de programación, pero sí sé lo su-ficiente de las personas para saber que no piensas en programas —el Cazador le dirigió una mirada rápida—. ¡Los ojos rara vez mienten! 
 
    —Que mire al horizonte te da a entender tal cosa —3rv3r lo observó, intrigado—. Además, no sabes nada de mí. 
 
    —¡No me hace falta! 
 
    —¿Qué te crees, un psiquiatra? —se mostraba molesto. 
 
    —No, no soy ningún doctor —detuvo el coche en un semá-foro en rojo y le miró—. Soy alguien que ha vivido mucho y conocido a mucha gente. 
 
    —¿Quizá no sea tu asunto? 
 
    —Tus ojos dicen lo contrario, deseas soltarlo —volvió a poner en marcha el vehículo—. Voy a saber la versión de ella, antes de que caiga la noche.  
 
    —¡No te afecta! 
 
    —Sí lo hace, si alguien con el que voy a trabajar no está centrado pone en peligro a todo el grupo. Si son dos, la cosa empeora. Si esos dos se preocupan el uno por el otro, puede llegar a ser catastrófico —el hombre gestualizaba sin soltar el volante. 
 
    —El tema está zanjado, así que no te preocupes. 
 
    Pasaron varios minutos. 3rv3r se movía incómodo en el asiento del copiloto y estaba visiblemente nervioso. Tenían que hacer tres paradas antes de volver y el viaje iba a ser largo debido a la separación entre los diversos puntos. Antes de alcanzar el primero, 3rv3r no pudo más y volvió a romper el silencio. 
 
    —¿De qué la conoces? 
 
    —¿A Lucía? Es una vieja historia, me había contratado su padre para hacer un recado y la conocí a raíz de ello —el veterano seguía mirando la calzada. 
 
    —Comprendo, ¿por qué será que en vuestra profesión lo de un recado suena tan raro? 
 
    —Es más triste de lo que puede parecer —el Cazador ahogó una risa e inclinó la cabeza levemente. 
 
    —Cuenta algo más —3rv3r se mostraba interesado. 
 
    —¡Naaa! Yo ya respondí a una pregunta, ahora es tu turno. 
 
    —La conocí por trabajo, ¿contento? 
 
    —Yo no hice esa pregunta, tengo hechos los deberes, sé de qué os conocéis, de cuándo y todos esos detalles. 
 
    —Pues soy bastante celoso de mi información privada —respondió 3rv3r, suspicaz. 
 
    —Yo soy bastante bueno, ahora cuéntame que lío os traéis los dos —soltó una mano del volante y movió un dedo, haciendo un gesto que parecía indicar pareja. 
 
    —No creo que seas la persona adecuada para contarte nada de mi vida. 
 
    —Chaval, deja de darle vueltas, es evidente que estás enamorado de ella. Así que suéltalo, probablemente pueda ayu-darte. 
 
    —Nos liamos un par de veces, me cae bien y no quiere na-da serio. Eso es todo. 
 
    —Tú no estás de acuerdo y no puedes dejar que se vaya, ¿me equivoco? —el tono del Cazador era seguro y tranquilo. 
 
    —Algo así. Actúa de forma arbitraria, hay veces en las que parece querer algo más y otras en las que corre para alejarse de mí —3rv3r comenzó a hablar rápidamente. 
 
    —No me sorprende, algo así intuía. Lucía es rara en ese sentido y muy inconstante, no deja a nadie tirado, pero no quiere tener a nadie cerca —el Veterano suspiró calmado mientras se explicaba—. Es raro que deje a alguien orbitar cerca de ella, pero por otro lado sigue siendo humana y necesita algo de cariño. Así que se sumerge en un círculo vicioso. No le he conocido una pareja duradera. 
 
    —¿Sugieres que la olvide? ¡No quiero hacer eso! 
 
    —¡Maravilloso! Un tozudo cobarde... 
 
    —¡Ahora me vas a insultar! —interrumpió 3rv3r casi fuera de sí. 
 
    —Tranquilo —el Cazador apartó un segundo la mirada del asfalto y lo miró fríamente—. Me explicaré, eres un tozudo porque te niegas a retroceder, pero eres un cobarde porque no te atreves a avanzar. 
 
    —Créeme, ya lo intenté por todos los medios. 
 
    —Entonces, ¡olvídala! 
 
    —No quiero —3rv3r permaneció callado un momento—. ¿Qué hago? 
 
    —Lucía se alimenta de emociones fuertes, tendrás que darle caña. Pero, la verdad, eso te quemará y te convertirás en algo desechable. —El Cazador detuvo el coche—. Es aquí. 
 
    3rv3r se apeó del coche y, rápidamente, cargó en el ma-letero un par de cajas, volvió a entrar en el vehículo y esperó a que el Cazador volviera a ponerlo en marcha para volver a hablar. 
 
    —No puedo actuar como no soy. Al menos, no tanto tiempo. 
 
    —Pues pasa página, y no digas que no quieres. 
 
    —Es complicado, no me siento con fuerzas. 
 
    —Lo que es complicado es vivir entre dos tierras, no puedes dejar que esto te devore. Así que toma una decisión, llévala a cabo y vive con las consecuencias. 
 
    3rv3r se encogió en el asiento y permaneció pensativo hasta el final del trayecto de vuelta. Cuando volvieron, instaló el equipo en una habitación y permaneció obnubilado en ella. 
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 Nox City, casa franca, 5-7-2059 
 
     
 
      
 
    —Bien, este es el plan. Vamos a coger el muerto y cargárselo a alguien —la voz de Lucía era segura, como si nada pudiese fallar—. ¡Dame las memorias y en poco tiempo tendremos una pequeña fortuna y ningún problema! 
 
    —No creo que una corporación que se precie se deje engañar. Esas memorias no tienen nada completo —intervino 3rv3r, que tenía los brazos cruzados sobre el pecho—. Y dudo que puedan servir de prueba a día de hoy. 
 
    —La verdad, bueno... sí tienen algo completo —se atrevió a decir DH cabizbajo—. Es el informe de la evolución del proyecto, más que suficiente para que alguna otra corporación se vea interesada en el producto. 
 
    —Eso está muy bien, pero, ¿cómo conseguimos el resto de la información? —3rv3r soltó uno de sus brazos y extendió la mano hacia delante—. Hasta donde sé, los laboratorios donde lo desa-rrollaron están en Corea, donde la corporación tiene su base de poder. 
 
    —Sí, sí, pero allí también es ilegal abrir cráneos como quien abre latas de comida para gatos —anotó el Cazador que bebía pausadamente una taza de café. 
 
    —Eso, eso... así que desmantelaron el laboratorio de Corea junto con las pruebas incriminatorias, y se trajeron todo hasta este lado del mundo a una subsidiaria para que terminase las dos últimas fases. —DH comenzó a hablar muy rápido trabándose con sus propias palabras—. El asunto es que, para cuando yo me escapé con la información y la tarjeta de acceso, estaban a una semana de terminar la primera de las dos fases, pe... pero todos sabemos que las fechas nunca se cumplen, ¿no? —hizo una pausa y miró a su alrededor—. Con el robo, saltarían sus sistemas de seguridad, así que ahora pasean por todo el país un señuelo falso, mientras que el original sigue donde lo dejaron, pero oculto en una fortaleza corporativa, inerte, esperando que se reanude o se abandone —tragó saliva—. El coste de desarrollo ha sido muy elevado, así que habrán esperado a que se calmase la tem-pestad, antes de seguir, ¿no? —volvió a mirar a sus interlocuto-res—. Solo hay que averiguar dónde lo ocultan y cogerlo. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro de que esas son sus directrices de seguridad? —inquirió 3rv3r—. Suena muy bien, pero, de ser algo interno, ¿no hubieran cambiado de planes? 
 
    —Bueno, me informé de cuáles eran antes de comenzar a moverme y... —comenzó a justificarse DH. 
 
    —Conozco al jefe de seguridad de la subsidiaria, es un perro de presa incansable y no soltará lo que agarre, pero no es un gran estratega —interrumpió el Cazador, dejando a un lado su taza de café—. Los planes originales de seguridad eran otros, pero la jugada que comenta este hombre es el as en la manga que ese jefe de seguridad lleva años queriendo emplear —sacó de uno de sus bolsillos la vieja tableta y se la tendió a 3rv3r por mera proximidad. 
 
    —¿Esto funciona todavía? —dijo mientras la tomaba y co-menzaba a leer, antes de pasarla al siguiente. 
 
    —Sí, y dado que sus puertos están anticuados es complicado meter y sacar información sin abrirla físicamente. 
 
    —Un cable viejo tira por tierra tu teoría —replicó 3rv3r sin apartar los ojos de la pantalla. 
 
    —¿Quién lo lleva encima si no sabe a qué atenerse? —El Cazador dio por bueno un leve movimiento de la cabeza del joven y prosiguió—. Por otro lado, cree que ya tiene a su presa, ha encontrado un rastro y está dando bocados, lo cual nos deja poco margen para pasar inadvertidos, pero aleja su atención de nuestro objetivo: su fortaleza corporativa. 
 
    —¿Y si te ha engañado haciéndose el tonto? —interrumpió de nuevo 3rv3r, ahora con las manos vacías, mientras se apoyaba en el borde la cocina—. Si lo han puesto ahí, no será por casualidad. 
 
    —No, no lo es. Si hubieras leído todo el informe que te acabo de pasar, verías que pesa cerca de doscientos kilogramos. Más de cuatrocientas libras, por si no sabes la equivalencia. No se llega a ese peso fácilmente. Es un tanque humano. 
 
    —Eso no lo vuelve idiota —Insistió el joven. 
 
    —No, eso no. Tampoco un genio. Pero como iba diciendo, en el dossier también está un informe de su estado mental, muy detallado, de esos que se les hacen a los candidatos a cyberpsi-cosis. Ahí es donde explica con generosidad de detalles que su inteligencia se ve afectada por todos esos implantes y no para bien. Eso sí, es muy fiel. 
 
    —Es un perro grande, le dicen muerde y morderá hasta que le digan que pare —sentenció Lucía, que ahora miraba fija-mente la tableta—. No le des más vueltas. 
 
    —Si estáis tan seguros... Dos preguntas más —dijo 3rv3r le-vantando dos dedos—. ¿Qué es la segunda fase? ¿Qué os garan-tiza que no terminasen el proyecto? 
 
    —La siguiente fase, que no segunda, es el ensamblaje. Y no, nada nos garantiza que no lo terminasen. Pero lo complicado de la siguiente fase garantiza que no se iniciase —DH se lamió los labios nervioso—. En todo caso, nos interesa que lo terminen, el producto crece en valor. Vamos, listo para llevar a la patente. Una carrera triste, la verdad —se rio para sí, levemente. 
 
    —Vamos, que tienen la miel en la punta de los dedos y nosotros vamos a quitársela. ¿Qué evitará que se venguen de nosotros? —3rv3r se mantenía escéptico. 
 
    —Necesitarán sus recursos para recuperar lo robado y nosotros dejaremos de ser un objetivo en cuanto algo más grande tenga en su poder la información —respondió el Cazador con calma—. Tenemos un posible comprador, la cita será esta noche. Es la respuesta del gobierno frente a no tener un caso juzgable. 
 
    —Qué triste —murmuró DH. 
 
    —Lo dice el que iba a aprovecharse de ello —le reprochó 3rv3r—. Tengo más preguntas, ¿cómo sacamos el resto del pro-ducto? 
 
    —Infiltrándonos en las instalaciones; tendremos cobertura de la policía. Ellos necesitan pruebas para expropiar las posesiones de la subsidiaria y nosotros los datos para venderlos al comprador —explicó el Cazador. 
 
    —Así el gobierno consigue algo de dinero al poner esos centros en subasta pública y la patente queda en el país —terminó Lucía. 
 
    —¿Y si han comenzado el ensamblaje? —insistió 3rv3r. 
 
    —Si es necesario, lo volaremos por los aires. Pero todo eso después, primero la negociación —sentenció el Cazador—. Lucía, en cinco minutos vamos a terminar lo que empezamos hace un rato. Luego, nos reunimos con mi contacto, exponemos las condiciones y negociamos. Vosotros dos, poneros al día el uno al otro sobre la parte informática y planead un modo para hacernos entrar en esa fortaleza. 
 
    Dicho esto, tomó su taza de café y salió por la puerta. Tras él, DH. 3rv3r esperó a que se alejasen antes de hablar. 
 
    —¡Dilo! —se le adelantó Lucía. 
 
    —¡No me gusta, es muy arriesgado! 
 
    —A mí no me gusta que me disparen, pero vivo de meterme en tiroteos —le respondió con tono apático. 
 
    —Es corrupto y siento que me vendo al mejor postor —3rv3r la miró directamente a los ojos. 
 
    —Vives en un mundo corrupto, de este modo el creador pierde su producto. Pero este no se pierde archivado. Este país de mierda roba otra idea, la hace suya y la vende al mundo —respondió Lucía tras suspirar mirando al techo. 
 
    —No hace mucho te preocupaba perder tu moralidad, ¿dónde queda eso? 
 
    —En que los malos pierden, yo salvo el culo y la muerte de toda esa gente no es completamente en vano. 
 
    Lucía, que estaba sentada sobre la mesa, se puso en pie de un salto, lo apartó con la mano de su camino y salió de la habitación. 3rv3r se quedó allí, pensativo. 
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    Para cuando el Cazador se dirigió al coche, Lucía lo espe-raba dentro. Subió y condujo mientras los dos guardaban silencio. Al aproximarse a su destino, él tomo aire y preguntó con un tono calmado: 
 
    —¿Qué es lo que tienen? 
 
    —Una copia parcial capaz de borrarse a sí misma —Lucía apoyaba un codo en la ventanilla y la cabeza en la mano, con el dedo índice bajo sus gafas, ahora tintadas, y le miró—. Son muchos, lo más probable es que las calles estén llenas de personas armadas. 
 
    —No quieres que entremos por la fuerza, pero lo que yo no quiero es otra furgoneta llena de tropas de asalto corporativas —ladeó la cabeza y le devolvió la mirada por encima de las suyas—. No podemos volver a ceder la iniciativa. 
 
    —Quieres más agresividad... la vas a tener cuando tengamos que entrar en la fortaleza, pero no en un barrio lleno de miembros de la «familia» —Lucía resopló por la idea. 
 
    —¿Qué propones? Recuerda que probablemente sea más partidario de quien nos quiere muertos. 
 
    —¡Mintamos! —la Dama hizo una mueca de aprobación. 
 
    —Tengo una idea mejor. Las mentiras cojean y son poco eficaces, ¡digamos la verdad! 
 
    —Sorpréndeme —dijo Lucía sin ganas. 
 
    —No estamos contentos con los servicios prestados y que-remos una devolución —el Cazador levantó las manos levemente agarrando el volante solo son los pulgares. 
 
    —Eso nos dará la entrada, ¿cómo saldremos? 
 
    —¡Ya lo veras! 
 
    Respondió el Cazador mientras detenía el coche. Un grupo de jóvenes, que vigilaba la calle, les miró fijamente y los siguieron con la mirada cuando se apearon, cruzaron la calle y entraron en el herbolario. 
 
      
 
      
 
    Nox City, barrio Asian Nights, 5-7-2059 
 
     
 
    Ya dentro, Lucía y el Cazador siguieron las formalidades para que les dejasen acceder al sótano. Allí, les hicieron esperar un largo rato hasta que los recibieron. Yi-Jie no se mostraba muy entusiasmado frente a la idea de recibir a un cliente sin cita y sin pagar las tasas; aun así se obligó a sonreír cuando la pareja entró en su despacho. 
 
    —Me alegra volver a verlos, aunque la situación no sea la mejor —comenzó a hablar desde su mesa, mientras ofrecía con una mano asiento a sus clientes. 
 
    —Sí, sí. Ya me sé los rollos de protocolo. Si no le importa, nos los saltamos para arreglar este malentendido —interrumpió con tono seco el Cazador, apoyándose en la mesa con las manos cerradas en puños. 
 
    —Como queráis, veo que la molestia es algo real. ¿Cuál es la queja? 
 
    —Se le pagó por una discreción que no ha ofrecido, es evidente que ha comprometido a sus clientes de manera in-tencionada —el Veterano abrió una mano y la deslizó por el borde del escritorio. 
 
    —Discúlpeme, pero debe tratarse de un error, no pondría en juego mi reputación en un asunto tan delicado —Yi-Jie juntó las yemas de sus dedos formando una pirámide y sostuvo la mirada del hombre. 
 
    —Sabe lo que sucedió después de que su mensajero cum-pliese el recado. Es una afirmación —dijo antes de que el asiático pudiese responder—. Lo sabe porque negoció la venta de la información. 
 
    —Comprendo que se sienta engañado, pero su agresor y mi persona no tenemos negocios. También sé que saben quién los ha vendido —se reclinó en su asiento mientras hablaba con tono lento y frío—. También conozco su relación y el escaso valor de la información con la que se me pagó la otra noche.  
 
    —¡Impresionante! —el Cazador se irguió en toda su estatura, frotó levemente sus manos y las separó abriendo los brazos en cruz y ladeó la cabeza un par de grados—. Realmente no lo sabe, pero de mi respuesta deducirá la verdad —se llevó un dedo a los labios y, con la otra mano, recogió el codo pegándolo al pecho. Tenía que sacar algo en limpio y a la vez alejar sospechas. 
 
    —Dejémoslo en que para mi negocio es más rentable que Quick Zen pierda poder. 
 
    —No, no... si QZ quisiera información trataría directamente con usted. Ya nos habría vendido hace mucho —el Cazador comenzó a caminar con pasos cortos—. Si no lo hizo puede tratarse de dos opciones: arrogancia... o algo más. Descarto el desconocimiento, ya que dado a quien contrató, saben bien a quién preguntar. Querían que la cosa fuese rápida y discreta, así que no puede ser arrogancia —el Cazador se detuvo y volvió a mirar a su interlocutor—. Algo que ver con el negocio. 
 
    —También estoy al tanto de sus dotes deductivas. Ya tiene lo que quiere, ¡márchese! —Yi-Jie se había girado en su silla para seguir al Veterano—. Hágalo y olvidaré su falta de respeto. 
 
    —No, no lo hará. Esperará a que deje de serle útil. QZ ne-cesitaba carnaza y, por lo que veo, músculo para sus tropas —el Cazador chascó la lengua—. Han entrado en su territorio, tanto en el transporte de personas, como en el de otras sustancias. QZ no tiene ninguna patente importante como para pagar los gastos derivados de un asalto urbano sin prensa. 
 
    —Los asaltos urbanos en este país se venden al peso —le corrigió Yi-Jie tras un leve suspiro. 
 
    —Sí, pero... sigue siendo un operativo de una fuerza externa, todos sabemos que los corruptos están bien pagados para que mantengan el orden y fuera a esas fuerzas. 
 
    —Todo iba bien porque el Cártel los retenía, pero cuando dejaron de volar balas entre ellos, comenzó a sospechar —intervino Lucía. 
 
    —En efecto, me sois útiles para poner su poder en entredicho —el temple de Yi-Jie no se vio mermado por las afirmaciones. 
 
    —Somos más que eso. Si QZ desaparece del mapa, usted puede hacerse con el control de sus negocios y el Cártel carece de su aliado, lo cual sembrará el terreno para comenzar una larga lucha para echarlos —Lucía daba golpecitos con sus gafas sobre la palma de su mano—. Quería la información para medir los objetivos de QZ, saber cuán duro podía ser el golpe. 
 
    —Desde luego, si todos mis adversarios pensasen con tanta agilidad, sería un alfeñique. Una pena que sepan tanto, se perderán unas grandes mentes —Yi-Jie se incorporó hasta tener la espalda recta. 
 
    —No lo hará, no sin un alto coste. Y, ahora, no tiene a los corruptos para tapar el suceso —el Cazador mostró una sonrisa lobuna— además, aún le somos útiles. 
 
    —¿Negociamos, pues? —respondió el asiático, ya cans-ado. 
 
    —El producto tiene comprador, una empresa nacional. Ter-minará el proyecto y lo comercializará. No es algo de lo que pueda beneficiarse, pero QZ será historia y estará en la lista negra de los de muy arriba. Usted gana el poder que necesita. 
 
    —Ibais a desaparecer de todos modos, pero tengo infor-mación para que sepáis dónde entrar y cómo —respondió Yi-Jie, apático. 
 
    —¿Cuánto nos cuesta la broma? —inquirió Lucía. 
 
    —Su laboratorio más grande desmantelado. Esa subsidiaria jugaba un doble papel. 
 
    El silencio llenó el aire. El Cazador miró a Lucía y esta asintió. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó el Veterano. 
 
    —Tenía preparados los datos. Como veis, sabía lo que sucedería. Cuando deje de existir, os daré la información que falta —Yi-Jie se mostró exultante. 
 
    —Dánosla y guarda el ego —se limitó a responder Lucía. 
 
    Yi-Jie, sonriente, le tendió una tarjeta de memoria. Luego, salieron de la tienda, montaron en el coche y se alejaron de allí. 
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    Cuando estuvieron en un lugar apartado, el Cazador se detuvo y comenzó a examinar el coche. 
 
    —No nos van a marcar por segunda vez con ningún trasto —dijo el hombre, sacando un aparato de la guantera. 
 
    —No lo hará, cree que nos tiene por los huevos —le respondió Lucía mientras le ayudaba.  
 
    Tras unos minutos de examen y sin hallar resultado, el Cazador sacó un billete de la cartera y le ordenó a Lucía que fuese a por café mientras comprobaba que nadie les seguía. Al poco, regresó con dos vasos de cartón.  
 
    —Es de esa porquería que no quema y no altera —dijo Lucía, tendiendo uno de ellos al hombre. 
 
    —Vendrá a por nosotros cuando terminemos el segundo asalto —el Cazador se llevó el vaso a los labios. 
 
    —¡Decapitemos a los líderes! Será una guerra a tres bandas. QZ dará unos últimos coletazos. Para el Cártel ahora soy un cabo sin atar y las neotríadas nos están invitando a tomar una copa de veneno. Ya no hay amigos ni favores pendientes —Lucía hizo una pausa para beber—. Sin cabezas que lleven las riendas, tal y como están los humos de los pretendientes al trono, saltarán los unos contra los otros. Es más, aunque los problemas internos no sean reales, una mafia verá a la otra en una mala posición y, por lo tanto, se atacarán. 
 
    —Suena bien, pero tú no quieres matar al tal Mendoza, ¿verdad? 
 
    —No querría matarlo sin escuchar su versión —Lucía alzó un momento las cejas. 
 
    —Lo dejaste a su suerte, porque mientras viviera, él también sería un cabo suelto y, por lo tanto, una distracción. Ahora sí empiezas a actuar como la niña de mis ojos. 
 
    —Sí... —Lucía asintió con la cabeza y sonrió—. ¿Cuánto esperas sacar de todo esto? 
 
    —Nos sincronizaremos; tú te encargas de Yi-Jie y yo de Mendoza. Es menos personal. Al menos, ocho millones por ca-beza. Los informáticos no cuentan, el saco de nervios que tengo de paquete es un cabo sin atar. 
 
    —No voy a tocar a 3rv3r —se apresuró a decir Lucía. 
 
    —No, no lo harás ni lo permitirás, pero te desharás de él. Estás metiendo demasiadas cosas personales en tu trabajo. Si quieres vivir y que él lo haga, tienes que alejarte de él —el Cazador terminó la taza de un trago y la miró fijamente por en-cima de las gafas de sol. 
 
    —Me pides algo difícil —Lucía dudó un momento. 
 
    —Entonces retírate y quédate con él, para vivir una vida que no sabes llevar. 
 
    —No siento eso... es mi amigo, y... 
 
    —Si no es tu trabajo, no tiene que formar parte de él —el Cazador estrujó el vaso y lo tiró a un lado. 
 
    —Me siento sola, él llena ese hueco —Lucía hizo una mueca dudando. 
 
    —Hace diez años te advertí que, si te pasaba esto, sería tu fin. 
 
    —¿Qué hago? —preguntó, tras tragar saliva. 
 
    —O te retiras y te vas a vivir con ese chico, o lo desechas como a todos los anteriores. ¿Hay alguna diferencia? —el Cazador se colocó las gafas. 
 
    —Que los otros no sabían a qué me dedicaba. Este sí, y aun así me adora. 
 
    —No te pregunto si te adora, te pregunto si lo quieres. 
 
    —No, no lo hago. No para una relación o dejar mi trabajo. 
 
    —Entonces, ya te has respondido —el Cazador volvió a su coche. 
 
      
 
      
 
    Nox City, casa franca, 5-7-2059 
 
     
 
    Tras cerciorarse una vez más de que nadie los seguía, volvieron a la casa y allí esperaron a que atardeciese para reu-nirse en la cita que tenía el Cazador. Poco antes de la hora, mon-taron en el coche. 
 
    —¿Recuerdas cuando te dije por primera vez que el no-venta por ciento del tiempo lo ibas a pasar sentada en un coche? 
 
    —¡Claro! —Se dibujó una sonrisa en la cara de Lucía—. Me compraré una moto con neones. 
 
    —¡Parece que fue ayer! —El Cazador movió el intermitente y continuó el gesto, llevándose la mano a la cabeza—. ¡Apenas tenía cuarenta! 
 
    —Lo que más me impresiona es que sigas quejándote de la edad. Fue hace algo más de diez años, y tenías cuarenta justos. —Lucía lo miró por encima de las gafas inteligentes—. Cumpliste cincuenta el mes pasado, así que deja de comportarte como si tuvieras ochenta. 
 
    —Estoy viejo para esto, eso no lo puedes negar —se reafirmó, señalándola con un dedo que agitaba de forma verti-cal—. Mi cuerpo ya no es lo que era. 
 
    —¿Sigues pasando las pruebas para un cuerpo de élite? 
 
    —¡La duda ofende, mocosa! —devolvió la mano al volante mientras resoplaba—. Pero porque ya no son lo que eran en mis tiempos. 
 
    —¿Y los implantes no ayudan? —los labios de Lucía se cur-varon, trasformando su sonrisa en una mucho más mordaz—. ¿O los has abandonado? 
 
    —Desde la última vez que nos vimos. ¡Otra costilla! ¡Un mal-dito inútil durante un entrenamiento! El trabajo consistía en selec-cionar y entrenar a un grupo destinado a los guardaespaldas de un alto cargo. Durante las pruebas, se paseaba con un arma cargada, no sé cómo se las apañó, pero bajando de cabeza cortó mi cable y caí sobre una barandilla con la costilla. 
 
    —¿El pulmón bueno o el malo? 
 
    —Ya no tengo claro cuál es cuál —el Cazador dejó escapar una carcajada—. Pero sí, fue el de la suerte... salvo las magulladuras y una costilla rota por dos sitios y en parte reducida a astillas, no me clavé nada. 
 
    —¿Y qué más? 
 
    —Los tendones de los gemelos derechos. Era más sencillo sustituir el conjunto, así que... —miró a Lucía e hizo una mueca de resignación. 
 
    —Pues no, no te has roto mucho desde entonces.  
 
    —Luego, cosas de la edad. Mi espalda está empezando a rendirse incondicionalmente. Quiero retirarme antes de necesitar sustituirla por cableado. 
 
    —Algo me dice que no es solo eso. Si lo fuera, montarías algún programa de entrenamiento, algo que te permitiese seguir ejercitándote —Lucía palmeaba su muslo pensativa—. Quieres retirarte por esos hijos de los que me has hablado antes. 
 
    —No, no es por ellos. Podría tener ambas cosas. 
 
    —Irse por la puerta grande, saldar alguna deuda con-traída... —Lucía enarcó una ceja mientras lo afirmaba. 
 
    —No, solo es que estoy cansado. Quiero no hacer nada el resto de mis días —el Cazador dejó caer los hombros, apesa-dumbrado—. En cierto modo me he rendido, no es un negocio para viejos. El mundo ha cambiado, todo es desechable, solo lo nuevo prevalece. Ya nadie quiere escuchar a alguien que ha vivido. No, lo mejor es que me retire a disfrutar de mis días. Echo de menos cuando eras una mocosa rebelde sin causa y con ganas de saberlo todo. 
 
    —Fueron buenos tiempos, podíamos hacer lo que quisié-ramos. Era genial cómo mis padres se despreocupaban de su hija —ahogó la risa mientras negaba con la cabeza—. «Vamos a dejarla con uno de los hombres más mortíferos que ha conocido la tierra en los últimos cien años, seguro que está segura» —citó en tono de burla—. Pero no los echo de menos; al menos, no en ese sentido. Me gusta más la idea de dos adultos, dos aventureros, dos héroes. Enfrentándose a los malos, pateándoles el culo, ganando por descontado. Eso vino después, y eso es ahora. 
 
    —Yo no soy un héroe y esto no es un cuento de hadas, mi niña —la voz del Cazador tenía un tono paternal. 
 
    —No, no lo es. Las hadas tienes varitas mágicas, nosotros tenemos fusiles de asalto. Y para mí, siempre serás el héroe que me rescató. Te faltó una buena banda sonora aquella noche para que fuese una película. 
 
    —Mientras no se te dé por volver a cantarme I need a hero —los rasgos cansados del hombre dibujaron una amplia sonrisa al recordar la anécdota. 
 
    —Era eso o My immortal, así que tú sabrás —Lucía recostó la cabeza y siguió un ritmo que solo ella podía oír. 
 
    —Prefiero la música, pero creo que siempre nos pegó más Born to raise hell. ¿Tienes todavía la camiseta que te regalé? —El tono del Cazador se había tornado más animado. 
 
    —¡Claro, la que me regalaste y todas las que compré a escondidas para sustituirla! ¡Qué mal lo pasé cuando me empezaron a crecer las tetas! —Lucía trazó un círculo con los ojos ocultos por las lentes oscuras. 
 
    —¿Sabes que tu madre llegó a creer que estabas emba-razada? —Ambos rieron durante un momento. 
 
    —Sí —Lucía tocó el brazo del Cazador—. Estaba como loca buscando mis tampones todos los meses.  
 
    —Lo que no sé es cómo no le sorprendía que tuvieras el vientre plano y no te saliese la panza. En serio, ¿cómo no podía sorprenderle? —el Cazador volvió una mano hacia arriba, como gesto de sorpresa. 
 
    —No lo sé. Además, con lo que se me marcaban los abdominales entonces. 
 
    —Sí, eras un palillo al que le crecieron musculitos.  
 
    Los dos rompieron a reír durante unos instantes, incluso a Lucía se le saltaron algunas lágrimas. 
 
    —¡Gracias, mi niña! 
 
    —«Él debe ser fuerte, él debe ser rápido y estar listo para la lucha» —se permitió parafrasear Lucía. 
 
    —¡Vete a la mierda! —la interrumpió de buen humor—. Ya casi hemos llegado. 
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    El Cazador condujo en silencio hasta el destino, y allí se apearon. Los esperaba Slater, que vestía una camiseta ceñida remarcando su musculatura, con la manga enrollada para que se viera su brazo cromado. Colgadas del cuello tenía sus gafas de sol, y su revólver en una sobaquera. Estaba sentado sobre el capó de su coche. Aparcado cerca de éste, había un coche azul oscuro que parecía negro a los ojos naturales, dada la falta de luz del lugar. Una vez se bajaron del vehículo, el Cazador hizo un comentario jocoso sobre el aspecto del policía, mientras este se acercaba a ellos para conversar: 
 
    —¡Bueno, pareja! No es de mi agrado, pero todo está orquestado. ¿Tenéis esas memorias? 
 
    —¡Claro, grandullón! Pero primero, referencias de quién contrata el trabajo. 
 
    —La corporación Hard Corp —respondió, con tono neutro, Slater. 
 
    —Americanos, una interesante mezcla de discográfica y farmacéutica —comentó el Cazador, como si ya supiese el nombre del comprador de antemano. 
 
    —Sí, eso mismo. Dadme las memorias —el policía hizo una pausa—. Por favor. 
 
    —A mí me suena a orden —Lucía se quitó las gafas inte-ligentes. Sus retinas se ajustaron al cambio de luminosidad impre-sionantemente rápido—. Controla tus emociones. 
 
    —¿Serías tan amable de entregarme las memorias, por fa-vor? —se obligó a decir Slater unos segundos después. 
 
    —Por supuesto, encanto, aquí las tienes —la Dama de Neón tendió una pequeña caja al agente del orden—. Esto es la prueba de lo que podemos conseguir. 
 
    —Gracias —respondió con una mueca de desaprobación. 
 
    Slater caminó hasta el vehículo azul y tendió por la ventanilla el objeto. Tras unos instantes, volvió junto a ellos y les explicó las condiciones. Debían volver a verse en dos días, con el fin de comprobar el contenido de las memorias. Si se aceptaba el producto, negociarían el contrato. La pareja asintió y, sin mediar palabra, volvió al coche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nox City, casa franca, 5-7-2059 
 
     
 
    Ya en la casa, cuando se reunieron con el resto del equipo, explicaron cuál era la situación y cómo iban a actuar: 
 
    —¿En serio? ¿Creéis que son de fiar? Porque, la verdad, a mí me huele a trampa —3rv3r comenzó a elevar la voz—. ¿Ahora qué baza nos queda? 
 
    —Esperar —respondió el Cazador manteniendo la calma-. El producto es bueno. 
 
    —¿Y si hay algo más que a mí se me escapó? ¿Y si con la información ya tienen suficiente para hacerlo ellos?  
 
    —No lo es. ¡Tranquilízate, Erver! —intervino Lucía. 
 
    —No sé qué os traéis los dos entre manos, ni sé por qué confías tanto en el hombre que debía matarte. Ha vendido a su anterior jefe, ¿qué te dice que no es un truco? —3rv3r se había encarado con ella. 
 
    —Tengo mis motivos y tu actitud no nos ayuda —respondió Lucía con un largo suspiro. 
 
    —Relájate, mocoso, nada de lo que dices se nos ha pasado por alto. Sabemos lo que hacemos —el Cazador se había erguido y acercado al joven. 
 
    —¿Cuál es tu excusa? ¿Por qué nos ayudas? —3rv3r había girado la cabeza para mirarlo fijamente. 
 
    —No tengo que darle explicaciones a nadie. 
 
    —¡Magnífico! —exclamó 3rv3r, mirando para otro lado mientras resoplaba. 
 
    —Dejadnos a solas —afirmó Lucía. Asintió a la pregunta silenciosa del Cazador y este salió junto a DH—. Tres cosas. Primero: No dudes de la confianza que deposito en él. Segundo... 
 
    —No pretenderás que me fíe de un asesino a sueldo que traiciona a quien lo contrata —interrumpió 3rv3r, controlando un poco el tono. 
 
    —Segundo: Las cosas se ven así, esa mercancía tiene mucha mierda encima como para que la acepten a ciegas. Y, tercero: No es alguien a quien debas provocar. 
 
    —Vale, vale... me voy a callar, pero sigo sin fiarme de él —3rv3r levantó las manos en señal de rendición. 
 
    —¡Tu actitud me está reventando los ovarios! Hasta hace poco no dudabas de mis decisiones, ¿qué pasa ahora? —Lucía cambió a un tono más conciliador. 
 
    —Nada, prefiero trabajar solo contigo. Tengo ganas de que esto acabe para volver a la rutina —El chico se había apartado y ahora se apoyaba en una mesa con ambas manos. 
 
    —Todo a su tiempo —dijo Lucía. 
 
    La respuesta de Lucía dejó escapar algo de lo que ocupaba su mente, que no pasó desapercibido a 3rv3r, al cual se le hizo un nudo en la garganta cuando ahogó un «te quiero». Lucía salió de la habitación con paso ligero y buscó al Cazador. 
 
    —Tendrá la boca cerrada —le informó. 
 
    —Eso está bien —le respondió el hombre, que mordisqueaba un regaliz, pensativo. 
 
    —Tenemos que planear el asunto del laboratorio. Creo que con los fusiles y los antifragmentos debería llegar si optamos por una fuerza mínima. 
 
    —Les pediré a los chicos que consigan mapas del lugar y que pinchen algo. 
 
      
 
      
 
    Nox City, Industrial Nights, 7-7-2059 
 
     
 
    La noche siguiente, tras una larga sesión en la red, 3rv3r y DH consiguieron los planos y alguna especificación de la planta que debían desmantelar. Tras esto, el Cazador reflexionó un plan que llevarían a cabo en cuestión de una hora y media. 
 
    —¡Bien, muchachos! Este es el plan: Erver, tu objetivo será mantener al margen la seguridad de las instalaciones, abrirnos las puertas que no estén cerradas de forma física, cegar cámaras de vigilancia y todas esas cuestiones que son tu especialidad —el Cazador hablaba con tono claro y autoritario propio de un man-do militar. 
 
    —Ayer, mientras reunía la información, hice un acerca-miento de prueba. Pasé inadvertido. Por suerte, las instalaciones tienen un sistema de seguridad pésimo, muy poco está centrali-zado. Pero, en general, parece que la seguridad se centra en prevenir la salida de los bloques de almacenamiento. Vuestro ob-jetivo no se encuentra en ellos, por lo que necesitaréis una ganzúa y pasos ligeros para eludir a los guardias —3rv3r soltó los datos en tono apático—. Como os dije, no serán más de cuatro. 
 
    —Correcto —el Cazador asintió con la cabeza—. El según-do objetivo informático es para ti —señaló a DH—. Tendrás que monitorizar las posibles alertas de las fuerzas de seguridad, avisarnos si se aproximan demasiado a nuestra zona de operación y crear alguna falsa alarma que las distraiga cuando comen-cemos la última fase de la anulación —puso los brazos en jarras y afirmó los pies en el suelo, luego, los miró a todos—. ¡Comienza la fase uno de la operación “Lágrimas de Neón”! 
 
    —¡Sí, mi comandante! —le replicó 3rv3r, poniéndose firme e imitando el saludo militar. 
 
    —Muchacho, si vas a dirigirte a mí por un rango militar, que sea el de mayor. Pero, ¡ahórrate el saludo! Es una falta de respeto —el Cazador se encaró con el joven—. Ahora, comprobad vues-tros equipos. Saldremos en diez minutos. —Dicho lo cual, salió de la habitación, que quedó en silencio. 
 
    Diez minutos después, Lucía y el Cazador se dirigían al primer punto de su ruta, donde cambiarían de vehículo. Luego, se acercarían a las instalaciones y recorrerían el último tramo a pie con el fin de no ser vistos.  
 
    —¿Desde cuándo eres mayor? —preguntó Lucía, sonriente. 
 
    —Desde que tu amigo necesitaba un caldero de agua fría —el Cazador respondió tras comprobar que tenía la radio desco-nectada—. Su actitud de desafiarme constantemente es un estor-bo. Si cree que esa nimiedad puede ponerme violento y lo de-tiene ahí, evitará que sea un problema real. No quiero discutir mi plan u órdenes durante la acción. 
 
    —Suena lógico, mayor —Lucía se colocó el micrófono con auricular—. Comprobemos las comunicaciones. 
 
    Con la precisión de un buen reloj, la pareja se había apos-tado en un punto ciego de las cámaras de vigilancia y abierto una brecha en la alambrada. Cruzaron, medio encorvados, la distancia a las edificaciones y, pegándose a la pared, alcanzaron la puerta de entrada, forzándola sin problemas. 
 
    Una vez dentro, avanzaron en perfecto sigilo guiados por radio. Lucía, que se había recogido la melena para que no le es-torbase, abría la formación empuñando su fiel .45, a la que había montado varias opciones tácticas, junto con un supresor, y cargado munición subsónica para volver sus disparos lo más discretos posible. 
 
    El lugar estaba construido en hormigón, que exhibía paredes austeras, desnudas, apenas decoradas por unas desgastadas líneas de colores, que servían de referencia para no desorientarse en el laberinto de tonos grises. El silencio solo era interrumpido por el leve zumbido de los cables eléctricos, que se agrupaban en los laterales del techo, y una gotera distante cuyo sonido parecía reverberar por todos los pasillos clónicos. La pareja recorrió el lugar en silencio, arropados por la oscuridad. Su objetivo estaba próximo, solo los separaba una última puerta. Lucía trabajaba en la cerradura, que parecía atascada. En ese instante, el sonido distante de unos pasos cansados los puso en alerta. Era difícil saber con certeza la dirección exacta que llevaban. Se miraron; el Cazador movió la mano, ordenando que continuase, y desenvainó cuidadosamente un cuchillo con el filo negro. Caminó en completo sigilo; sus pasos eran precisos y ape-nas perturbaban el aire cuando se movía. Su respiración, tranquila y controlada; sus manos enguantadas estaban listas para apresar a quien fuera que se aproximase. Se detuvo en una esquina y se concentró en el sonido. Los pasos que se escuchaban confusos fueron aclarándose, hasta que se detuvieron a poco más que la vuelta de la esquina. Se pudo oír cómo alguien abría una puerta con calma. De nuevo, unos pasos que entraban en la habitación contigua y que se detuvieron al poco. Alguien murmuró de forma ininteligible, seguido del tintineo de unas monedas rodando por la ranura de una máquina expendedora. Un par de pitidos, los en-granajes de ésta, el ruido seco de un envase cayendo, un se-gundo de silencio, el silbido del gas escapando de la lata, al-guien tragando de manera ostentosa y una exhalación de apro-bación. 
 
    Los pasos volvieron, pero esta vez acompañados de un silbido distraído. El Cazador llenó los pulmones de aire y contuvo la respiración, su objetivo estaba a escasos centímetros de su em-boscada. Sus músculos se tensaron, preparándose para saltar so-bre su presa, y su corazón comenzó a latir con fuerza; era el mo-mento crucial. Lo vio pasar distraído bebiendo de su refresco; es-taba a poco más de quince centímetros y no le había visto. Era un chaval joven, de apenas veinte años, que llevaba puesto un uniforme pardo y, salvo por la defensa de goma, iba desarmado. Formaba parte del escalafón más bajo de su gremio, que tenía orden directa de no intervención. Eran más una disuasión que una verdadera seguridad. Su formación era ridícula, pero siempre tra-bajaban con un compañero. 
 
    El Cazador le permitió continuar con su camino. Antes o después tendría que informar de su ronda y, si no respondía, se alertarían directamente las fuerzas de confrontación: tipos desa-gradables, bien entrenados, equipados y cyberimplantados. 
 
    Antes de volver sobre sus pasos, permaneció en silencio dejando que se alejase silbando. Cuando se reagrupó con Lucía, la puerta estaba abierta y ante ellos bajaban unas escaleras que conducían al laboratorio que debían desmantelar.  
 
    —¿Cuál es tu idea? Porque no hemos traído nada con lo que inutilizar esto —preguntó Lucía en voz baja. 
 
    —Es un laboratorio, está lleno de cosas inflamables, botellas de gases a presión y compuestos que reaccionan entre ellos. Vigila la entrada, me llevará unos minutos prepararlo todo. 
 
    Lucía asintió y subió las escaleras. Mientras, el Cazador se puso unos guantes de goma hasta el codo por encima de los que ya tenía, y una máscara de gas al cuello. Rebuscó por la habitación y, al poco, comenzó a mover cosas de un sito para otro. En los planos había visto que uno de los pilares de carga del edificio se encontraba en el centro de la sala que debía anular. Una rápida búsqueda en la red le permitió averiguar qué drogas eran competencia de los carteles. Desempolvar sus conocimientos de química y algo de ayuda por parte de la información encontrada le permitió trazar el plan. En la sala esperaba encontrar y encontró una gran cantidad de botellas, con gases a presión, que de calentarse en exceso causarían una detonación. Una no sería suficiente, pero la gran cantidad que allí había sí lo sería para causar daños graves a la estructura. La siguiente parte del plan implicaba usar una de las sustancias base, que era inflamable y desprendía una gran cantidad de gases. 
 
    Tardó cinco minutos en colocar las botellas de forma clave, y otros dos en disponer el combustible que elevaría la tem-peratura rápidamente. Preparó una mecha primitiva cerca de la entrada y la prendió. Tras esto, comenzó a correr. Se reunió con Lucía en la parte de arriba y ambos salieron del edificio aprisa. Se tomaron un instante para eludir las cámaras exteriores y regre-saron al coche, con el cual abandonaron la zona. 
 
    La explosión no fue espectacular, simplemente un gran es-truendo seguido de los crujidos de la estructura desplomándose rápidamente. En unos minutos, el fuego inicial comenzó a propa-garse y, debido a la tardanza de los bomberos, para cuando se pudo controlar y apagar, las instalaciones habían quedado inutili-zadas, salvo la zona de almacenamiento, que estaba apropiada-mente separada del resto de las edificaciones. 
 
    Lucía y el Cazador, después de deshacerse del coche y materiales que pudieran estar comprometidos, se habían detenido a por café. 
 
    —Dejaremos que pase la noche, de este modo la policía tendrá tiempo de encontrar los restos del laboratorio y mantendrá ocupado a nuestro siguiente objetivo. Mañana, al mediodía, irás a por la información que nos deben las neotríadas. Piensa en cómo entrar y salir. Yo me haré cargo del Cártel —dijo el Cazador tras el primer sorbo. 
 
    —Estuve allí varias veces, ¿en serio crees que no tengo un plan ya? 
 
    —No, pero son cosas que conviene refrescar. 
 
    —¿Qué harás con Mendoza? —preguntó Lucía. 
 
    —El saco de nervios tiene acceso a información del aeropuerto, el avión de Mendoza sale a las dos de mañana. Mi plan es que tenga un accidente en el despegue. 
 
    Tras esto, volvieron a la casa que usaban como base de operaciones a descansar unas horas. 
 
      
 
      
 
    Nox City, casa franca, 7-7-2059 
 
     
 
    Lucía se cambió de ropa por algo cómodo y, cuando se disponía a dormir, 3rv3r entró en la habitación. Lo miró por encima del hombro y siguió desatando sus botas. 
 
    —¡Hola! Soy Erver con E y me recordarás de otros acosos. 
 
    —Se ve que todo el planeta vio esa serie. Dime, ¿qué quie-res? —Lucía se quitó las botas, dejándolas caer ruidosamente. 
 
    —Hay algo que tenía que preguntarte. Me preocupa cómo influye en ti ese hombre. 
 
    —Supongo que o me mudo al fondo del mar —hizo una pausa mientras se quitaba los pantalones—, o respondo a tus pre-guntas —siguió por los calcetines y luego se puso de pie—. ¡Con-seguirás que eche de menos cuando solo me ofrecías sexo! 
 
    —Podemos follar antes de que te lo pregunte o después, pero sospecho que no tendrás tantas ganas como antes —3rv3r sonrió frente a su salida. 
 
    —Ha sido un día de mierda. —Se cambió de camiseta por una que le llegaba por debajo de los muslos.  
 
    —¿Qué mejor que unos orgasmos para mejorarlo? 
 
    —Por mucho que me alegre verte de mejor humor, no —Lucía se soltó el pelo y lo echó hacia delante por encima de su hombro—. Desabróchame el sujetador, anda —dijo, dándole la espalda. 
 
    —Para no querer, me pides cada cosa... —3rv3r deslizó sus manos bajo la camiseta y, con dedos ágiles, lo liberó. 
 
    —Pregunta —dijo, dándose la vuelta y revolviéndose bajo la ropa para quitarse el sostén. 
 
    —Iba a preguntar otra cosa, pero... ¿Cómo es que no llevas uno deportivo? 
 
    —No quieras saberlo —respondió sin ganas. 
 
    —La pregunta era, ¿por qué ya no tienes dilemas morales en acabar con la vida de alguien o, simplemente, venderte al mejor postor? —de forma inconsciente, había puesto las manos en las caderas de ella. Su piel estaba seca y no tenía tacto sudoroso. 
 
    —Mis dilemas se basaban en cómo quité la vida y en que me dejé llevar por las emociones. Ahora tengo un marrón entre manos y alguien a quien colgárselo. Las cosas funcionan así —se cruzó de brazos al terminar la frase. 
 
    —Me estás dando galletitas como a un perro para que me porte bien, ¿verdad? 
 
    —Sí, pero es que a cada paso que damos tienes algo que decir. Parece que tenga que elegir entre hacer caso a uno u a otro —Lucía ladeó la cabeza mientras se lo decía, y comenzó a mover los dedos dando golpecitos sobre sus brazos. 
 
    —Sé de sobra cómo funcionan las cosas cuando se obliga a elegir a alguien. Lo siento, pero no me gusta, no me gusta cómo te comportas cuando está cerca —3rv3r la abrazó con fuerza. 
 
    —¡Eres un celoso de mierda, que lo sepas! —Le devolvió el abrazo y le acarició el pelo con sus dedos durante un instante—. Ahora acabemos con esto y ya arreglaremos los problemas luego, vete a dormir. 
 
    —En mi cama no hay mantas y hace frío —respondió 3rv3r sin soltarla. 
 
    —¡Hay que joderse! —Lucía suspiró—. Sin meter mano y sin darme la murga. 
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    Había amanecido hacía poco y unos lánguidos rayos de sol entraban a través de las láminas de las persianas, permitiendo ver la suciedad en suspensión. La casa donde estaban debía llevar cerrada una larga temporada, y no solo el olor a cerrado flotaba por ella. La habitación tenía unos tonos extraños que iban del gris al pardo, las paredes estaban desnudas y la pintura blanca se había apagado dando lugar a un leve tono crema, la madera de los muebles se veía mate, se percibía que habían sido montados por manos inexpertas. La moqueta del suelo estaba desgastada y evocaba la palabra fea con solo verla, sobre ella estaba tirada sin preocupación la mochila donde Lucía guardaba todas sus posesiones materiales. En una silla, amontonada, estaba la ropa del día anterior. 
 
    Lucía se había despertado hacía unos minutos y miraba fijamente, sin ver, la bolsa. —Toda tu vida debe caber en una mochila; si pesa más, te atraparán—. Había soñado con aquel día esa misma noche, pues no era la primera vez que tenía que desaparecer en medio de una nube de humo. Sin embargo, parecía que el sueño había sido un diálogo interno con su inconsciente más que un déjà vu, y le había quedado un amargo sabor de boca como a quien no puede responder en una conversación vital. Se concedió un instante para apartar esos pensamientos y se escabulló de los brazos de 3rv3r. Cogió una muda y salió al pasillo, que estaba sumido en la oscuridad. Caminó descalza; el tacto del suelo se percibía entumecido por las cyberpiernas, pero aun así lo encontró agradable gracias a la moqueta. Entró en el cuarto de baño y se dio una ducha rápida. 
 
    Cuando salió, se cruzó con el Cazador: 
 
    —No juegues con el chaval —le dijo, autoritario. 
 
    —No ha pasado nada. 
 
    —No le des falsas esperanzas —tras esto entró al baño y la dejó sola en el pasillo. 
 
    Lucía suspiró y volvió a la habitación, donde aún dormía 3rv3r. Se sentó en la cama y le puso una mano en el hombro para despertarlo. Este dio un par de manotazos al aire intentado detenerla y se arropó con las mantas.  
 
    —¡Despierta, cacho vago! 
 
    —Cinco minutos más —dijo 3rv3r sin abrir los ojos. 
 
    —Hoy no, tenemos bastante trabajo. 
 
    —Está bien. 
 
    3rv3r se sentó en la cama, bostezó, se estiró y volvió a meter los brazos bajo las mantas. 
 
    —Tengo una erección cojonuda, ¿aprovechamos? 
 
    —Sabes que no —dijo sin preocuparse—. Y te necesito a pleno rendimiento. 
 
    —Ni que fuera un deportista de élite —se quejó 3rv3r—. Da-me un momento y voy, no me apetece ir con esto por una casa llena de tíos. 
 
    —Voy bajando y prepararé algo para desayunar. 
 
    —¿Vas a querer que sea tu operador, verdad? 
 
    —Como de costumbre, vas a divertirte mucho haciendo ruido. 
 
    Unas horas después, Lucía ya le había explicado su plan a 3rv3r, había tomado un sistema de comunicación por radio y dejado su moto en un punto relativamente cercano, en el cual se hizo con otro vehículo. Ahora conducía camino de la tienda botá-nica, donde se escondía el líder de las neotríadas. 
 
    —De acuerdo, Lucía, me he colado en Tráfico y tengo vigi-lado el perímetro con sus cámaras. Tal como me has dicho, hay varios grupos por la zona; el más grande son esos seis de la puerta, el resto está diseminado en cuatro parejas que hacen rondas por el perímetro y, al menos, un grupo de otros cuatro en la cafetería al otro extremo de la calle. Son, por lo menos, dieciocho, todos hombres; seguramente armados con armas cortas.  
 
    —Son bastantes, lo sé —respondió ella en tono neutro. 
 
    —Son demasiados incluso para ti, Lucía. Será una masacre, hay mucha gente por la calle a estas horas —el tono de 3rv3r delataba su nerviosismo. 
 
    —Por eso vas a hacer lo que te dije —Lucía permanecía calmada—. ¿Cómo está? 
 
    —Filtré la información y, por el momento, no parecen haber reaccionado. ¿Crees que irán? 
 
    —Confía en mí. 
 
    Aparcó cerca de la entrada del refugio de Yi-Jie y se apeó del coche. Como de costumbre, sintió cómo todas las miradas se clavaban en ella y la seguían hasta que entraba. Ya dentro, se hizo que pasase sin siquiera cruzar una palabra; el vigilante la desarmó de un modo brusco y Yi-Jie la recibió sin demora. 
 
    —¡Buenos días! Por favor, tome asiento —dijo el hombre ha-ciendo un gesto con la mano. 
 
    —Buenas. Si no le importa, voy al grano. 
 
    —Claro, claro. 
 
    —Ayer, entramos, salimos y eliminamos el laboratorio. El ataque fue preciso, sin daños colaterales y sin incidentes —dijo Lucía en tono profesional. 
 
    —Según mis fuentes, no dejasteis ningún rastro. Hasta dudan de que fuese un desgraciado accidente, lo cual tendrá a la policía husmeando unos días —Yi-Jie esbozó una sonrisa cordial. 
 
    —Bien, antes de que nos emocionemos demasiado, hay cierto tema que quiero tratar —Lucía comenzó a hablar sin dejar que el hombre terminase lo que decía. 
 
    —¿Y de qué se trata, señorita impertinencias? —la sonrisa del hombre se transformó en desaprobación. 
 
    —Vamos a necesitar desaparecer tras la última intervención; usted es un especialista en transportar personas, el equilibrio de poderes tras ella le favorecerá bastante, así que es la sombra a la que arrimarse —la voz de Lucía dejaba entrever un tono de resignación. 
 
    —Comprendo, comprendo. Veo que le interesa seguir haciendo negocios. Como hombre de tales que soy, estoy dispuesto a discutir los costes del viaje. ¿Cuántas personas serían? ¿Algún bien material que transportar? 
 
    —Seremos seis personas, con cuatro destinos diferentes. Y no llevaremos más que una bolsa de viaje. 
 
    —Puede hacerse, por supuesto, pero dado que será en una situación caliente, el precio de los billetes resultará algo elevado y más tratándose de un grupo tan numeroso —Yi-Jie se permitió una sonrisa de superioridad. 
 
    —Algo así suponía. Tras el trabajo, tendremos algo de efectivo. Exponga el precio —las manos de Lucía, palmas arriba a la altura de sus hombros, acompañaron a su tono resignado. 
 
    —Sería una pena que os privase de ese dinero —el hombre mostró una sonrisa de víbora—. ¿No sería mejor que trabajaseis para mí una temporada? 
 
    —Siempre y cuando esa temporada tenga fecha de cadu-cidad —dijo Lucía con un suspiro—. Puede que alguno de mis compañeros prefiera pagar en efectivo, pero sé de buena fe que dos preferimos tener trabajo entre las manos a echarnos a des-cansar —Lucía apoyo los dedos sobre la mesa y los movió como si tocase una escala en el piano. 
 
    —¡Magnífico! Entiendo su preocupación por la duración del contrato, pero sabe que soy una persona en la que se puede confiar cuando se trata de un negocio. 
 
    —Lo sé, lo sé. De no ser así, buscaría otra solución. 
 
    —Creo que lo más correcto sería pactar una serie de tra-bajos. Dado el carácter de sus servicios, pasar un tiempo podría resultar en una pérdida o despilfarro de habilidad. —Yi-Jie dio un par de golpecitos sobre su escritorio con su diestra. 
 
    —El número de servicios dependerá de la urgencia y complicación de estos —Lucía contuvo las ganas de cruzarse de brazos y, en su lugar, frotó las palmas de sus manos en los panta-lones—. Se podría negociar en base al coste normal de mis ser-vicios. 
 
    —Me parece lo más razonable —el hombre extendió la mano y selló el pacto con un apretón de manos—. ¡Ahora volva-mos al tema original! 
 
    —Claro. Deme esos planos y acabemos con esto de una vez. 
 
    —¡Son más que unos planos! Es la ubicación concreta e información necesaria para entrar en esa fortaleza. Os vais a encontrar una gran oposición ahí dentro —Yi-Jie le ofreció una tarjeta de memoria dentro de una pequeña caja de plástico—. Necesitareis refuerzos y un arsenal. 
 
    —Somos personas de recursos, no se deje engañar. Solo necesitamos un punto de apoyo y... moveremos el mundo —Lucía se permitió la cita mientras guardaba la información en un bolsillo. 
 
    —En ese caso, no la entretengo más... 
 
    Cuando Lucía se disponía a responder, uno de los guarda-espaldas de Yi-Jie entró en la habitación con el arma desen-fundada. Sus compañeros presentes reaccionaron rápidamente e hicieron lo propio con las suyas, mientras el que había entrado cruzó la estancia y susurró algo a su protegido en el oído, quien asintió y se puso en pie. 
 
    —Tengo un primer trabajo para ti, Dama de Neón. Parece que Mendoza ha perdido el control de sus hombres —dijo mientras cerraba su americana —están en la calle abriendo fuego contra los míos. 
 
    —¿Qué es lo que quieres, jefe? —Lucía enarcó una ceja. 
 
    —Primero, ayuda a mis hombres a sacarme de aquí; luego, te daré una orden más concreta. 
 
    —Como diga, pero necesito mis herramientas, jefe —res-pondió mientras se ponía los mitones. 
 
    Yi-Jie asintió e hizo un gesto a uno de sus guardaespaldas. Este le indicó a Lucía que lo acompañara con un movimiento de cabeza y la llevó a la sala donde habían guardado sus armas. 
 
    —Vale, compañero, ¿sabemos cuánta gente hay por ban-do? —preguntó la Dama mientras recorrían los pasillos. 
 
    —Tenemos a una veintena en la calle. Dentro, somos cinco contándote a ti —el hombre abrió la puerta y señaló una cesta—. Yo vigilo mientras lo recoges. 
 
    Lucía entró y se acomodó el cinto, donde llevaba su fiel .45, así como otras cosas útiles. Luego, devolvió a la sobaquera su nueva pistola y se puso su chupa de cuero. De uno de los bolsillos que colgaban del cinto sacó un cable metálico con un asa sencilla en cada extremo y se aproximó por la espalda al guardaespaldas que vigilaba que no entrase nadie más. La Dama de Neón tomó aire y se abalanzó sobre él; era evidente que el hombre era más fuerte que ella, así que en cuanto rodeó su cuello con el cable golpeó su rodilla por la cara interna para hacerle perder el equilibrio y que no la proyectase por encima de su espalda. Una vez en el suelo, se valió de la fuerza de sus piernas para mantenerlo inmovilizado mientras que, con el resto del cuerpo, ejercía una gran tensión sobre el cable. Tardó cerca de un minuto en dejar de revolverse desesperadamente para perder la consciencia, y algo más en morir ahogado. Cuando por fin pudo liberar a sus músculos de la tensión, las manos le temblaban y se tuvo que conceder un instante para recuperar el aliento. Comprobó el pulso del guardaespaldas y se puso en pie mientras desenfundaba su nuevo juguete. Recorrió el pasillo hasta la puerta del despacho de Yi-Jie, movió los hombros de manera circular para relajar la espalda y entró dando una patada en la puerta. Había visto el tiempo de reacción de los dos guardaespaldas que había dentro; eran rápidos y estaban alerta. Se notaba que habían sido bien formados y entrenados. 
 
    Sus manos alinearon el arma, manteniéndola firme. Sus cyberojos proyectaban una retícula en el punto estimado de impacto, pero en esos momentos de acción su mente mantenía un difícil equilibrio entre la frialdad propia del profesional y los instintos más básicos. Su dedo apretó de una forma seca el gatillo. Para ese instante, sus ojos ya buscaban el siguiente blanco; antes de que la corredera del arma terminase su recorrido amartillando un nuevo cartucho, el cañón comenzaba a trazar un semicírculo en el aire. Todo iba acompañado de un leve escoramiento de su torso, apartando su cuerpo de la línea de tiro del segundo obje-tivo. Las dos armas restallaron casi al unísono y un silbido candente agitó la melena de Lucía una fracción de segundo antes de que el cuerpo del guardaespaldas se desplomase sin vida. 
 
    Yi-Jie no había tenido tiempo de comenzar a sorprenderse, pero su mano comenzaba el viaje hacia su arma de defensa personal. Este se vio interrumpido por un nuevo disparo de Lucía, que devolvió al hombre a su cómodo sillón, el cual acogió al cadáver con un suspiro cansado. La Dama de Neón trabajó rápido y descerrajó una par de disparos a los cuerpos, asegurándose así de que ya no fueran un problema. Giró sobre sus talones para encarar la puerta, presionó el botón para liberar el cargador del arma y este se deslizó silencioso hasta la palma de su mano, que lo llevó hasta la funda que guardaba otros dos totalmente llenos. En ese instante, aparecieron por la puerta el cuarto guardaespaldas y la secretaria del mafioso. 
 
    Lucía no esperó al segundo de tensión previo a lo que iba a suceder; extendió su brazo armado, como si de un látigo se tratase, restallando cuando disparó la bala de la recámara, mientras con la otra mano lanzaba el cargador con dos balas contra la secretaria a modo de distracción. Haciendo gala de su precisión, el disparo alcanzó al hombre en la cabeza, haciendo que el cadáver se desplomase entre espasmos sobre los sesos esparcidos por el pasillo. Por su parte, la secretaria reaccionó apartándose del objeto arrojado con un simple movimiento de hombros. La Dama aprovechó ese instante para propinarle una potente patada en el pecho, estampándola contra la pared, que encadenó con un rodillazo impulsado por la potencia de las cyberpiernas, mientras dejaba caer el arma descargada. 
 
    La secretaria desvió el ataque con un movimiento limpio desde la cadera y se alejó del encierro con unos pasos bien me-didos. La rodilla agrietó levemente la pared con el impacto, pero esto no hizo que Lucía perdiese la compostura. Se reafirmó sobre sus pies y se tomó unos segundos para medir a su rival. Esta no los desperdició y se deshizo de los zapatos de tacón que, de otra forma, la hubieran estorbado, y de la ceñida falda que se cerraba con velcro. 
 
    —¡Hay que joderse con el florero! —escupió, a modo de chanza, Lucía. 
 
    —¡Veamos de qué estas hecha, pequeña leyenda! —y se posicionó en una guardia propia de alguna disciplina marcial. 
 
    La Dama amagó lanzarse a la refriega provocando que su rival así lo hiciera, pero redireccionó su movimiento para alejar su costado derecho. Su mano fue rápida a por su fiel .45 y la disparó desde la cadera en dos ocasiones. Los disparos a quemarropa im-pactaron en el vientre de la mujer, haciéndola caer de bruces frente a los pies de Lucía en posición fetal por el dolor. 
 
    —Lo siento, todo acabará pronto —añadió la Dama apun-tando a la cabeza de la secretaria. 
 
    —¿Por qué? —dijo, retorciéndose de dolor—. ¿Por qué lo has hecho? 
 
    —No lleves un cuchillo a un tiroteo —Lucía acabó con la agonía de la mujer de un disparo en la cabeza. 
 
    La Dama disparó nuevamente sobre el hombre del pasillo para cerciorarse de su defunción y recogió su arma y el cargador casi descargado. Se valió de este para meter una nueva bala en la recámara del arma vacía y luego sustituyó los de ambas armas por uno completo. Mientras hacía esto de manera mecánica, observó a su alrededor. La escena rozaba lo dantesco; como si ella fuese el ojo de un huracán, los cuerpos descansaban a su alrededor sobre dibujos crípticos trazados por salpicaduras san-grientas, de pinceladas dispares y salvajes.  
 
    Lucía abrió con un gesto seco las patillas de sus gafas inteligentes y se las puso. Luego, examinó al guardaespaldas del pasillo; tal y como suponía, tenía las llaves de un coche en la mano. Ese era el método de escape de Yi-Jie y ahora sería el suyo; solo tendría que salir de aquel sótano. Sin más dilaciones recorrió el pasillo, subió las escaleras con precaución y se detuvo frente a la puerta entreabierta que daba al herbolario. En la calle se podía escuchar una escalofriante orquesta interpretando una obra caótica, a la que se sumaba un coro de gritos en idiomas dis-pares. Resopló y salió con la cabeza gacha, apurando el paso hasta unos sacos de tierra fértil que usó de parapeto mientras examinaba la situación a la que se enfrentaba. Devolvió la radio a su oreja y la activó: 
 
    —¡Informa! 
 
    —He perdido una cámara por una bala perdida, la policía se está agrupando en el exterior del gueto, pero, por lo que puedo inferir, no van a entrar hasta que cesen los tiros. El Cártel tiene rodeada a la neotríada en el cruce, pero no creo que tarde mucho en llegar algún tipo de ayuda al lugar —3rv3r contuvo las ganas de dar su opinión. 
 
    —Tengo las llaves del coche de Yi-Jie. Voy a usar el mando a distancia para encender las luces. No creo que esté lejos, contaré hasta tres. Uno, dos, tres —y presionó el botón. 
 
    —No se ve una mierda siendo de día, pero han posicionado un coche bastante robusto en el callejón que hay detrás de la tienda. El problema es que hay dos grupos peleándose allí, un total de cinco personas con armas cortas. 
 
    —Recibido, corto.  
 
    Lucía se movió con precaución hasta detrás del mostrador, donde el anciano, que normalmente atendía la tienda, se escondía aferrando una escopeta que apuntaba hacia el lugar por el que acababa de entrar. Sin dudarlo, aprovechó su ventaja y disparó a la Dama, que se vio obligada a rodar para hacerse a un lado, pero notó cómo uno de los perdigones rozaba su pierna y rasgaba sus pantalones. Detuvo su movimiento apoyando la zurda en el suelo, mientras con la diestra y algo ladeada devolvía el fuego. Sin pararse a comprobar el resultado, se impulsó al interior de la trastienda, donde escuchaba entre gemidos de esfuerzo y dolor cómo el hombre amartillaba el siguiente cartucho. Por su parte, ella comprobó la gravedad del impacto, que por fortuna solo había estropeado los pantalones y la piel artificial que la recubría. El HUD que se presentaba en sus cyberojos no advertía ningún mal funcionamiento. Se concentró en su oído; era difícil escuchar algo bajo el estruendo que venía de la calle, pero pudo percibir la respiración trabajosa del anciano. 
 
    Se deslizó pegada a la pared y, con un rápido movimiento, se asomó, disparó y volvió a cubrirse, sin comprobar nuevamente el destino de su disparo. Una fracción de segundo después la escopeta respondió a sus disparos. Era la oportunidad que buscaba; esta vez se asomó, tomándose el tiempo necesario para apuntar con precisión. Aquel hombre que apoyaba la espalda contra el mostrador estaba montando el arma con una sola mano, usando el suelo como punto de apoyo. Lucía apretó el gatillo una vez más y acabó con la vida del herbolario. Había necesitado un total de cinco disparos para acabar con él, era impresionante cómo alguien de su escasa constitución física y avanzada edad podía encajar tantos daños serios para continuar defendiéndose. 
 
    La Dama cambió el cargador de su arma por el último entero que tenía, se acercó al cuerpo y tomó la escopeta. En uno de los estantes más bajos pudo ver una caja con más municiones para el arma. Se trataba de una antiquísima escopeta M500, que podía albergar hasta cinco disparos y un sexto en la recámara. Aprovechó la ocasión para llenarla en su totalidad y caminó hasta la puerta trasera, desde la que pudo oír claramente a los dos grupos dispararse. Salir sería un suicidio, así que miró a su alrededor, donde vio una trampilla en el techo. La abrió y se des-plegó una escalera, que daba a una especie de almacén con el techo bastante bajo. Estaba oscuro, pero unos rayos de luz se filtraban por varias rejillas destinadas a la ventilación. No eran muy grandes, pero sí lo suficiente como para que ella se deslizase. Tras unos golpes secos con la culata del arma, la rejilla desgastada por el paso del tiempo quedó colgando por una de sus esquinas. Desde esa posición podía ver cómo dos de los sicarios de Yi-Jie descargaban sus armas sin alcanzar a nadie al otro lado de la calle. 
 
    El ángulo no le era favorable y lo largo del arma estorbaba más que ayudaba, pero apoyó una rodilla en el suelo y efectuó dos disparos para acabar con los sicarios. Tras esto, apuró todo lo que pudo el paso, saltó por el hueco de la escalera y fue hasta la puerta trasera. Pudo ver las siluetas de tres tiradores moverse por el callejón, esperó a que estos se alejasen un poco y la abrió con sigilo. Desde ahí comprobó que nadie les cubriese la espalda, asomó parcialmente, aseguró el primer disparo y apretó el gatillo. Montó sin desplazar el cañón un ápice mientras buscaba el siguiente blanco, volvió a disparar sobre el siguiente tirador y a cargar. Para cuando montó por tercera vez, el blanco estaba reaccionando, provocando que el disparo apenas consiguiese al-canzar el objetivo. 
 
    Lucía se cubrió y montó el último disparo del arma, esperó a que el tirador herido descargase el arma desesperadamente, cosa que no tardó mucho en suceder; mantuvo la concentración y pudo contar mentalmente los disparos. Un total de trece, seguramente de un .45 ACP; en ese momento, se expuso mientras oía las maldiciones de la mujer que acababa de malgastar su munición. La Dama descargó su último disparo alcanzando limpia-mente a la tiradora. Luego, tiró la escopeta al suelo y desenfundó su nueva pistola. Avanzó por el callejón y disparó a los cuerpos que allí yacían para cerciorarse de que no se levantaban. 
 
    Cuando terminó, se hizo el silencio en aquel callejón. Com-probó que el coche aparcado no estuviese seriamente dañado y fuese el que buscaba. Todo estaba bien; es más, el vehículo gozaba de un blindaje ligero que podría parar los disparos de casi cualquier arma corta. Lo abrió y se aseguró que no tuviese algún tipo de polizón. Cuando lo tuvo claro se deslizó dentro escondiéndose tras el salpicadero. Hizo recuento de las balas que le restaban; para su fiel .45 disponía de dos cargadores enteros y otro mediado, pero para su nueva arma las cosas no iban tan bien: uno con seis, otro con siete balas y, el tercero, tan solo una. Cerró los ojos un instante mientras cambiaba las balas de uno a otro con la velocidad propia de quien ha hecho eso muchas veces. Terminó con un cargador lleno, otro con dos disparos y, finalmente, la bala de la recámara. Acomodó todo en sus fundas y encendió el coche, que respondió con un sonido apacible; lo aceleró y salió del callejón pisando con pies de plomo. Los sicarios de la neotríada lo tomaron como señal de que su jefe escapaba y le ofrecieron fuego de cobertura. Se alejó de la zona a gran ve-locidad sin que nadie tratase de detenerlo, incluso el cordón policial que esperaba a las afueras del gueto lo dejó pasar. En algo más de una hora, había abandonado el coche, robado otro, conducido hasta su motocicleta y comenzado a dar vueltas por la ciudad para asegurarse de que nadie la seguía. Estaría en el refugio a media tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nox City, Good Nigth International Airport,  
 
    7-7-2059 
 
     
 
    Aproximadamente en el mismo instante en el que Lucía entraba en el herbolario para reunirse con Yi-Jie, el Cazador Albino se apostaba a unos cientos de metros del aeropuerto desde el que pretendía despegar el avión del señor Mendoza. Había elegido un motel cercano, completamente automatizado, que alquilaba las habitaciones por horas y con un sistema de identificación fácilmente burlable. El veterano se puso unos guantes de goma, entró en el edificio tranquilamente, subió hasta la habitación, abrió la puerta con la tarjeta desechable y la dejó en la ranura que activaba la corriente para la estancia. Encendió la luz, apoyó a un lado el maletín que llevaba, deshizo la cama arrugando las sábanas en el proceso, mojó el lavamanos, movió de lugar alguna cosa, volvió a por su maletín y salió por la puerta dejando la luz encendida. 
 
    Tras esto, caminó por el pasillo y se deslizó por la puerta de servicio hasta alcanzar la azotea, para lo cual tuvo que trepar por una escalera de mano y abrir un tragaluz medio atascado. Este era prácticamente plano, salvo una pendiente casi imperceptible para que el agua se deslizase hasta los desagües. Se trataba de un mal diseño para la zona, dado que las lluvias llegaban a ser abundantes. Probablemente el edificio fuese anterior al cambio de combustible en los vehículos y el cambio climático. Una vez allí, sacó de la mochila una manta que extendió en el suelo, sobre la cual puso el maletín y luego se tumbó bocabajo. Continuó sacando cosas del macuto, en esta ocasión se trataba de un pequeño trípode sobre el que montó unos binoculares. Luego, apartó la bolsa y abrió el maletín. En su interior estaba un viejo rifle SVD que, originalmente, había pertenecido a su abuelo. Cuando este se había retirado del servicio y su padre ascendió en el escalafón militar, su abuelo se lo entregó como regalo por sus méritos. Era con lo que, ya de pequeño, había aprendido a disparar. Cuando tuvo que fingir su propia muerte, su padre se lo había regalado para desearle suerte. 
 
    Era un arma diseñada para durar y resistir un uso intenso, lo que, unido a los cuidados paternales que le brindaba, hacía que se conservase en perfectas condiciones. Pero aquello no era suficiente para los tiempos que corrían, así que tras unos años ejerciendo como mercenario conoció a un armero con unas habilidades propias de un herrero de leyenda, así que le confió el arma que comenzaba a dibujar su fama entre las esferas de su profesión. El armero era un enamorado de las líneas clásicas y simples de la escuela armamentística soviética, que más tarde sería la rusa, así que trató el arma como su gran obra. Tras sustituir las piezas internas por equivalentes en materiales de máxima calidad, las pulió hasta el punto de deslizarse casi sin la necesidad de lubricantes. Después, cambió las piezas de cierre por otras que simplificasen el montado y desmontado, siguió por amoldar los circuitos de un arma inteligente a la carcasa del arma. Luego, esculpió una empuñadura exclusiva para la palma de la mano de su dueño. Finalmente, trabajó en la mira del arma. Usando una vieja PSO-1M2, creó una serie de lentes, mecanismos internos y circuitería únicas pensadas para acomodarse lo máximo al tacto, vista e intuición de su tirador. 
 
    Cuando terminó de montar el arma, montó un cargador y la amartilló, enrolló la mochila con sus propias correas —para usarla como punto de apoyo del arma— y luego sacó una pequeña radio, junto con el llavero del coche. Se acomodó la radio en el oído y dejó el pequeño mando cerca de los binoculares. 
 
    —En posición —informó el Cazador. 
 
    —Hay un pequeño retraso con la salida, pero nada preo-cupante —respondió DH. 
 
    —¿Sabes dónde va a embarcar el objetivo? 
 
    —Todo parece indicar que lo hará desde el hangar. ¿No será un problema...? 
 
    —No, lo idóneo sería que pisara la pista, pero no es un im-pedimento. 
 
    —Recibido —DH emitió un leve gorjeo. 
 
    —Dilo, tenemos tiempo —el Cazador utilizaba los bino-culares para calcular con precisión la distancia real hasta las pis-tas del aeropuerto. 
 
    —Me preguntaba... ¿Por qué un disparo tan complicado? 
 
    —Es más fácil desaparecer. Además, desde el incidente de las Torres Gemelas, en los aeropuertos hay presencia militar —respondió el Cazador. 
 
    —Han trascurrido más de cincuenta años, ¿sigue siendo real? 
 
    —Sigue siendo real. Además, siempre que puedo evito enfrentarme a los militares de profesión. 
 
    —¿Por qué? Según la leyenda que corre por la red, usted ha estado en la mitad de las guerras corporativas. ¡Esa gente tiene ejércitos particulares! 
 
    —Lo primero: ¡saca tu lengua de mi culo! Lo segundo, no es comparable. Los mercenarios en su mayoría son matones liderados por alguien con dos dedos de frente. Son peligrosos, pero no tanto como un cuerpo formado profesionalmente y bien instruido.  
 
    —Lo dice porque fue uno de ellos, seguro —la voz de DH denotaba nerviosismo. 
 
    —Muchacho, hace mucho que las corporaciones más grandes tienen en nómina ejércitos, pero por grande y dura que crean tenerla, están realmente lejos de un ejército real de una nación soberana. ¡Joder, es gente con putos tanques, aviones y portaaviones! ¿En serio crees que una organización con esos recursos, no tiene capacidad para controlar un tiroteo en un re-cinto cerrado como un aeropuerto? —el Cazador utilizó un tono jocoso, tomó un regaliz de su pitillera y se la llevó a la boca. 
 
    —El jet va a salir del hangar, es un modelo bimotor, blanco con una línea azul en el costado, matrícula M121212 —DH emitió una risita. 
 
    —¡Lo tengo! Y sí, es apropiado. ¡Silencio por radio hasta nuevo aviso! 
 
    El aparato rodaba por las calzadas camino de su pista. En ese tiempo, el Cazador ultimó sus cálculos sobre la distancia, dirección del viento, fuerza de este, tiempo de vuelo de la bala y su caída. Acomodó su ojo en la mira, comenzó a respirar pausadamente y deslizó el regaliz por su boca entreabierta. En ese instante, el pequeño jet de matrícula profética encaraba la pista de despegue. Cuando comenzó a tomar velocidad, el excelso tirador dejó sus pulmones vacíos, activó la alarma del coche, cosa que ocultaría el ruido del disparo a quien pasase por la calle y apretó el gatillo un instante antes de que el morro del avión comenzara a subir. 
 
    El vuelo de la bala se hizo eterno, describiendo un complejo arco hasta la rueda del tren de aterrizaje trasero, pero entró limpiamente en el neumático, provocando que reventase, lo que a su vez, desequilibró el jet en un momento crítico del despegue. Tras el neumático, se quebró el tren de aterrizaje, el ala rozó con el pavimento a gran velocidad, lo cual fracturó la pila de hidrogeno. La fricción hizo saltar chispas que lo inflamaron para convertirlo en una gran bola de fuego en cuestión de segundos. 
 
    —¡Impacto! Comprobaré que no queden supervivientes —afirmó mientras detenía la alarma del coche. 
 
    —Recibido —la voz de DH sonaba intrigada, ya que él no podía ver el accidente. 
 
    Pese a la inmediata reacción de los bomberos la pila estaba cargada a su máxima capacidad y la fuerza de la explosión había dejado pocos restos. Tras algo más de dos horas viendo por los binoculares la lucha contra las llamas y con el amasijo de hierros que era el aparato, tuvo la confirmación que buscaba. Los sanitarios comenzaron a extender sacos negros donde fueron alojando los cuerpos del pasaje y tripulación del avión. 
 
    —Baja confirmada. Me retiro. —Acto seguido, sin esperar respuesta, apagó la radio. 
 
    El Cazador comenzó a recoger todo con manos precisas y ágiles. Necesitó menos de un minuto para estar de nuevo dentro del edificio. Nuevamente, se valió de los pasillos del servicio para llegar a la habitación que había alquilado, desde la cual salió como un cliente más a la calle, donde subió a su coche. Circuló con él un rato asegurándose de que nadie le seguía y, finalmente, regresó al refugio. 
 
      
 
      
 
    Nox City, casa franca, 7-7-2059 
 
     
 
    Cuando vio cómo el Cazador subía a su coche a través de las cámaras de tráfico, DH emergió de la red volviendo a la realidad. El proceso de inmersión consistía en una conexión casi directa de cerebro y red, producida a través de los puertos implantados en el cuerpo del usuario por los que fluía la información a la velocidad del pensamiento. Para que esta fuese comprensible por la mente, la computadora convertía los datos en algo que pudiese interpretar, generalmente imágenes. Cuando uno se conectaba de este modo, la mente quedaba aislada del cuerpo físico. El nombre comercial de la tecnología era «viaje astral», debido a sus similitudes, dándole control a un cuerpo virtual en un entorno muy diferente a la realidad. Todo este entorno estaba constituido por una galaxia de luces brillantes, hiladas por un cableado de tonos neón. En este mundo virtual no había límites físicos, era posible recorrer el globo con un simple parpadeo y visitar archivos almacenados a miles de kilómetros.  
 
    Esta potente tecnología no tardó en ganarse un hueco en una sociedad que vivía en la era de la información, especialmente entre los que hacían de ella su oficio. Abrió las puertas a un nuevo negocio con muchos interesados; en este océano los negocios prosperaban con facilidad y el público lo utilizaba tanto como herramienta como por ocio. Los hackers no tardaron en actualizarse y encontrar un hogar, pues contaban con toda la información al alcance —no ya de su mano, sino de su mente— en acceso directo. Como de costumbre, esta estirpe se disgregó por los diferentes puestos que requiriesen de estas ha-bilidades tan concretas.  
 
    Pero muchos iban más allá de sus puestos de trabajo, interesados en acceder a los rincones más oscuros de la red para ver qué ocultaban, dando lugar a un panorama propio de la fantasía épica, donde pequeños grupos de héroes luchaban contra terribles señores del mal, con dos grandes diferencias: los héroes no siempre eran bondadosos y las mazmorras no eran muros de piedra mohosa, sino intrincados laberintos lógicos. Los programas de seguridad alcanzaron un nuevo nivel donde no solo debían denegar el acceso a los agentes extraños, si no que debían dar caza a los que consiguiesen entrar sin autorización. La mera idea de quedar atrapado en la red hizo retroceder a muchos, reduciendo en gran número a estos navegantes virtuales, pero no consiguió detener a los más osados, envolviéndolos en las brumas de la leyenda que desafiaban estos grandes peligros. Como en todo lo que no se comprende en su totalidad, surgieron leyendas, mitos urbanos y conspiraciones paranoides, que hablaban de programas capaces de acabar con la vida de un navegante, mentes totalmente volcadas en la red y carentes de cuerpo físico o en su inversa y cuerpos poseídos por potentes programas. 
 
    DH había trabajado muy cerca de la realidad de esas le-yendas; sabía que era inevitable que algún día se convirtiesen en realidad, así que tomó la decisión de hacer que cayese en las manos del mal menor. Cuando volvió en sí, ya dentro de su cuer-po, se estiró para hacer desaparecer la sensación de entume-cimiento de sus extremidades, se puso en pie y caminó por la casa hasta que se encontró con 3rv3r, que hacía abdominales en el suelo cerca de su battlestation. 
 
    —Hey, Erver. ¿Cómo ha ido todo? El viejo cascarrabias es impresionante cuando se pone a trabajar, 
 
    —Si ignoras la parte de que su trabajo es matar personas —respondió mientras se ponía en pie. 
 
    —Bueno, no me parece ningún demente. Tal vez un poco frío, pero no un demente —DH cruzó sus manos a la espada y apoyó esta en la pared—. ¿Cómo se ha portado la chica de tus sueños? 
 
    —¿Lucía? Implacable. La verdad, ya no tengo claro que sea mi amiga.  
 
    —Ocurrió algo la noche pasada, lo suponía —DH sonrió al confirmar sus sospechas. 
 
    —No, no pasó nada. Es por el hecho de que ha orquestado una matanza para poder cubrir sus acciones. ¿Te das cuenta de que estamos colaborando en la creación de una guerra de mafias? ¡Va a morir gente por nuestra culpa! —3rv3r elevó el tono de su voz. 
 
    —Piensa a largo plazo, esto las debilitará. Esas cosas llaman mucho la atención, simplificará el trabajo de conseguir cargos contra ellos a la policía, ¿no? —DH se encogió un poco frente al grito.  
 
    —No es la primera vez que hago de su operador mientras trabaja; cuanto mejor lo hago menos violencia necesita desarrollar, pero hasta que apareció ese hombre ella siempre prefería evitar los daños colaterales. Este plan de hoy... 
 
    —¿Qué ha cambiado? ¿Actúa como una sádica? No creo que el Albino se lo consintiese, no les tiene miedo a los daños colaterales, pero los evita siempre.  
 
    —Claro, como sois grandes amigos... —3rv3r recuperó la compostura. 
 
    —Busca «el Cazador Albino» y verás cómo es su carrera, ese tipo es una leyenda en su campo.  
 
    —¡A mí no me cae bien! —dijo mientras se cruzaba de bra-zos. 
 
    —No, Erver, lo que te molesta es que ese hombre tiene lí-nea directa con la mujer que te obsesiona. Te corroen los celos —DH interpuso sus manos abiertas entre ellos—. ¡Lo entiendo, lo entiendo! Yo tampoco querría que nadie tuviese una mejor conexión personal con la tía que me gusta. Pero hazme caso, es como tener celos de un padre o un hermano mayor. 
 
    —En todo caso ya no siento lo mismo, ¡así que ya da igual! Y no digo que tengas razón. 
 
    —Para no sentir lo mismo, mucho cuidas tu imagen. Reco-noce que no es muy normal ponerse a hacer ejercicio en cada rato libre que tienes y no te ve —DH hizo acopio de valor y puso una mano en el hombro de 3rv3r. 
 
    —Paso muchas horas sentado, me gusta y me despeja. Además, que yo sepa no hay nada malo en cuidarse. 
 
    —¡Como quieras! Pero creo que no soy el único que fuera de la red se siente perdido. 
 
    —¡Que te den DH, que te den duro, que te guste y que no te vuelvan a dar! —3rv3r se zafó de la mano y se fue resoplando. 
 
    —Y cuando no hay argumentos, la gente se pone agresiva —dijo DH para sí mismo. 
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    Habían trascurrido varias horas desde las acciones del medio día. Lucía y el Cazador, tras reagruparse, se disponían a dar el siguiente paso. Habían sido citados por el agente Slater para la segunda parte de la negociación sobre la información de las memorias de alta capacidad, y allí se dirigían a bordo del coche que conducía el Albino. 
 
    —Si consiguiese retirarme después de esto, creo que lo pri-mero que haría sería tener un coche propio que no tuviese que desechar cada poco tiempo —dijo el Cazador, en ruso, con tono aburrido. 
 
    —No te olvides del ambientador de pino, pero creo que solo lo dices porque vas a cambiarlo tras el encuentro —respondió Lucía en un ruso que recuperaba la fluidez—. ¡Lo primero que harías sería emborracharte! Nos conocemos. 
 
    —Puede ser, pero sí me gustaría tener un coche propio —durante un segundo abrió la boca como si fuese a decir algo más y luego se detuvo. 
 
    —¡Detesto que hagas eso! —dijo Lucía tras un instante de silencio. 
 
    —¿Emborracharme? Juraría que éramos buenos en ello. No es que me guste jactarme, pero el San Patrick legendario sigue estando ahí —el recuerdo se manifestó como una sonrisa en la cara del veterano. 
 
    —Eso no, callarte cosas que ibas a decir. Los dos sabemos que solo sirve para que las fermentes, así que dale —ladeó leve-mente la cabeza para mirarle, mientras que con la mano hacía un gesto de pedir algo—. Escúpelo. 
 
    —Sé que has hecho el trabajo y además has iniciado la confrontación que queríamos. Pero... 
 
    —Quieres un informe detallado. Sé de sobra que no es por falta de confianza —Lucía resumió de forma concisa y clara los acontecimientos—. En general era gente decidida a luchar. Como te dije, la secretaria era una fiera y el viejo parecía inmune a las balas —abrió un paquete de chicles y sacó un par de ellos. Uno se lo llevó a la boca y el otro se lo tendió a su acompañante.  
 
    —¿Qué quieres que te diga? —respondió el Albino—. Es algo que siempre le gustó al ser humano, ya no solo matarse, si no creer que lo que uno desea es viable sin atenerse a las pruebas. Luego, lo de ese hombre... Bueno, también lo digo muchas veces —tomó el chicle y lo agitó en el aire mientras afirmaba—. La capacidad de parada de las balas es una hermosa teoría, pero por precaución emplea el doble de la dosis necesaria —luego se lo llevó a la boca. 
 
    —¿Sabes? Esa mujer sobrevivió a los dos tiros que le des-cerrajé. Me pregunto por qué le había disparado. 
 
    —Porque no se lleva un cuchillo a un tiroteo. Pero, la verdad, eso fue resultado de no querer ver lo evidente. No debería suponerte ningún dilema moral, quiero decir, ¿qué mierda crees que haría de ganar la pelea? —dijo el Cazador mascando el chicle. 
 
    —No me supone dilema alguno, solo hace que me plantee cosas como qué lleva a alguien a ese nivel de fidelidad —Lucía hundió una mano en su melena mientras reflexionaba. 
 
    —No se genera esa fidelidad, se busca gente que la posea y luego se gana con refuerzo positivo. Todos lo hacemos en cierto grado, en cómo elegimos a los amigos, y no solo por cosas en común. Lo hacemos por sus defectos y virtudes, la fidelidad es una de ellas. Todo el mundo la valora, pero pocos la ejercen. Es por eso que buenos amigos tenemos todos, pero solo a uno o dos les confiamos las cosas más importantes. 
 
    —Supongo que tienes razón —dijo Lucía con un suspiro. 
 
    —¿Cuánto tiempo puede pasar sin que veas a un amigo y, tras el reencuentro, todo siga en el mismo punto? No es algo común, pero es algo único en las relaciones humanas. Hasta la enemistad se deteriora, ya no hablemos de valores efímeros como el amor o la familia. 
 
    —Si es un amigo de verdad, no hay límite. Pero lo de las relaciones efímeras... —Lucía hizo una pausa y torció el gesto en desaprobación—, no creo que eso sea un buen ejemplo. Tu propia familia te quiere y tú a ella. De las pocas ocasiones en las que te vi llorar fue por tu familia. Y, lo del amor, viniendo de un romántico como tú... 
 
    —Mi familia es un ejemplo de que todo se debe al azar, es como que te toque la lotería. Lo siento, pero salvo la programación genética de querer a tus hijos, todo lo demás me parece un cuento para engañar a la gente. Todo depende de que tengas suerte con quién te trae al mundo —el Cazador apartó la mirada de la calzada un instante antes de proseguir—. El amor es efímero porque se debe a fines reproductivos y no estamos pensados para cumplir con lo de una pareja para toda la vida. Y no soy un romántico. 
 
    Lucía se limitó a negar con la cabeza, hacer una pompa con el chicle y luego hacerla estallar; el resto del viaje transcurrió en silencio. Cuando llegaron, vieron aparcado el coche de Slater. El Cazador detuvo el suyo cerca de la ventanilla y abrió la propia. 
 
    —¿Qué sucede, agente? —el veterano hablaba sin mos-trar interés. 
 
    —Que llega tarde —Slater hizo una pausa—. Tovarich, ¿tienes el menor interés en qué sucedió con los hombres arresta-dos tras el asalto que sufrimos? 
 
    —Supongo que ahora están en disposición judicial —levantó una mano del volante y la dejó caer. 
 
    —Algo así, los tienen retenidos. Supongo que los dejarán salir bajo fianza. ¡Una mierda, vamos! —Slater hizo una mueca de resignación. 
 
    —Lo siento, es complicado formar parte del sistema —se encogió de hombros—. Deberías moverte con tu compañero, los dos estaríais más seguros. Ya has visto lo que le hicieron. 
 
    —Sigo sin creerme que no fueses tú el que apretó el gatillo, no quieras ser mi amigo —la voz de Slater no dejó lugar a una res-puesta. 
 
    —Como quieras, no tiene sentido discutir el tema ahora —el Cazador se aclaró la garganta y prosiguió—. ¿Decíamos que no tiene puntualidad británica, no? 
 
    Slater dejó salir un bufido seco, miró la hora y permaneció en silencio durante los largos veinte minutos que tardó en llegar el coche azul oscuro de Hard Corp. Se movía silenciosamente sobre el leve crujido del suelo pavimentado con grava. Rodó hasta estar cerca, pero separado por unos metros de los otros coches. 
 
    —¿Quiere demostrar algo? —preguntó Lucía en ruso—. ¿O pretende que nos demos cuenta de que sin él no hay partido? 
 
    —Pues me parece una gilipollez cómo lo está haciendo —respondió el veterano antes de apearse. 
 
    La pareja bajó del coche. Ya había anochecido y las ca-lles se encontraban en los minutos silenciosos que cubrían a las últimas personas que volvían a sus casas. Esto hizo que el ruido de cerrar las puertas y caminar por la grava resaltase. Slater se les adelantó, alcanzando la ventanilla que se abría mientras él se acercaba, a través de la cual cruzó un par de palabras con al-guien que se encontraba dentro, arqueando la espalda y casi metiendo la cabeza. 
 
    —Alguien está llegando al límite —sentenció Lucía, seña-lando con un gesto de cabeza las manos cerradas en puños ten-sos del policía. 
 
    El Albino simplemente asintió en señal de acuerdo. Tras cruzar un par de palabras, Slater se incorporó y se hizo a un lado para que la puerta del coche se pudiese abrir. Se apeó un hom-bre joven, vistiendo un traje claro que hacía juego con su pelo rubio y sus ojos azules. Estaba bien afeitado y parecía sonreír con seguridad. Se ajustó el nudo de la corbata mientras avanzaba, dejando sitio para apearse del coche a un segundo hombre. Este, evidentemente, se trataba de su guardaespaldas, algo más alto que la media y ancho de hombros. Vestía un traje negro con corbata a juego y camisa blanca; bajo la americana se percibían los bultos de una pareja de armas, sus ojos brillaban tras unas gafas de sol y su pelo correctamente peinado cambiaba tímidamente de color. Lucía no tardó en reconocer a la pareja que se encontraba frente a ella; dos de los presentes en el incidente del Cielo Supurante. 
 
    —Bien, tras un cuidadoso análisis del producto que me han ofertado, debo concluir que me parece de gran calidad e interés. ¿A cuánto asciende el montante que piden por el servicio de recuperación? —dijo el joven. 
 
    —Veinte millones, redondeado a la baja. Esto incluye los costes de materiales, sueldos, incentivos y transporte, además de la cláusula de exclusividad —respondió el Cazador con tono neutro—. También necesitaremos un favor musical. 
 
    —¿Cuánto tiempo tardarán en conseguir el resto del pro-ducto? Y, ¿de qué trata el favor? 
 
    —Unos días, pensamos actuar exactamente el mismo día que tiene programada a su nueva estrella. Necesitamos que le dé rienda suelta, tiene fama de ser una fuente de problemas, quiero que exalte a la muchedumbre generando una cortina de humo. Seguro que tienen algo especial pensado para ese día.  
 
    —Es el fin de su gira de presentación, desde luego que será algo grande —el ejecutivo hablaba con una seguridad rotunda. 
 
    —¿Cómo quiere realizar el pago? 
 
    —Antes de nada voy a imponer una condición, ya que se trata de una suma muy alta —el hombre trajeado levantó leve-mente la mano indicando que se detuviera. 
 
    —Comprendo lo que quiere decir —el Cazador contuvo un suspiro de cansancio—. Adelante. 
 
    —Mi hombre, aquí presente —dijo señalando al hombre del pelo de colores—, les acompañará como refuerzo, para asegurar-se de que la inversión se destina correctamente. Además, será a partir de ahora mi intermediario y el que controle la entrega de dinero. 
 
    —Siempre que siga las instrucciones que se le den. No quiero a nadie fuera de su papel. 
 
   
 
  

 —Me parece razonable. Les ayudará, pero recuerden que trabaja para mí. 
 
    —Le supondré las habilidades necesarias para la misión. —el Cazador se resignó a la condición—. Ahora bien, ¿cómo efectuará los pagos? Necesitamos una cantidad inicial para ponernos en marcha 
 
    —Le haré entrega a mi hombre de dos millones ahora mismo, lo cual espero sea suficiente para comprar el material del que hablan. Mañana le entregaré otros dos y esto seguirá siendo así hasta un total de seis el día previo a la operación. Se les darán otros siete cuando nos entreguen el material y otros siete cuando se compruebe que este es el correcto. 
 
    —Será suficiente. Aunque verá que todas esas medidas son innecesarias, comprendo perfectamente cómo actúa —el Albino tendió su mano para sellar el acuerdo. 
 
    —Supongo que querrá saber el nombre de con quién hace negocios —dijo el ejecutivo mientras estrechaba la mano del Cazador —si me lo permite, me llamo Arthurus... 
 
    —No, no me interesa —se apresuró a interrumpirle—. Ni a usted mi nombre. Cuanto menos sepamos el uno del otro, más seguro será para los dos, sobre todo si uno no cumple su parte del acuerdo —el Cazador apretó la mano del hombre con considerable fuerza. 
 
    —Comprendo, todo un profesional. —Arthurus acarició su mano con la otra en cuanto se libró de la presa—. Bueno, sin más, los dejo con mi hombre. Buena suerte y adiós. 
 
    El ejecutivo se volvió hacia el coche, palmeó el hombro de Colores cuando pasó a su altura y subió al coche manteniendo la compostura. El automóvil se puso en marcha y rodó alejándose del lugar. 
 
    —Entiendo lo de que no se sepa el nombre, pero tendréis una forma de llamar a los presentes.  
 
    —Sí, tú serás Colores, estos son Cazador y Agente —Lucía señaló a los implicados. 
 
    —De acuerdo jefa. Seré Colores. ¿Cuál va a ser el primer paso? —dicho esto se quitó la corbata falsa y se aflojó el cuello de la camisa. 
 
    —Déjanos un minuto —el Cazador le hizo un gesto a Slater para que se acercase.  
 
    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó el agente mientras cerraba un semicírculo con la pareja dando la espalda a Colores. 
 
    —Estos dos estaban en el Cielo supurante —dijo Lucía—. Seguramente lleven desde ese día detrás de lo que tenemos. 
 
    —Sí, así es. Han sido un grano en el culo durante toda mi investigación.  
 
    —Primero hay una cosa que necesito saber —el Cazador levantó una mano hasta la altura del pecho y señaló con un dedo a Slater—. ¿Cuánto apoyo tienes del cuerpo de policía? 
 
    —Tengo carta blanca para actuar y que esta mierda acabe en manos de la empresa, pero no tengo acceso a ningún material. 
 
    —De acuerdo. ¡Dama, llama a tu suministrador! 
 
    —Puedo llamar al Bibliotecario, le gusta mi compañía y seguro que tiene algo preparado desde que supo de tu presencia en la ciudad. 
 
    —Sí, ese hombre tiene buen material. Hablé con él poco antes de que nos encontrásemos. Te conseguiremos algo de equipo a ti, quiero que vigiles al guardián mientras negociamos —dijo volviendo a dirigirse al policía. 
 
    —¿Recuerdas que yo soy de los que evita disparar a matar? —El agente arqueó una ceja, interrogativo. 
 
    —Lo recuerdo y no pienso ponerte en primera línea de fuego, pero voy a necesitar de tu ayuda. Sé que no te fías de mí, aunque no me gustan los baños de sangre —la mano del Cazador se giró para señalar su propio pecho. 
 
    —Creo que ya estamos en medio de uno muy grande —le replicó Slater. 
 
    —Espero que no pienses que hemos buscado que nos per-siguiesen furgones de mercenarios por la ciudad —intervino Lucía, mientras encendía el teléfono móvil para hacer la llamada. 
 
    —El día que se produzca la infiltración, asegúrate de que tus compañeros están lejos del fuego. Tendremos la ayuda de dos personas, puedo responder por ellas, pero no por éste. No sale en mi lista de profesionales recomendados. —El Cazador apoyó su zurda en el hombro cromado de Slater y se acercó a él cerrando el espacio que había dejado la Dama—. ¡No lo quiero suelto! 
 
    —Está bien, lo vigilaré, puede que saque algo útil para que esto no acabe enterrado, como pretenden. 
 
    —¡Así me gusta! —El Cazador soltó al agente y se giró para hablar con Colores—. Dado que no veo una bolsa enorme, ¿dónde o cómo te darán el dinero? 
 
    —Tarjetas desechables al portador. Difíciles de rastrear, ya lo sabrás. ¿Cómo lo hacemos entonces? 
 
    —Tú vas a ir en el coche del agente, nosotros os guiaremos. ¡Veamos si esto se puede resolver antes de que amanezca! 
 
    A un par de metros de allí, Lucía se llevaba el teléfono móvil a la oreja. Tras un par de tonos, una voz familiar le respondió: 
 
    —Buenas noches, ¿qué desea? 
 
    —Hola, soy la Dama de Neón. Sé que es tarde, pero nece-sitaría poder acceder a los libros sobre arquitectura moderna. 
 
    —Desde luego que es tarde, ¿no podría esperar a mañana? —la voz del hombre sonaba cansada. 
 
    —Tenemos poco tiempo y de esta información depende el resultado de una inspección importante. 
 
    —Ya me había puesto el pijama, pero si es tan importante... Dentro de media hora. 
 
    —Perfecto, allí estaremos. 
 
    —Lo que no podrá ser es que cenemos, espero que lo en-tienda. 
 
    —Claro, no hay problema —Lucía se despidió del Bibliote-cario y colgó. 
 
    Volvió con el grupo. El Cazador la miró y ella asintió con la cabeza. Él movió un dedo en el aire trazando dos círculos rápi-damente para indicar que se pusiesen en marcha. Todos obe-decieron enseguida y los dos coches se alejaron del lugar, ro-dando a buena velocidad. 
 
      
 
      
 
    Nox City, La Gran Biblioteca, 8-7-2059 
 
     
 
    En algo menos de treinta minutos, los dos coches se encon-traban en las puertas de la imponente casa del comerciante de armas, la cual se abrió con un leve zumbido eléctrico y los coches pudieron entrar. Se detuvieron al pie de las escaleras que daban a la entrada, que se veía siniestra a la luz eléctrica que apenas la iluminaba. 
 
    Aparcaron y el grupo entró en silencio. Allí los recibió el traficante de armas con un elegante pijama sobre el que llevaba una bata a juego. Su asistente se acercó para recoger los abrigos y armas de quienes habían entrado. Mientras, él se acercaba con una sonrisa saludando al grupo. 
 
    —Siempre es un placer verla, señorita —dijo, estrechándole la mano a Lucía—. A usted también, caballero —haciendo lo propio con el Cazador—. No nos han presentado —añadió, dirigiéndose a los otros dos hombres. 
 
    —No te preocupes, yo respondo por ellos —interrumpió el Cazador. 
 
    —Comprendo. Bueno, síganme, tengo algo preparado —se volvió mientras comenzaba a caminar—. Normalmente les ofrecería un refrigerio, pero dada las prisas de la reunión me tomé la libertad de dejar a un lado las cortesías. 
 
    —Es normal, yo tampoco estaría detallista si me metieran prisa, como yo hice. Por cierto, discúlpeme por la brusquedad —Lucía caminó a su lado. 
 
    La comitiva caminó guiada por el Bibliotecario hasta una habitación espaciosa y bien iluminada, dominada en su centro por una gran mesa en la que se presentaban diversos modelos de armas, así como una serie de protecciones. En su mayoría se trataban de armas compactas con supresores de ruido incor-porados. El traficante hizo una breve presentación de la mer-cancía expuesta, en la que dio por conocidos la mayoría de los detalles técnicos de las armas que ofertaba. 
 
    —Para todo lo presentado tengo tanto cargadores como cartuchos en una gran cantidad, así como accesorios para mon-tar en los diferentes enganches. En cuanto a las protecciones, ten-go diversidad de tallas y arreos para el transporte del resto de equipo —la voz del vendedor denotaba cansancio y se le veía al-go disperso. 
 
    —Necesitaremos miras holográficas, munición subsónica, granadas de aturdimiento y humo. Supongo que todas las armas son compatibles con conectores inalámbricos. —El Cazador mani-pulaba con manos rápidas las armas de muestra. 
 
    —Todos los modelos son posteriores al 2050. De tratarse de alguno anterior, tendría que integrárselo, cosa que requeriría de uno a dos días. 
 
    —Me gustan los 9x39 SP6 —comentó el Cazador mientras abría uno, para ver los mecanismos. 
 
    —Ese modelo, en concreto, salió a concurso en 2053 para sustituir a los antiguos modelos usados por los Spetsnaz... —comenzó a recitar de memoria el traficante. 
 
    —¡Vamos, mierda rusa! —intervino Colores—. En esta mesa hay cosas mejores. Mira estas preciosidades. —Y levantó un moderno fusil belga. 
 
    —Oh, no —dejó salir Lucía, que estaba probando unos guantes. 
 
    —Tienes buen ojo, pero no es lo que nos interesa ahora —respondió el Cazador, mirándolo. 
 
    —Vamos a encontrarnos a gente con mucho blindaje, ne-cesitaremos algo potente de verdad. —insistió Colores. 
 
    —Es cierto, por eso quiero el 9x39 y no un 5.56 —el Cazador se encaró con él—. Vamos a estar en entornos cerrados, necesi-tamos armas cortas, con penetración, capacidad de parada y que no pierdan nada de eso cuando se usa munición subsónica, para evitar el ruido. 
 
    —Como quieras, pero no decidas antes de pasar por el campo de tiro —Colores amartilló el arma vacía con un ruido seco para reafirmarse. 
 
    —¡Claro muchacho, hay que probar estas cosas! A ver si entiendes el porqué de mi decisión. 
 
    —Prepararé un par de armas y calles, mientras deciden sobre las protecciones —afirmó el Bibliotecario, tras lo cual salió de la habitación. 
 
    El Cazador permaneció callado durante unos instantes, mientras el Bibliotecario se alejaba. Luego se encaró con Colores dando un manotazo a la mesa: 
 
    —¿De qué mierda vas? —le espetó con un tono áspero el Cazador. 
 
    —¿Disculpa? —dijo Colores extrañado, adelantando leve-mente la cabeza—. Me han mandado que supervise los gastos y es evidente que comprar materiales deficientes es algo que debo evitar. 
 
    —Comprobarás que no lo son. Pero hazte un favor, mide tus palabras y no digas chorradas.  
 
    —Si las armas son buenas, no tendré nada que decir. 
 
    —Más te vale —el Cazador miró a Lucía—. ¿Qué tal es la pistola esa? —señalando al modelo que había comprado ella re-cientemente. 
 
    —Es un Mk23 más ligero y pequeño de 10mm y muchas chuches que engancharle. Vamos, un lavado de cara y poco más —respondió mientras se acomodaba otro par de guantes di-ferentes—. Un buen arma, en otras palabras. 
 
    —Tengo amigos en balística que la han probado y dicen que es una piedra. Aunque algo cara, por lo que veo —puntualizó Slater mirando la etiqueta del precio. 
 
    —Vamos a probarnos los trajes, creo que tengo claro lo que vamos a llevarnos de arsenal —sentenció el Cazador. 
 
    Tras un largo rato probando los blindajes y disparando la variada oferta armamentística, el Cazador se mantuvo en su elec-ción original, no sin ver el desacuerdo en el rostro de Colores. Algo que les enzarzó en un duelo de miradas que pareció congelar el aire durante unos instantes. El rostro curtido del veterano se mantuvo tan firme que el suave movimiento de las aletas de la nariz al respirar se volvía muy evidente. Por su lado, Colores apretaba los labios hasta que se volvieron blancos y los tonos de su pelo, por momentos, reflejaron una gama de rojos encendidos. Era evidente que la coloración del cabello estaba ligada, de algún modo, al estado anímico del dueño. Toda la tensión se rompió cuando este último cedió con un chasquido de la lengua, seguido de un sonoro suspiro y una expresiva mueca que espe-raba buenos resultados. Por su parte el Cazador se mostró im-pasible e indicó a Lucía que fuese a negociar el pago de los productos. Esta se apartó del grupo junto con el Bibliotecario y comenzó a hablar. 
 
    —Vamos a necesitar cuatro de los fusiles del 9x39, cinco cargadores para cada uno, miras Kobra v5, quinientos cartuchos para las armas, pilas de buena calidad para las miras, las correas y los arreos con capacidad para los cargadores —Lucía hizo una pausa para que el hombre pudiese apuntar todo lo que le dictaba—. Dieciséis granadas de cada tipo, cuatro 10mm, tres cargadores para cada una, doscientos cartuchos para ellas, los kits tácticos, las pilas para todos ellos —volvió a hacer otra pausa—. Un cinto multipropósito y funda de muslo para las pistolas y municiones. 
 
    —Tengo unos cuchillos de oferta que seguro os vendrán bien —dijo el traficante mientras tomaba nota en una pantalla táctil. 
 
    —Cuatro taser modelo Thor y una recarga para cada uno. Y el armazón PSZ-10b, en negro, y uno de ellos con las gafas inteli-gentes integradas. Una XXL, dos XL y otra L. 
 
    —Bien, tengo todo lo que me pides, pero esto está empe-zando a sumar una buena cifra. 
 
    —Hay más, necesito que te deshagas de todo el material tras la operación, va estar muy caliente —añadió Lucía. 
 
    —Sabes las tasas por eso. ¿Algo más? —preguntó apartan-do la mirada de la pantalla. 
 
    —Que a la entrega de todo este material esté lista una segunda remesa. Cambiando los 9x39 por los 7,62 con lanzagra-nadas, cuatro de ellas para cada uno. Además, incrementarás el número de cargadores a nueve y los cartuchos a... —Lucía paró para calcular el número mentalmente—. Mil quinientos. Todo esto puede necesitar reciclaje. 
 
    —Lo tendré, pero esto hace tiempo que llegó a las seis cifras —dijo el Bibliotecario, observando la pantalla. 
 
    —Otra cosa, ¿sigues trabajando con el tío de los coches? —Lucía intuía la respuesta, pero formuló igualmente la pregunta. 
 
    —Me vendría bien mandarle clientes —respondió el armero—. Pero no creo que os atienda hasta mañana a la tarde. 
 
    —Comprendo. Dile que tenemos dinero y que necesitaremos buenos vehículos. Tendrás que coordinarte con él para entregar el material. 
 
    —No hay problema. Por cierto, me tomé la libertad de limpiar en profundidad vuestras armas. Menos las del policía, porque sabes que ese armario es uno, ¿verdad? —el Bibliotecario dejó entrever su disgusto en el tono de voz. 
 
    —Lo sabemos, tiene carta blanca para cubrirnos en esta operación —Lucía se mostró despreocupada. 
 
    —Bien, déjame un momento para que calcule cuánto es el total. Dile también al Albino que hay recarga por el alquiler que me ha pedido. 
 
    —Se lo diré. 
 
    Lucía volvió con el grupo y salieron juntos del edifico caminando en silencio. Cuando se encontraron fuera de él, for-maron un círculo donde acordaron una cita para el día siguiente. Luego, se montaron en los diferentes vehículos. 
 
    —¿Qué alquiler secreto tienes con este hombre? —pre-guntó Lucía en cuanto entraron en el coche. 
 
    —Tengo un regalo para Slater; es un tipo honrado y me va a permitir un último detalle para la jubilación. No preguntes más, querida. 
 
    —Sabes que no me gusta que tengas secretos para mí —Lucía hizo una pausa—. Querido. 
 
    —Colores tiene carácter y sabe la teoría, pero está lejos de tener los conocimientos necesarios para la élite. Cuando veo gente así, me da pena no tener tiempo para enderezar el árbol. 
 
    Lucía se limitó a asentir con la cabeza y guardó silencio. Mentalmente se planteaba diversas opciones sobre el plan que tendría el Cazador. 
 
    —¿Tienes algún contacto para los vehículos? —preguntó el Cazador. 
 
    —Ya lo he arreglado, mañana por la tarde iré a ver el ma-terial. Tú deberías estudiar los planos, si no quieres que nos cosan a tiros —dijo Lucía mientras miraba la hora. 
 
    —Está bien, te dejaré esa parte de la logística. Plantea también una salida por si hay algún herido. 
 
    —Descuida, hay suficientes clínicas en la ciudad donde ni hacen preguntas. En ese sentido, es lo de menos. Además, ¿no planeas que le den a nadie, verdad? —el tono de Lucía era cap-cioso. 
 
    —Puede que me replantee el asunto de DH, es bastante útil con vida. 
 
    Lucía hizo una mueca con la boca que denotaba apro-bación y volvió a sus pensamientos. Al llegar a la casa evitó a 3rv3r, comió algo y se fue a la cama. Cuando estaba a punto de conciliar el sueño, sintió cómo alguien se deslizaba bajo las sabanas y la abrazaba. Estaba demasiado cansada como para hacer algo al respecto, así que simplemente se quedó profunda-mente dormida. 
 
      
 
      
 
    Nox City, casa franca, 8-7-2059 
 
     
 
    Al día siguiente, cuando Lucía se despertó tuvo que zafarse del brazo de 3rv3r. Cogió algo de ropa limpia y se fue a la ducha. Allí se miró al espejo, viendo sus enormes ojeras. Cerró los ojos y suspiró; luego, se aseó. Tras vestirse pasó horas pendiente del teléfono para saber cuándo y dónde se celebraría la negociación por los vehículos sin gran éxito. Ya bastante cansada de esperar, acompañó al Cazador hasta la reunión con el resto del operativo, donde expuso los primeros pasos para acceder al edificio. 
 
    Para cuando terminó todo esto, el contacto no había lla-mado. El Cazador delegó la compra a Lucía y se fue a terminar con el plan. Tal y como había previsto, le iba a hacer falta su motocicleta y por ello la había traído. Pasados unos minutos Slater también tuvo que irse, así que se quedó sola con Colores. 
 
    —Tienes la moto hecha mierda, ¿qué le pasó? —preguntó Colores para romper el silencio. 
 
    —Qué va, ¡es lo último! Esto rompe en el mercado custom —bromeó Lucía. 
 
    —¿En serio? —dijo con el rostro firme—. ¡Qué mierda de chiste! 
 
    —¿Puedes abrir la boca sin usar mierda como adjetivo? —Lucía enarcó una ceja. 
 
    Colores movió una mano como apartando algo y se cruzó de brazos. La espera se prolongó algo más y la noche comenzó a cernirse sobre ellos. En un par de ocasiones Colores se ausentó un momento para ir a por algo de beber o comer y, finalmente, cuando ya había anochecido, sonó el teléfono. Lucía lo descolgó con calma mientras dejaba salir su frustración con una mueca de cansancio. 
 
    —¿Señorita Lucía? —la voz al otro lado le era familiar—. He hablado con mi contacto, quiere negociar con usted, si es que sigue interesada. 
 
    —Claro, ¿puede ser hoy? —respondió ella. 
 
    —Por supuesto —el Bibliotecario le facilitó una dirección en la que encontrarse en unos minutos. 
 
    Lucía colgó el teléfono y lo guardó. 
 
    —Tenemos hora, ¡sígueme! Aviso; conduzco rápido —le explicó a Colores mientras montaba en la motocicleta. 
 
    —No te preocupes, me gustará seguir ese culito —respondió él mientras subía en el coche. 
 
    Sin dejar mucho tiempo a que éste arrancara, Lucía se puso en marcha y aceleró bastante. Llevaba un día aburrido y frustrante, por lo que en ese momento lo que más le apetecía era acelerar hasta que su motocicleta se desdibujase por la velocidad, recorrer las calles por placer y sentir cómo su corazón se aceleraba por la tensión. Luego, subirse a un sitio alto desde el que poder ver la ciudad y dejar que la brisa nocturna ondease su melena mientras su pulso se relajaba. Alcanzaron el punto de encuentro en menos tiempo del acordado, así que dio un pe-queño rodeo a la zona para hacer tiempo. Finalmente, se pre-sentó junto con Colores en una exquisita puntualidad. 
 
    El lugar era un centro de ocio con gran cantidad de res-taurantes, cines, recreativas, cafeterías, una sala comunitaria, un circuito de karts y un láser tag. Al tratarse de una zona tranquila y ser una hora propicia para cenar antes de una sesión de cine, el lugar estaba relativamente concurrido. Los anuncios reflejaban el intento por atraer de vuelta a los cines al público que se había ido perdiendo, como un goteo, durante las décadas de 2000 a 2050. Los precios eran realmente ajustados y se ofrecía la posibilidad de conseguir pases de cena más película, técnica que se había po-pularizado hacía unos años con buen éxito. 
 
    La cita se celebraría en un restaurante situado en uno de los laterales del recinto, que contaba con unas buenas vistas del aparcamiento y ofertaba una comida preparada con esmero, se-gún rezaba la carta expuesta en el exterior. La decoración pre-tendía ser clásica, usando muebles de madera, de aspecto robus-to y tonos oscuros. Como contrapunto, el suelo y las paredes te-nían tonos claros. Todo estaba perfectamente iluminado, dando una sensación de limpio, pero sin usar luces intensas que pudieran ser molestas. Las mesas estaban separadas por mamparas, que a su vez formaban bancos de aspecto cómodo, confiriendo intimidad.  
 
    Los recibió un hombre que vestía uniforme con delantal y el logo del establecimiento, quien les indicó dónde debían sentarse. Una vez se hubieron acomodado en la mesa, pidieron algo de be-ber mientras esperaban. 
 
    —Desde luego, no es la persona más puntual del mundo —dijo Lucía mientras miraba la carta. 
 
    —Supongo que pretende algo más, querrá ver cuán nece-sitados estamos —respondió Colores. 
 
    —Eso es evidente, pero a no ser que tenga ojos en este ne-gocio, cosa que no descartaría, no conseguirá nada mejor que ponerme de mal humor. 
 
    —La carta tiene un par de cosas con buena pinta. No sé tú, pero yo cenaría de buena gana —el tono de Colores era despreocupado. 
 
    —Una cena de negocios, qué propio de este hombre —dijo entre dientes Lucía. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —No, nada. Que tengo hambre. 
 
    —No ha sido eso, pero me vale —respondió él dejando a un lado la carta. 
 
    Antes de que transcurriesen cinco minutos, el Bibliotecario entró en el restaurante y se unió a la mesa. Como de costumbre, iba bien vestido y peinado, en cierto modo informal para lo que era su estilo personal. 
 
    —Querida Dama, me alegra que en esta ocasión podamos cenar, creo que ayuda a un mejor entendimiento —empezó a hablar con tono jovial mientras abría la carta. 
 
    —La verdad es que tengo hambre. ¿Conoce el local? —respondió Lucía mostrando una sonrisa. 
 
    —Sí, no es la primera ocasión en la que vengo. Si tenéis hambre, las raciones de carne son generosas. 
 
    —Me apunto —intervino Colores. 
 
    —Bien, muchacho, bien. Me gusta ver que estamos de buen humor. 
 
    Colores asintió y volvió a abrir la carta, pero en esta ocasión la comentó con el otro hombre. El servició trajo unos entrantes, obsequio de la casa, sin hacer pregunta alguna y para cuando estos ya estaban despachados apareció un hombre afro-americano que rozaba los cincuenta años. Sus patillas se habían vuelto grises hacía tiempo y el resto de su pelo estaba salteado de canas; era de constitución robusta y rasgos redondeados. Su piel, salvo por las arrugas de expresión, era tersa y limpia. No tenía nin-gún implante visible. 
 
    Se sentó a la mesa saludando a los presentes y estre-chando las manos. Enseguida comunicó que se sumaría al juego del anonimato, optando por Max como apodo. Luego, llamó por su nombre a alguien del servicio para que tomase nota de la mesa y esperó a que este se hubiese alejado. 
 
    —Bueno, mi camarada —comenzó a hablar señalando al Bibliotecario con la mano abierta—, me ha contado que necesitas transporte de forma inmediata. Yo tengo una buena selección de material, así que negociemos. 
 
    —Me gusta que quieras ir al grano. Pero, antes de nada, ¿cómo de seguro es este sitio? —respondió Lucía. 
 
    —De no serlo, no nos citaríamos aquí, puedes hablar con tranquilidad. Todo está bajo control —el hombre separó las manos palmas arriba un instante y luego entrelazó los dedos—. Además, la comida es buena —terminó con una sonrisa que mostraba los dientes. 
 
    —Queremos cuatro coches rápidos, resistentes y con potencia para operar cargados. 
 
    —Tenemos lo que necesitas ¿Alguna preferencia sobre la marca? 
 
    —La señorita tiene predilección por las marcas europeas —intervino el Bibliotecario. 
 
    —En efecto. También necesito que se entregue en dos plazos. Uno de ellos esta noche o mañana a lo más tardar; el segundo ha de ser puntual —por un momento, los ojos de Lucía se entornaron desafiantes. 
 
    —Comprendo, es perfectamente lógico que desconfíe de ese aspecto. Pero formaba parte del protocolo —se adelantó nuevamente el Bibliotecario. 
 
    —También tendréis que coordinaros vosotros dos para las entregas —Lucía los señaló con el dedo. 
 
    —Podemos cumplir todas esas condiciones. Le enseña-remos la mercancía tras la cena —respondió Max con seguridad, viendo cómo traían el primer plato. 
 
    —Me parece bien lo de cenar —comentó Colores fro-tándose las manos frente a la idea. 
 
    La comida trascurrió tranquila con alguna conversación in-sustancial sobre el clima, los últimos escándalos de corrupción —a los que todo el mundo se había acostumbrado y que se trataban con tono jocoso—, así como la cartelera del cine. Sin más rele-vancia, todos se levantaron con el estómago lleno y, por tanto, de mejor humor.  
 
    Max los condujo hasta una sala multiusos vacía que estaba cerrada al público. Allí se encontraban aparcados una serie de coches con los rasgos que había solicitado la Dama y, junto a ellos, un grupo de hombres jóvenes montaban guardia. Todos eran afroamericanos y aparentaban una buena forma física, vestían unos pantalones de camuflaje y camisas de tirantes. Iban armados con subfusiles compactos con cargadores amplios —cuarenta disparos— con miras de punto rojo, todos tenían correajes donde llevar municiones y poder colgar el arma para tener las manos libres. Era evidente quien era el que suministraba ese material. 
 
    El grupo se acercó a los vehículos, que estaban abrillantados y perfectos. De no haber hombres armados en la sala, parecería un concesionario común.  
 
    —Si supone un problema que se vean tan limpios, podríamos ensuciarlos para que pasasen desapercibidos —puntualizó Max. 
 
    —Nos vendría bien que no pareciesen salidos de fábrica, sí —respondió Colores abriendo la puerta de uno para ver el interior. 
 
    —¿Están limpios, no de manera literal? 
 
    —¡Por supuesto! —sonrió Max. 
 
    —Vale, solo para que quede claro. ¿Puedes entregarme dos coches en menos de veinticuatro horas con el material de este hombre, recogerlos con el material caliente y darnos otro par con el nuevo material en la fecha y hora que te digamos con muy poco margen de tiempo? —Lucía no había comenzado a examinar los coches. 
 
    —Puedo hacerlo, pero no será barato —respondió Max se-riamente. 
 
    —No vengo buscando coches de ocasión, necesito un profesional que cumpla lo acordado. 
 
    —Señorita, créame, le doy mi aval sobre los servicios de este hombre —intervino el Bibliotecario. 
 
    —En ese caso veré la mercancía —Lucía no se mostraba plenamente convencida, pero accedió. 
 
    Los coches eran de gran calidad y se encontraban en perfectas condiciones. El proceso de selección no se alargó mucho y, sin la menor discusión por parte de Colores, optaron por los robustos modelos alemanes de una firma emergente del mercado automovilístico. Tras esto, negociaron el precio y acordaron una hora de entrega para los dos primeros vehículos. En ese momento se pagaría la primera parte del acuerdo, tanto de los coches como de las armas adquiridas; la segunda entrega se acordaría con una llamada telefónica dos horas antes de ésta y se realizaría el pago restante.  
 
    Tras la reunión, Lucía salió del recinto con Colores y caminaron sin cruzar palabra hasta donde habían aparcado. Antes de separarse se acercó a él y le dijo: 
 
    —Mañana va a ser un día largo, tendremos que recoger este material, comprar el hardware y, seguramente, ultimar algún detalle para el maestro de ceremonias. 
 
    —Pues procuraré dormir bien. Todo este tema previo a la acción acaba por poner de los nervios a cualquiera —le respondió mientras jugaba con las llaves del coche. 
 
    —A mí lo que me cabrea es que quieran jugar con nosotros. ¡Nos han metido un buen sablazo! 
 
    —Era de esperar, pero vamos, que lo digáis vosotros tiene cojones —añadió recogiendo las llaves en la palma de la mano y cerrándola para señalar con el dedo a Lucía. 
 
    —Son las tarifas del equipo, no vengas a decir que no sacarás un pico por participar. 
 
    —No es comparable —respondió Colores, molesto. 
 
    —Tampoco es asunto tuyo. Mañana, puntual y con el dinero —replicó ella. 
 
    —Echaré de menos lo de ser multimillonario. 
 
    Colores se despidió con un gesto y caminó hasta el coche. Lucía, por su parte, montó en su motocicleta y desapareció de la escena rápidamente. Se tomó un momento para comprobar que no la siguiese nadie y luego contuvo las ganas de darse el gusto de correr por la ciudad a gran velocidad, llamando la atención. Volvió a la casa que usaban de centro de operaciones, le resumió lo sucedido al Cazador —quien le dio instrucciones para el día siguiente— y se acostó, pero esta vez puso el pestillo de la habitación para que no entrase nadie. 
 
    Necesitaba relajarse, estar sola y liberar tensiones. Así que encendió un cigarrillo, se bebió rápidamente una cerveza mien-tras ponía en orden sus pensamientos y luego se masturbó un par de veces antes de, finalmente, conciliar el sueño. 
 
      
 
      
 
    Nox City, casa franca, 9-7-2059 
 
     
 
    Al día siguiente se despertó unos minutos antes de que so-nase el despertador, con una agradable sensación de descanso. Se sentó al borde de la cama y estiró los brazos en cruz mientras relajaba toda la espalda a la vez que bostezaba desperezándose. Se puso en pie de buena gana, cogió una muda y salió de la habitación directa a ducharse. Tras esto, desayunó con calma antes de salir hacia el lugar donde se había citado con Colores y Slater. 
 
    Llegó puntual y apenas tuvo que esperar. De allí fueron a recoger los dos coches, sacaron el equipo de asalto de los maleteros para guardarlo en el vehículo de Slater, que movieron hasta una entrada de servicio al metro cercana a la fortaleza corporativa. El lugar se encontraba en uno de los puntos ciegos de la vigilancia externa del edificio. Finalmente, se reagruparon y Lucía le dio a Colores una extensa lista de componentes electrónicos así como otros productos, junto con las indicaciones de dónde comprarlos. Todo ello tendría al hombre ocupado dando vueltas por la ciudad gran parte del día, ya que no solo la lista era larga, si no que las instrucciones estaban diseñadas para que se perdiera el tiempo a la vez que se cubriese cualquier rastro posible. Cuando este se hubo ido y alejado, Lucía se dirigió a Slater: 
 
    —¿Lo has conseguido? 
 
    —Tengo los monos, las llaves, la furgoneta y cerca de una hora con la zona despejada —le respondió apoyado en su coche—. Justificará además que aparezca la furgoneta y entre un grupo de gente cargada de bolsas. 
 
    —¡Buen trabajo! Cuantas menos personas estén en la zona, menos riesgos de daños colaterales. 
 
    —¿Sabes quién va a orquestar nuestra cortina de humo? —preguntó Slater. 
 
    —La verdad, no me he preocupado —respondió Lucía dándose cuenta de su error—. ¡Mierda! 
 
    —Pues lo conoces, ya que lleva tiempo implicado en este asunto. 
 
    —¿JB, el negro ese? 
 
    —¡El mismo! —Miró su reloj—. Vamos a meter todo esto en la furgoneta, quiero tener todo listo para la inspección antes de la comida. 
 
    —Me parece bien, creo que tenemos que hablar —dijo Lucía mientras montaba en su motocicleta. 
 
    Los dos condujeron hasta un punto neutro, donde Lucía aparcó y subió al coche de Slater. Luego, fueron a un polígono industrial de talleres y almacenes varios; allí, el agente recogió una furgoneta usada para transportar los equipos de mantenimiento del metro y se alejaron a un lugar discreto para cargar el material de la operación en bolsas con los logos de la compañía técnica. 
 
    Luego, la escondieron e hicieron una pausa para comer, buscaron un lugar tranquilo, pero con suficiente bullicio como para que las conversaciones de una mesa no se escuchasen en las más próximas. Pidieron algo y, una vez servidos, Slater comenzó a hablar. 
 
    —El Albino este tiene como plan que entremos discre-tamente, pero no creo que cuente con que podamos salir sin llamar la atención. 
 
    —Lo conozco lo suficiente, le gusta evitar los espectáculos multitudinarios —respondió ella antes de un bocado. 
 
    —Entonces, ¿cuál es la idea de dar rienda suelta al señor Piscina? 
 
    —No tengo claro a lo que te refieres, pero su idea es tener distraída a la mayor cantidad de agentes de tu gremio —le señaló con el tenedor—. Para no tener un trío como resultado, ya sabes, nos llega con una fuerza corporativa. 
 
    —Lo llamo así porque durante toda la gira se ha dedicado a tirarse a la piscina desde lo alto de los hoteles. En el último, como estaba en el tejado, cogió la moto de uno de sus guardaespaldas y la subió por todo el edificio para tirarse con ella —explicó Slater. 
 
    —¡Qué cabronazo! Deduzco que usa a una panda de moteros como seguridad —la anécdota le hizo sonreír y ahogar una carcajada. 
 
    —Los conoció durante un viaje. Colores se hizo amigo de ellos tras pelearse en un retrete de gasolinera. 
 
    —Eso me lleva a una duda, ¿cómo es que sigues vivo? —Lucía levantó una ceja en señal de suspicacia. 
 
    —Para asegurarse de que no enviaban a nadie a eliminarme. Hasta hace poco, he sido la sombra de ese tío. Curiosamente, debe ser la estrella del rock que menos prostitutas y droga ha consumido en una gira.  
 
    —Supongo que no necesitas prostitutas cuando tienes a su-ficientes fans. Luego, lo de la droga ya es cuestión de gustos —Lucía continuó comiendo sin darle más importancia. 
 
    —El asunto es que siempre redacta mensajes incendiarios, ¡la gente sale a la calle deseosa de revolución social! Luego no faltan los gilipollas que deciden montarla y cagarse de modo casi literal en algo que consideran opresor —Slater no parecía tan indiferente. 
 
    —Mira, vamos a tratar con algo peliagudo, no creo que unos grupos de personas embriagadas por la lucha social y el al-cohol sean más problemáticas que lo que nos ocupará. Además, existe la posibilidad de que esté limpio. 
 
    —No lo tengo tan claro, se guarda muchas cosas para sí. 
 
    —El Cazador funciona como un mando militar, solo te dirá lo que necesites saber para cumplir tus objetivos —Lucía devolvió la atención al plato. 
 
    —Eso espero. 
 
    Tras terminar la comida, regresaron a por la furgoneta, donde cogieron un par de monos de trabajo y se vistieron con ellos. Luego, condujeron hasta la zona por donde iban a entrar y bajaron al metro. Una vez dentro, caminaron por los pasillos públicos hasta una puerta de servicio. Guiándose por un pequeño mapa comprobaron que la ruta que usarían para entrar estuviese despejada e hicieron lo propio con la de salida. 
 
    —Si tan militar es, ¿por qué solo hay una ruta de escape? —preguntó Slater, que mantenía la cabeza gacha para no tropezar con el techo. 
 
    —Seguramente tenga otras dos preparadas, pero no re-quieren de inspección. Por no mencionar el hecho de que la red de metro es un laberinto idóneo para desaparecer. 
 
    —Sé de unos cuantos que han eludido una persecución gracias a ellos. 
 
    —Tampoco olvides que sería fácil dispersarse por las calles o simplemente escabullirse por una tapa de alcantarilla. 
 
    Slater mostró algo de escepticismo arrugando la cara y continuó su camino hasta toparse con una verja que impedía el paso. En ese momento, remangó su mono y, usando los dedos de su cyberbrazo, comenzó a arrugar el metal con el que estaba hecha, apretando hasta tener un buen asidero. Desde este, usando solamente la muñeca, enrolló la verja sobre sí misma hasta dejar el paso despejado. 
 
    —Da miedo, ¿verdad? —preguntó Slater con la respiración tranquila. 
 
    —Conozco las capacidades de los miembros cibernéticos. Yo misma tengo. 
 
    —Por eliminación, supongo que las piernas —le respondió mirando por encima del hombro, dado el poco espacio del pasillo. 
 
    —En efecto —añadió un golpe a ellas, para confirmarlo. 
 
    —Eso explica por qué te gusta tapártelas a diferencia del resto de tus atributos, que tan generosamente resaltas —Slater comenzó a caminar por el último trecho de la ruta. 
 
    —Realmente es que me gustan los pantalones, pero hasta no hace mucho tenía minifaldas, ligueros y demás cosas.  
 
    —Qué poco te pega, la verdad. 
 
    —Lo sé —la respuesta de Lucía pareció acabar con la con-versación durante unos minutos. 
 
    —¿Puedo preguntar una cosa? —Slater rompió el silencio. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Perdiste las piernas o fue voluntario? 
 
    —No me mutilé por gusto, la verdad.  
 
    —¿Malos recuerdos? —Slater alcanzó la última puerta que daba a la calle y comprobó si abría correctamente. 
 
    —En parte. ¿Y tú qué? Lo llevas a la vista y lo resaltas. 
 
    —Una serie de catastróficas desdichas, una lesión llevó a otra y en unos meses tenía problemas para llevar una taza de café —tiró de la puerta, que se abrió parcialmente con un quejido—. La rehabilitación iba a ser cara y no tan eficiente, lo que me dejaría en un despacho durante el resto de mi carrera —examinó las bisagras—. Necesitaremos engrasar esto. Por otro lado, me ha permitido ayudar a más de una persona en apuros. 
 
    —Complejo de héroe, por lo que veo —dijo Lucía con una sonrisa—. Tienes un bote colgando de tu cinturón, viene con el dis-fraz. 
 
    —Se me había olvidado. 
 
    Tras engrasar la puerta y cerciorarse de que no sería un es-torbo en su retirada, salieron de la red de metro para regresar a la furgoneta, donde se quitaron los disfraces. Luego, la aparcaron en lo que iba a ser el punto de reunión. 
 
    —Es evidente que tienes cruzado al Albino. ¿Por qué? —preguntó Lucía. 
 
    —Todo parece indicar que fue él quien mató a mi compa-ñero. ¡Tú viste lo que sucedió! 
 
    —No lo considero algo agradable, la verdad —dijo mientras liberaba su melena de debajo de la chupa de cuero. 
 
    —Sé que es un poco tópico, pero el compañero es algo más que un camarada, es el tipo que te saca de los marrones cuando estos aparecen y, en cierto modo, tu mejor amigo. Era un capullo que me caía mal, pero se suponía que debía cubrirle la espalda —Slater se obligó a mantener la compostura. 
 
    —En lo de frustrarte por fallarle a alguien lo entiendo, pero no creo que pudieras hacer mucho contra un francotirador —Lucía le palmeó el hombro. 
 
    —Murió mucha gente en poco tiempo y no pude evitarlo. Me dedico a prevenir que sucedan esas cosas, si fallo es algo que no se puede arreglar. No sé hasta qué punto alguien que se dedica a matar por dinero puede entender mínimamente lo que se siente —Slater apartó la mano de Lucía, la señaló con un dedo y con este le golpeó el pecho. 
 
    —Me dedico a más cosas que a matar, no soy ninguna clase de psicópata —ella cogió el robusto dedo del agente y le obligó a apartarlo—. Y lo entiendo, porque mis errores también conllevan cosas irreparables. 
 
    —Supongo que tienes razón. Perdona, me resulta frustrante todo lo que sucede —dijo Slater, apesadumbrado. 
 
    —Me gustaría poder decirte que mañana acabará todo, pero mucho me temo que hay cosas que no se podrán arreglar. —Le soltó la mano—. ¡Venga, vamos a por mi moto! Todavía tengo que recoger los componentes electrónicos y llevarlos a don-de tenga pensado meterlos el Albino. 
 
    Slater asintió, ambos subieron a su coche y la acercó hasta donde había aparcado. Desde allí, se separaron. 
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    Lucía dio un pequeño rodeo y volvió al centro de opera-ciones. Una vez allí, buscó al Cazador y le preguntó dónde debía montar el equipo informático. Cuando iba a salir de la casa, 3rv3r se le cruzó en el camino. 
 
    —¡Bastaba con que me lo dijeras, me hubiera sentado mejor que lo de la puerta! 
 
    —¡También podrías haberme pedido permiso para volver a meterte en mi cama, digo yo! 
 
    —Estás diciendo que la culpa es mía, ¡magnífico! La comu-nicación está siendo una mierda, así no vamos a ninguna parte —el tono de 3rv3r subió considerablemente. 
 
    —Mira, Erver, dos días tranquila, dame eso. Haz lo que te pi-dan y podremos discutir con calma y sin presiones. 
 
    —Está bien, dos días —3rv3r se resignó. 
 
    Lucía le sonrió de medio lado, le dio un abrazo rápido y salió de la casa. Esta vez tomó el coche y fue al encuentro de Colores. Una vez se hubieron reunido, cargó en su coche todo el material y despidió a Colores con las últimas indicaciones de la hora y lugar donde debían reunirse  la noche siguiente. 
 
    Luego, condujo hasta un edifico de oficinas que en el pa-sado había sido un estudio de creación de software venido a menos, y que ahora alquilaba los diversos despachos sin hacer preguntas. Era un lugar alejado del epicentro de la acción, con una buena conexión a internet y discreto; pues, aunque hubiera una gran cantidad de personas conectadas, a ninguna le interesaban los asuntos de las otras. Entró en el edificio y descargó las cajas en el despacho que habían alquilado, cerró con la llave que le había dado el Cazador y se cercioró de que la puerta fuese segura. Desempaquetó todo, vio que solo había material para un equipo, dejó todo listo para montarlo y se fue de allí. 
 
    Volvió al centro de operaciones y empleó el resto de la tarde en informarse sobre quién era JB, estudió el plano del metro, cenó por costumbre y se fue a la cama. Esta vez no pasó el cerrojo, tampoco entró nadie en la habitación. 
 
    Despertó al amanecer del día en que llevarían a cabo la infiltración. Lucía tenía bastantes cuestiones sin responder sobre la actuación. Una mezcla de nervios y dudas la asolaron desde primera hora. Se acordó de quién era el Cazador, se obligó a no dudar de su confianza, empaquetó todas sus cosas para poder desaparecer y esperó pacientemente a que atardeciese. Enton-ces, se llevó a 3rv3r hasta el edificio de oficinas. 
 
    —¿Voy a estar solo aquí? 
 
    —Eso parece, mantén la puerta cerrada y cuando acabes borra todo rastro —le dijo Lucía, que lo acompañó hasta el despa-cho. 
 
    —¿Sabes qué le depara a DH? Algo me dice que no tiene pensado dejar que llegue al final. 
 
    —Lo necesitaremos trabajando con la red cerrada del edi-ficio. Pero no te preocupes, vamos a cubrirle la espalda. 
 
    —Supongo que no dejarás que le pase nada —3rv3r se rascó la cabeza—. ¡Ayúdame a montar todo esto! 
 
    Sin más, le ayudó a montar todo el operativo. Cuando hu-bieron terminado, Lucía se puso de nuevo la chaqueta de cuero, dejó las llaves sobre la mesa y se dispuso a salir. 
 
    —¡Espera! —la interrumpió 3rv3r.  
 
    —¿Qué quieres? —le respondió volviendo a cerrar la puer-ta entreabierta. 
 
    —Las cosas pueden ir mal y me gustaría saber qué pasa con nosotros. 
 
    —Hablaremos de eso mañana. 
 
    —¡Pero eso no me deja tranquilo! 
 
    Lucía le agarró por la camisa con fuerza e hizo que sus cuerpos se pegasen. Entonces, le besó: un beso largo, húmedo y apasionado, de los favoritos de la Dama. Luego, lo empujó zafán-dose de los brazos de él, que había respondido aferrándola por la cadera. Se limpió la boca con el dorso de la mano y salió del des-pacho antes de que 3rv3r dijese algo más. 
 
    Caminó hasta el coche con calma y se montó en él. Gol-peó con fuerza varias veces el asiento del copiloto y se mordió el labio para no gritar, mientras se repetía para sí misma:  
 
    —Mierda, mierda, mierda.  
 
    Inclinó la cabeza hacia atrás, suspiró con ganas en dos ocasiones y una vez que se controló, arrancó el vehículo y volvió al centro de operaciones para ultimar los preparativos. 
 
      
 
      
 
    Nox City, fortaleza de QZ, 10-7-2059 
 
     
 
    Cuando cayó la noche y solo faltaban unos minutos para la hora acordada, la casa que habían usado durante los últimos días estaba ya vacía, limpia y sus pertenencias escondidas en las taquillas de diferentes lugares, así como sus vehículos particulares listos para ser usados como medio de fuga.  
 
    Un dirigible sobrevolaba la ciudad anunciando el concier-to que se celebraría de manera inminente. Pese a que se trataba de una gran urbe, era posible ver enjambres de personas dirigirse hacia el estadio donde se realizaría el evento. Todo apuntaba a que el ejecutivo cumpliría su promesa de algo espectacular que atrapase la atención de una gran mayoría. 
 
    Se reunieron en torno a la furgoneta, donde se pusieron los monos de mantenimiento en silencio. Tal y como había sospecha-do Lucía cuando vio que había un único ordenador, DH sería el V.I.P. de la operación, pero él debería viajar por el metro hasta la parada por donde entrarían a la red, evitando así que alguien pudiera reconocerle cuando se acercasen con sus disfraces. El Cazador explicó cómo entrarían al edificio a través del sótano, ascenderían por las escaleras de servicio hasta la cuarta planta donde deberían escoltar a DH para que comenzase a anular el sistema cerrado de seguridad de los niveles inferiores, y cómo luego volverían a las escaleras y seguirían subiendo. En total, había tres centros de control. Tras esto, deberían alcanzar una especie de búnker situado en la azotea donde se guardaba toda la información. Luego, desharían el recorrido, volverían al metro, saldrían por la puerta de mantenimiento y cogerían los coches. Se separarían hasta pasadas cuatro horas, momento en que se reunirían para entregar la mercancía robada, y ahí se desharía la comitiva. También explicó los puntos donde debían entregar los vehículos junto con las armas para que les dieran a cambio los nuevos. 
 
    —Así que tendrás que ser puntual y pagar sin rechistar —le advirtió a Colores cuando llegó a ese punto. Tras las instrucciones precisas, les deseó suerte a todos, asignó como conductores a Slater y Lucía, subieron a la furgoneta y se pusieron en marcha. El viaje fue corto, cargaron con los bultos que contenían el equipo y entraron a la red de metro cubiertos por el camuflaje. 
 
    Una vez dentro caminaron por los pasillos hasta la puerta de servicio, donde Lucía se separó de ellos para alcanzar los andenes, que en ese momento se encontraban vacíos, dando un aspecto desolado al lugar. Allí, apoyado en una columna y tratando de disimular su nerviosismo enterrando la cara tras las solapas de un abrigo, estaba DH. Lucía le llamó con un gesto de la cabeza, él se movió apresurando el paso para ir a su encuentro. Luego los dos se reunieron con el resto del grupo y entraron a los pasillos de servicio. 
 
    —Poneos los arneses y meted los monos en las bolsas junto con la ropa de calle. Lo esconderemos antes de entrar en el edificio —ordenó el Cazador—. DH, quítate ese abrigo. ¿Llevas puesto el chaleco que te di? 
 
    —Sí, pero... ¿Yo no tengo uno de esos? —respondió DH mientras se quitaba la gabardina. 
 
    —Tú no lo necesitarás, esto te estorbará para tu trabajo. 
 
    —Como digas —DH tragó saliva y metió en una de las bolsas su abrigo. 
 
    Las protecciones estaban tintadas de negro y se ajustaban con tiras de velcro que se cruzaban por el frente; las hombreras estaban articuladas en tres piezas que cubrían algo más de un tercio del brazo, cubierto con una especie de brazal que, a su vez, hacía de puente hasta la codera que iba unida a la protección del antebrazo, la cual terminaba en un refuerzo articulado para cubrir la muñeca. En las manos, unos guantes con el dorso más grueso que la palma y refuerzos en los nudillos, diseñados para que el usuario perdiese la menor cantidad de tacto posible. En el cuello se montaba un gorjal articulado en cuatro partes que lo protegía en su totalidad, así como la base de la nuca. En las caderas, un cinto hacía de refuerzo sobre las articulaciones del peto, del que colgaban dos piezas que protegerían el frente de los muslos y en cierto grado las nalgas. Sobre ellos, otra protección puente unía el conjunto con las rodilleras unidas a las espinilleras que bajaban hasta cubrir por los laterales el tobillo. Sobre los pies una extensa serie de piezas los cubrían, terminado en una serie de enganches para evitar que se desprendieran o hicieran ruido. En la cabeza iba un casco integral muy robusto, la máscara destinada a cubrir el rostro estaba separada en dos piezas, en una un visor donde se podrían montar gafas inteligentes y otra fácilmente sustituible por una máscara de gas, en este caso solo incorporaba un refuerzo que cubría desde la nariz hasta el mentón, también incluía unos filtros sencillos que prevenían que el humo o polvo molestase al portador. El dispositivo tenía integrado un sistema de micrófono, auricular y cámara que permitía tanto ver cómo comunicarse al grupo con su coordinador; en este caso, 3rv3r. La coraza estaba compuesta por una serie de placas superpuestas que conferían una gran resistencia y movilidad. 
 
    Sobre estos armazones se acomodaron las cinchas, donde colocaron las municiones y otra serie de complementos, además de un segundo cinturón con diversos compartimentos por los que repartían el resto del equipamiento. A los muslos sujetaron fundas para las pistolas y municiones extra. 
 
    Repartieron por todos los bolsillos y sujeciones el equipo, cargaron sus armas, las amartillaron, enfundaron las pistolas, taser, cuchillos y se colgaron a la espalda los fusiles de asalto. Comprobaron que todo estuviese bien sujeto, tomaron las bolsas del suelo y se adentraron en la compleja red de pasillos de man-tenimiento. Estaban oscuros y silenciosos, solo el leve rumor de las partes móviles rozando entre sí rompía el silencio, sonido que apenas tenía la fuerza necesaria para reverberar por el laberinto, mas para un oído agudo podría ser suficiente como para ponerse alerta. En esta siniestra comitiva guiada por Slater y el pequeño mapa, llegaron hasta la antesala del edificio. El Cazador se adelantó y comprobó la radio del equipo; una vez estuvo seguro de que todos lo oían y emitían con claridad, esperó hasta que 3rv3r crease un pequeño punto ciego en las cámaras de la base del edifico. Allí dejaron los bultos con los monos y la ropa de calle. 
 
    —Recordad, silencio. Evitad el uso de armas, eludid a los guardias y nadie tendrá que ser herido. Sincronizad los relojes —le-vantó tres dedos y contó hacia atrás—. Ahora. 
 
    El grupo asintió y fueron trepando por la escalera de mano que daba a su objetivo. Colgados de ella, recibieron luz verde. Slater abrió con facilidad la tapa que separaba el metro del sótano del edificio valiéndose de su cyberbrazo y todos se deslizaron fuera con sigilo. Cuando hubo pasado el último, el agente devolvió a su lugar la tapa de alcantarilla con cuidado y se escabulló escaleras arriba con los demás. Las paredes eran de un hormigón crudo, pintadas hasta media altura de un tono verde, sobre el que se trazaban tres líneas de colores haciendo una escala hacia el rojo intenso. Era evidente que era una indicación de la altura a la que se encontraban, destinada a evitar que alguien se extraviase por accidente. 
 
    Los escalones eran firmes y tenían una leve protección de aluminio para prevenir que se desgastasen por el uso. Además, en cada peldaño una luz roja indicaba su presencia. El lugar solo estaba iluminado por un pequeño foco orientado hacia el número de la planta. El Cazador encabezó la formación seguido por Colo-res; en medio iba DH y cubriendo su espalda se encontraba Slater. Lucía cerraba la formación. 
 
    Cada escalón parecía ser un pequeño peso más en la ba-lanza que equilibraba la tensión con la concentración. Sin embargo, todos mantuvieron el pulso tranquilo y la respiración relajada. Tardaron poco más de dos minutos en subir hasta la cuarta planta. Allí, la pared verde terminaba en una reja cerrada por una puerta de metal con cierre electrónico. Tras ella, la franja amarilla tomaba la mitad de la pared y las líneas paralelas se convertían en dos. El Cazador alzó el puño indicando que se detuviesen. Entonces, se adelantó unos pasos y comprobó que no se encontrase nadie tras la puerta. Tras esto, se volvió y, por señas, dividió al grupo. 
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    Lucía, Slater y DH debían entrar y anular el primer círculo de seguridad. El Albino y Colores cubrirían la salida. Lucía se llevó a las manos el fusil de asalto, mientras que Slater optó por el taser; por su parte, DH puso la mano sobre el gran hombro del policía, tal y como le habían indicado que hiciese mientras se ponían los armazones unos minutos antes. El trío salió cuidadosamente por la puerta. Lucía hacía de punta de flecha con pasos suaves y ligeros que apenas conseguían alterar el armazón. Por su parte, 3rv3r, a través de la cámara incorporada a su casco, la guiaba con un detallado plano del edificio que obtuvieron de las neotríadas. 
 
    La seguridad del círculo exterior, como la denominaban los informes, era absurda pero suficiente para espantar a los curiosos y ladrones menos osados. No les resultó especialmente difícil alcanzar el centro de control. Allí dentro se encontraba una mujer joven, que vigilaba las cámaras sumergida en la red. Dado que en ese estado el sujeto es inconsciente de su cuerpo, les resultó muy sencillo reducirla atándola al sillón, amordazándola y vendándole los ojos. 
 
    DH, conocedor del sistema en el que había trabajado y en el que había instalado una pequeña puerta trasera, fue raudo anulando las alarmas de nivel verde. También aisló la puerta de servicio durante unos minutos, tiempo suficiente para que el segundo grupo pudiese forzar la cerradura mediante un puente. 3rv3r se encargó de transmitir el mensaje, permitiendo que no fuese necesario emitir palabra alguna al grupo.  
 
    Cuando iban a salir de la habitación, DH miró a la mujer, luego a Slater y vocalizó sin pronunciar un «gracias». El agente asintió con la cabeza, y, como no llevaba máscara tapando su boca, se permitió sonreír ante la humanidad del informático. El regreso a las escaleras de servicio fue rápido y seguro ahora que no debían evitar a las cámaras. Allí se reagruparon. La puerta estaba abierta y, con cinta americana, habían prevenido que se pudiese volver a cerrar. Por otro lado, con un humilde palillo bloquearon el receptor de abierto en posición de cerrado; para que no se cayese, lo afirmaron con cinta adhesiva. 
 
    El tramo de escaleras amarillas comenzaba a ser un reto mayor. La comitiva debía separarse en cada rellano y pasar a turnos por el punto ciego de unas cámaras que vigilaban los rellanos de las diversas plantas. Todo esto debía ser hecho sin tropezarse, dudar ni hacer ruido en un corto intervalo de tiempo. DH necesitó tomar dos profundas bocanadas de aire, pero dado que iba más ligero que sus compañeros se mostró a la altura. Este tramo era algo más largo y, por algún motivo, el centro de control se encontraba en el piso central del recorrido. Eran un total de diez pisos. Si nada fallaba, podrían anular la seguridad de los cinco últimos. Cuando llegaron a la planta indicada, Lucía tuvo que adelantarse; no solo debía esquivar la cámara, si no que tendría que forzar una cerradura mecánica en una posición precaria, pegando la espalda a la pared y, prácticamente, con una sola mano. 
 
    La Dama movió su fusil para que colgase del costado opuesto a la mano que iba a usar, sacó de un bolsillo un juego de ganzúas, estudió el movimiento de la cámara por el zumbido que producía al moverse y subió como una centella. Una vez hubo alcanzado la puerta, deslizó con cuidado las piezas de la ganzúa. Necesitó de tres barridos de la cámara para forzar la cerradura, que se abrió dócil frente a las manos expertas de la Dama. Desde que era una niña le había gustado el funcionamiento de esa clase de mecanismos; durante su adolescencia, solía llevar un destornillador y un grupo de horquillas para colarse en sitios cerrados, por el mero placer de hacer cosas prohibidas. Por fortuna para ella, nunca la habían descubierto; también le había valido para aprender a ser sigilosa. 
 
    Una vez abierta la puerta, se volvieron a separar en los dos grupos anteriores. El desplazamiento hasta la sala de seguridad se hizo más complejo, ya que el número de cámaras era mucho mayor y las zonas muertas, difíciles. Así que tuvieron que pasar a gatas bajo las mesas de los diversos cubículos que conformaban la sala principal de la planta. En esta ocasión la persona al cargo de la sala de control había sido más precavida y la puerta no solo estaba cerrada, si no que una pequeña cadena la aseguraba. Slater tuvo que deslizar una mano por la pequeña abertura y, con la fuerza de su implante, quebrar un eslabón, mientras permanecía pegado a la pared para no ser visto por la cámara que guardaba el lugar. 
 
    Ya dentro todo fue más sencillo. Redujeron al hombre que controlaba las cámaras con facilidad, dado que también estaba sumergido, y DH pudo ejercer sus artes sobre el sistema de seguridad de nivel amarillo. En esta ocasión debieron esperar en la habitación mientras el segundo grupo alcanzaba la puerta que separaba el siguiente nivel de seguridad. DH anuló la alarma un instante mientras forzaban las dos cerraduras, una mecánica y otra electrónica. Tras esto, el grupo se reunió unos pisos más arriba. 
 
    Frente a ellos, comenzaba el nivel naranja. Esta vez, no solo debían esquivar una cámara por planta, si no que tendrían que hacerlo con una segunda en cada rellano producido por los cam-bios de dirección de las escaleras. No tenían tiempo para detenerse entre cada barrido, así que debían moverse rápido y sin pausa. En esta ocasión, Lucía encabezó la marcha. Le conce-dieron un momento de ventaja, ya que debía forzar la siguiente cerradura; cosa que no solo sería complicada por el escaso tiempo entre barrido y barrido, si no que la alarma podría saltar si no se abría correctamente. 
 
    Los pies de Lucía subieron los peldaños con paso apurado. Cada tramo de escaleras era un pequeño esprint a contrarreloj, seguido de unos segundos en los que debía desplazarse pegada a la pared antes de volver a correr por las escaleras. Iba a ne-cesitar hasta el último instante para forzar la cerradura, así que en un acto de osadía se valió de la fuerza de sus cyberpiernas para saltar el tramo final de escaleras. Cuando aterrizó en el piso superior, se encorvó ligeramente hacia delante; gracias a esto, pudo ver un pequeño sensor de movimiento en la base del marco de la puerta. 
 
    No contaba con mucho tiempo, así que deslizó las ganzúas en la cerradura, entrecerró los ojos y se mordió el labio. Podía escuchar el leve zumbido de la cámara rotando hacia ella. Un últi-mo gesto hizo que la puerta se abriese. Lucía no volvió a respirar hasta que se hubo deslizado tras esta, dando una pequeña zan-cada para evitar el sensor de movimiento. 
 
    Lo que seguía también era complejo, pues debía perma-necer junto a la puerta para abrirla desde dentro y dejar entrar a los compañeros; si no, podrían ver a través de la cámara la puerta abierta. Se puso en posición y abrió la radio. 
 
    —Hay un sensor de movimiento en la puerta, a diez centí-metros del suelo. 
 
    Todos fueron respondiendo recibido. Unos pisos más abajo, Slater esperaba su turno para comenzar a subir junto a DH. Se giró hacia este y le indicó lo que debía hacer al llegar a la puerta. 
 
    —No creo que pueda —respondió DH con la cara empapada en sudor, por el esfuerzo y la tensión. 
 
    —Solo es una zancada, chico —la voz del agente sonaba distorsionada por las protecciones. 
 
    —No es eso, no creo que consiga mantener el ritmo de las cámaras —DH llevaba un rato ajustándose los guantes de goma nervioso—. No estoy en buena forma. 
 
    —Es solo un esfuerzo más. Piensa que, si no lo haces, serán ellos los que tengan que abrirse paso. 
 
    —No quiero que pase eso —DH tragó saliva frente a la idea. 
 
    —Nadie quiere, ni ellos. Es tu oportunidad de ser la estrella —le puso la mano en el hombro. Le hubiera gustado poder alzar un poco la voz para reafirmar su frase. 
 
    DH asintió, agitó las manos y respiró profundamente mientras contaba hasta diez con los ojos abiertos. Cuando terminó, era su turno. En ese momento se obligó a subir las escaleras; sabía seguir el ritmo marcado por las cámaras con facilidad, eran sus piernas las que llevaban un rato protestando por el ejercicio, pues le dolían con punzadas y cada peldaño que subía se le hacía más alto que el anterior. Sin embargo, aquel policía tenía razón; si lograba un esfuerzo más, todo se desarro-llaría con un final mejor, así que se espoleó tramo tras tramo, en el último poco le faltó para acabar subiendo a gatas. La zancada final le dolió como si alguien le clavase un cuchillo en los gemelos, pero lo logró. 
 
    El grupo se había ocultado en una sala de descanso en la que no había ningún dispositivo de seguridad. En cuanto entraron DH y Lucía por la puerta, Slater cerró la mano en un puño, levantado el pulgar en gesto de aprobación felicitando al informático por su superación. DH, por su parte, se apoyó en una mesa que allí había mientras se masajeaba las piernas con la mano libre.  
 
    El Cazador le concedió un minuto de reloj para recuperar el aliento y volvió a separar el comando en dos grupos. La planta estaba dividida en grandes espacios en los que se alojaban diversos talleres donde se sometían a pruebas una buena diversidad de máquinas. A diferencia de las escaleras, la zona no estaba completamente plagada de cámaras, sino de una com-binación de cámaras, detectores de movimiento y un pequeño grupo de vigilancia que hacia rondas por el piso.  
 
    El trío se vio obligado a avanzar de puerta en puerta es-condiéndose en los diferentes talleres para eludir a los vigilantes. Tras su actuación en las escaleras DH parecía mucho más tran-quilo, así que lograron avanzar hasta la sala de control, donde re-dujeron al controlador como habían hecho con los anteriores. DH anuló las medidas de seguridad y se hizo con el patrón que de-bían seguir los guardias a la hora de hacer las rondas. 
 
    —Gente, tenemos unos quince minutos antes de que uno de los guardias descubra lo que hemos hecho —dijo DH entre su-surros. 
 
    —A juzgar por la cadena de la puerta, no entran. ¿No puedes encerrarlo en la red? —se adelantó Slater temiendo la otra opción. 
 
    —Podría colgar el sistema que lo mantiene conectado, pero seguirá siendo consciente de lo que le rodea. Es bastante traumático. 
 
    —La muerte es más traumática —le respondió Slater bajo la mirada de Lucía. 
 
    —Está bien, tardaré un poco. 
 
    Los dedos de DH comenzaron a trabajar para formar un bucle que mantuviera atrapada la consciencia del operador en un punto intermedio de su cuerpo y la red. El proceso consistía en engañar al sistema operativo que traduce los datos entre el cerebro y la computadora, haciéndole creer que se encontraba conectado; esto hacía que la mente del individuo quedase atrapada en una especie de limbo oscuro que lo privaba de las percepciones sensoriales. 
 
    Tras esto, colocaron el cuerpo inconsciente en una posición natural, enviaron la señal de vía libre a sus compañeros y esperaron a que éstos abriesen el acceso a la última zona, la roja. Habían ascendido un total de treinta plantas y su objetivo se encontraba en la número treinta y tres, que era un recinto completamente aislado sobre el edificio.  
 
    El Cazador había estudiado los planos y albergaba pocas expectativas de poder continuar en sigilo durante el último tramo. Los planos indicaban una serie de plantas diseñadas para poder contener un asalto armado, así como suficiente espacio para al-bergar a un grupo grande armado durante un largo período de tiempo. Cada piso, en su zona más aislada, contenía un pequeño almacén. 
 
    Los dos últimos tramos de escaleras transmitían una sensación extraña, pues parecían descuidadas; no había ninguna medida de seguridad, los cables para éstas colgaban inertes de las paredes y una fina capa de polvo blanco cubría los escalones. Al fondo, un muro de ladrillo tapiaba la puerta del piso y otro impedía el acceso al resto de las escaleras. Este tipo de acciones imprevistas eran algo que el veterano temía. 
 
    —Tenemos un problema —transmitió por radio el Cazador, a todo el equipo—. Hay un muro en las escaleras. 
 
    —¿Cómo de sólido? —preguntó Lucía. 
 
    —Son solo unos ladrillos mal pegados, pero es suficiente para que no podamos cruzar —respondió el veterano. 
 
    —Hay otro grupo de escaleras que suben a la siguiente planta, junto con los dos pares de ascensores. Cualquiera de las dos opciones da a la entrada principal —informó 3rv3r. 
 
    —Quieren forzarnos a un asalto frontal —sentenció Slater. 
 
    —¿Te ves capaz de tirar el muro con tu brazo, agente? —intervino Colores. 
 
    —Con las manos desnudas no sería capaz... —Slater comenzó a explicarse. 
 
    —¡No digas tonterías! Eso los pondría alerta antes de que terminásemos —Lucía empleó un tono seco y tajante. 
 
    —Tengo una idea. Agente, ven con el informático. Traeros algo contundente. Dama, explora esas escaleras —la voz del Albi-no era calmada. 
 
    Los aludidos respondieron con un recibido y todos se pu-sieron en marcha. Por el camino, Slater cogió de uno de los ta-lleres dos pesadas herramientas: un martillo bastante grande y una pata de cabra pintada de rojo. Por su parte, Lucía se fue escabullendo hasta las escaleras principales, que tenían una puer-ta reforzada que impedía el paso. Estaba cerrada por un cerrojo electrónico que requería de una tarjeta de identificación y una prueba de huellas dactilares. Sería difícil forzar estas medidas, pero se puso manos a la obra. Mientras tanto, en las escaleras de ser-vicio el resto del grupo se reunía para recibir nuevas instrucciones. 
 
    —Colores, coge una de esas herramientas y vete con DH. Cuando os dé la señal, comenzareis a golpear el tabique; haced todo el ruido que podáis. Mientras, nos valdremos de esa distrac-ción para cubrir nuestra entrada por la puerta principal —el Caza-dor cogió de las manos de Slater la pata de cabra y se la tendió a Colores—. Cuando tengamos una brecha, retrocederéis y nos rea-gruparemos. 
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    Todos asintieron con la cabeza y fueron a sus posiciones. Cuando alcanzaron la puerta, Lucía trabajaba en un intrincado panel electrónico con la alarma neutralizada, solo le restaba hacer un puente que abriese la cerradura. Cuando lo tuvo listo miró por encima del hombro al Cazador a la espera de la confirmación; este, por su parte, le ordenó esperar alzando una mano y dio luz verde al segundo equipo, que comenzó a provocar un estruendo tremendo. La alarma se activó de modo manual en alguna parte y se podía escuchar con facilidad a los vigilantes correr por la planta yendo a investigar lo que sucedía. El Cazador ordenó a Slater que los interceptase con un gesto seco que señalaba por encima de su hombro. El agente reaccionó rápidamente y se puso en marcha.  
 
    —¿Cuánto tiempo vas a consentir el juego? —preguntó Lu-cía, que había librado la parte inferior de su máscara para que se le pudiese oír por encima del ruido. 
 
    —Sabes que solo me preocupan los resultados cuando estamos en una operación —el Albino también liberó su protección. 
 
    —Soy partidaria de evitar el derramamiento de sangre, y ese hombre va a asumir riesgos innecesarios. 
 
    —Llevamos demasiado tiempo en esto y no vemos con ob-jetividad los métodos no letales. Además, ¿no tienes la sensación de estar haciendo las cosas bien? —el Cazador vigilaba que no se acercase nadie. 
 
    —Realmente pienso que le estás dejando jugar a ser el bueno con los vigilantes de bajo nivel, ya que detestas acabar con los curritos. Sabías a la perfección que tendríamos que eliminar al músculo corporativo, un hombre que elimine al equipo de una planta entera pondrá en fuga a cualquier otro, dejando solo a los mercenarios, que por cierto detestas —Lucía tenía que hablar por encima del hombro dado que debía sostener con las manos el cableado. 
 
    —Cierra la boca y ponte el bozal. No los detesto, detesto a la inmensa mayoría porque son matones sin escrúpulos —dicho esto volvió a cerrar su protección facial. 
 
    La pequeña carrera de Slater lo había dejado en una buena posición para atacar a los guardias que se agrupaban en torno a la puerta de las escaleras. Según los cálculos que hizo cuando los eludía, se trataba de un total de seis individuos, cuatro hombres y dos mujeres; faltaba el último.  
 
    Todos llevaban un cinturón con un revólver del 38, una defensa de goma, radio, linterna y un uniforme de tonos oscuros del que pendía una placa de identificación. Probablemente llevasen un chaleco antifragmentos por debajo de la ropa. 
 
    Slater se escondió en una de las puertas que daban al punto donde se reunían y esperó a que los pasos que escuchaba acercarse trajeran al último vigilante. Este apuraba el paso suje-tando la cabeza de la defensa de goma para que no se cayese con el trote. Cuando pasó a la altura de la puerta, las grandes manos del agente lo aferraron por sorpresa metiéndolo en el taller y tendiéndolo boca bajo. Para cuando fue consciente de lo que sucedía, ya se encontraba amordazado, maniatado y desarmado en el suelo de una habitación a oscuras. 
 
    El agente se quedó con la defensa de goma del vigilante, se ajustó la correa del fusil para que no bailase y empuñó el taser con la mano libre. Se escabulló hasta estar cerca del resto de vigilantes que comenzaban a dar muestras de preocupación por la tardanza de su compañero. Una pareja le dijo algo a sus compañeros y comenzó a separarse del resto; Slater dio un pe-queño rodeo para emboscarlos. 
 
    Por su parte, el Cazador miró el reloj de su muñeca y com-probó tener una bala en la recámara. Luego, le dio la señal a Lucía para que abriese la puerta. Ella lo hizo, se irguió junto a ésta y comprobó su arma. Los dos entraron con cuidado al primer tramo de escaleras, donde no había nada ni nadie. El Cazador se adelantó y miró rápidamente por el segundo tramo. 
 
    En lo alto de las escaleras se encontraba un puesto de control con una cobertura hasta la mitad de la cintura; por lo poco que pudo ver y por la estática que chisporroteaba en su cabeza, debían de tratarse de dos tiradores implantados. Le indicó a Lucía el número y echó mano de una de las granadas cegadoras que habían traído; seguramente, los tiradores del piso superior contasen con algún tipo de protección contra ellas, pero la mera presencia de la granada les obligaría a agachar la cabeza y la detonación les desorientaría el tiempo suficiente. 
 
    Así que tiró de la anilla, calculó el tiempo de la espoleta y la lanzó escaleras arriba para hacerla aterrizar tras la cobertura. En respuesta a esto, unas voces ininteligibles seguidas del sonido seco de dos cuerpos echándose a un lado sonaron sobre sus cabezas. Lucía apuró el paso seguida del Cazador; mientras subían las escaleras vieron el destello de la detonación. La cobertura los protegía de la exposición directa. Cuando alcanzaron la planta superior, se apostaron a ambos lados de la entrada, y desde allí pudieron ver a los dos tiradores intentando levantarse torpemente, conmocionados por la explosión. 
 
    Sin darles más tiempo de reacción, Lucía y el Cazador efectuaron un par de disparos, que alcanzaron a los guardias en la cabeza. Las pesadas balas subsónicas salieron con un sonido seco de los fusiles de asalto y entraron con un denso sonido a hueso roto. Los cadáveres quedaron prácticamente inertes allí donde fueron alcanzados, salvo por algún impulso nervioso. 
 
    Procurando no exponerse más de lo necesario, comprobaron si había alguna amenaza más. Como no había nada a la vista, el Cazador saltó sobre la cobertura y avanzó con precaución por el pasillo corto que se abría ante él, que desembocaba en una bifurcación en forma de T. Comprobó am-bas direcciones y llamó con un gesto a Lucía, que le cubría desde la entrada. 
 
    El lugar era claustrofóbico, no tenía nada que ver con el resto del edificio; si bien era austero, mostraba los rasgos propios de una edificación común. Esta planta se parecía más a las bases secretas de los villanos del cine, con paredes gruesas y recubiertas por espuma rígida, destinada a atrapar tanto el sonido de los disparos como cualquier bala perdida que pudiese rebotar. El techo estaba protegido del mismo modo, dejando aberturas para una iluminación sencilla pero eficaz, así como una serie de asper-sores y sensores destinados a apagar un incendio en caso de pro-ducirse. El suelo, además del refuerzo de espuma, contaba con un enrejado que evitaba los resbalones. En los pasillos, colgadas de las paredes, había una serie de trincheras plegables. 
 
    El Cazador asignó los pasillos con movimientos de las ma-nos y los dos avanzaron hasta la trinchera. Luego, la desplegaron y tomaron posición. 
 
    —Colores, nos reagrupamos. Slater, únete a ellos antes de subir las escaleras —ordenó por la radio el Cazador. 
 
    Mientras el Cazador y Lucía subían, Slater se había agaza-pado para neutralizar a la pareja de vigilantes. Éstos avanzaban temerosos con las manos sobre la empuñadura de sus revólveres, y poco les faltaba para tropezarse entre ellos. El agente esperó a que lo superasen y se acercó a ellos por la espalda. Aseguró el disparo, apretó el gatillo del taser, del que saltó un pequeño pro-yectil metálico cargado eléctricamente que dejó fuera de com-bate al más corpulento de los dos vigilantes. Sin hacer ninguna pausa y midiendo la fuerza empleada, golpeó con la defensa de goma a su compañera dejándola sin respiración un instante, suficiente para atarla. Hizo lo propio con el electrocutado y recuperó el proyectil, que devolvió al taser para que se cargase de nuevo. 
 
    Apuró el paso y se acercó cuanto pudo hasta el último grupo de tres vigilantes. Comprobó que la carga de su arma estuviese lista y se abalanzó sobre ellos contando con el factor sorpresa. El proyectil del taser surcó el aire envuelto en chispas y alcanzó a la vigilante que empujaba a su compañero para apartarlo del peligro, haciéndolo caer al suelo. Slater aprovechó el momento de duda del vigilante que permanecía en pie para derribarlo, valiéndose de la defensa de goma y de su pierna. Con dos de ellos en el suelo y la tercera fuera de combate no le fue muy complicado reducirlos y atarlos. Tras esto, los arrastró para que quedasen mirando a la pared y escuchó las nuevas órdenes del Cazador. 
 
    Colores y DH no tardaron en salir por la puerta. Slater estaba agachado recogiendo el proyectil del taser, que solo disponía de batería suficiente para otra descarga. 
 
    —Déjate de juguetes —le dijo Colores cuando pasó a su lado. 
 
    En el piso superior no tardaron en oírse los pasos de un grupo de mercenarios acudiendo a la entrada por el pasillo que cubría Lucía, quien se agazapó lo mejor que pudo tras la trinchera y se preparó para el inminente cruce de disparos.  
 
    El músculo corporativo no se hizo esperar y uno de ellos apareció por el pasillo protegido por un pesado armazón de combate. El dedo de Lucía reaccionó rápidamente y, con dos pulsaciones, puso en el aire los disparos. Estos alcanzaron al mercenario en el cuello y mandíbula, haciendo que se desplo-mase de dolor con un gorjeo y, tras él, su compañero, que por inercia no había podido detenerse y ahora se encontraba en la línea de fuego de la Dama, quien efectuó un nuevo par de dis-paros que alcanzaron el pecho del segundo mercenario. 
 
    Se produjo una pausa tensa y una mano trató de alcanzar el cuerpo del segundo vigilante. Lucía se concedió una fracción de segundo para asegurar el tiro contra un blanco pequeño y disparó. La bala atravesó el brazo auxiliador y este se replegó entre gritos y maldiciones. 
 
    Por el pasillo del Cazador, un grupo se aproximaba tratando de ser sigiloso, pero el extraño implante del veterano comenzó a emitir estática, delatándolos. 
 
    —Prepárate para el fuego cruzado —avisó a Lucía por radio. 
 
    Lucía se pegó a la pared y se agachó cuanto pudo. El Cazador se concentró en el ataque inminente; llevaba años pu-liendo su velocidad de reacción y precisión. No le sorprendió que el siguiente paso de sus adversarios fuese arrojarle algún tipo de granada. En cuanto ésta asomó por la esquina, toda la memoria muscular que había mecanizado se puso en marcha. Un veloz disparo alcanzó el objeto arrojado cuando apenas se había separado de la mano que lo impulsaba y un segundo disparo atravesó la muñeca. La granada trazó un baile extraño en el aire y comenzó a llenar la esquina de humo. El Cazador saltó sobre la cobertura y, cubriendo sus pasos con los gritos de dolor, avanzó encorvado. En el pasillo opuesto, contando con que Lucía se hubiese distraído por las acciones de sus compañeros, un nuevo mercenario salió de la cobertura, pero se topó con los reflejos centelleantes de Lucía, quien lo derribó con dos disparos certeros en la frente, haciéndole caer de espaldas como si fuese un saco. 
 
    El resto del grupo, con Colores en cabeza, asomó en el lugar. Slater mandó esperar a DH con un gesto brusco y se unió al Cazador. En ese momento, el Albino se había adentrado en la nube de huno. 
 
    Los filtros básicos de la máscara prevenían en gran parte las molestias por respirar el humo, pero aun así una sensación de sequedad abrasiva llenó sus fosas nasales. Pegó la espalda a la pared y alcanzó la esquina; tenía su arma alzada para que no se pudiese entrever por el humo. Éste acabó por alcanzar el sistema contra incendios, que saltó, añadiendo una segunda alarma al ruido ambiental, llenando todo el pasillo de agua que dispersó rá-pidamente el humo. El Cazador aprovechó para doblar la esquina y abrir fuego contra los dos mercenarios que allí se cobijaban. Empleó cuatro disparos rápidos desde la cadera, que acabaron de inmediato con ellos, tras lo cual volvió a cubrirse y comprobó, de un vistazo, cómo era la situación en el otro extremo del pasillo. 
 
    Cuando saltó la segunda alarma, Lucía avanzó hasta la es-quina donde el hombre herido en la mano trataba de ahogar sus lamentos. Lucía cambió la empuñadura de su arma a la zurda; sin exponerse en demasía, acabó con el sufrimiento de aquel hombre y luego remató a uno que agonizaba bajo el cuerpo de su último compañero. 
 
    Llamó con la cabeza a Colores para que se adelantase y la cubriese. Él obedeció apostándose en la esquina. 
 
    —¡Cambio de cargador! —realizó la operación sustituyen-do el que contenía ocho disparos por otro entero.  
 
    Al otro lado del pasillo, el Cazador hizo una operación similar con la ayuda de Slater. 
 
    —¡Inteligencia, necesitamos una ruta hasta el siguiente tramo de escaleras! —dijo por radio el Albino. 
 
    —Si tomáis el pasillo de la derecha, las alcanzareis en cin-cuenta metros —respondió 3rv3r desde su battlestation. 
 
    —De acuerdo, equipo. Colores, Agente: coged al informá-tico y protegedlo. Dama, acompáñame, vamos a limpiar este ni-vel —ordenó el Cazador. 
 
    —Están desalojando el edificio en el resto de las plantas, no creo que pueda retener mucho tiempo al cuerpo de bomberos —informó 3rv3r. 
 
    El Cazador confirmó recibir la información y avanzó junto con Lucía por el pasillo de la derecha. Era bastante largo, y en línea directa con la siguiente subida, A los lados, siete puertas y diversas trincheras plegables hacían que el recorrido estuviese plagado de peligros. Mientras tanto, Colores, DH y Slater se parapetaron tras la cobertura del pasillo derecho a la espera de la orden de avanzar, pues carecían de una información precisa sobre la posición actual de las fuerzas corporativas. 
 
    La pareja de tiradores de élite comenzó a avanzar por el pasillo, cubriéndose el uno al otro. Debían detenerse en cada puerta para comprobar que las habitaciones a las que daban estuviesen despejadas. Todo permanecía en una calma tensa, y cada metro recorrido parecía hacerse eterno. Aun así, mantuvieron la concentración y aseguraron todo el recorrido. Una vez se cercioraron de que nada se interponía en el camino, el Cazador dio la orden al resto del grupo para que se uniesen a ellos frente a las escaleras del siguiente nivel. Con cuidado y en alerta, el trío fue a su encuentro con DH en el centro.  
 
    Nuevamente, Lucía y Cazador se adelantaron como punta de lanza y subieron por las escaleras. La estática que tantas veces le había advertido al Albino de los peligros volvió a hacer acto de presencia. Era especialmente intensa, así que debía tratarse de un grupo numeroso de mercenarios. 
 
    —Nos enfrentamos a un grupo numeroso, probablemente se trate de cuatro tiradores. Con el sistema antiincendios activo no podremos usar el humo —explicó el veterano. 
 
    —Si me lleváis hasta la sala de control de este nivel, puedo desactivarla —se apresuró a decir DH. 
 
    —¡Muy lento! Vamos a saturarlos con una mezcla de gra-nadas, vosotros dos tirareis algo de humo para distraerlos y no-sotros lanzaremos las flash —intervino Colores. 
 
    —¡Que llueva! —respaldó Lucía. 
 
    El Cazador ocultó una mueca de desaprobación por el tono de Colores y se limitó a preparar una de sus granadas. En unos segundos, el tramo de escaleras comenzó a llenarse de volutas de humo rasgadas por el agua incesante de los aspersores. A través de ellas voló un par de granadas cegadoras que lograron sembrar el caos entre los mercenarios apostados en el piso superior. 
 
    Mientras comenzaban a subir los primeros peldaños, pu-dieron ver los destellos apagados por los últimos retazos de humo. El Cazador y Lucía subían por los laterales de las escaleras mientras Colores y Slater disparaban a ciegas, proporcionando fuego de supresión. La primera pareja salió del humo con las armas en ristre, el Cazador adquirió rápidamente un objetivo y lo abatió con un par de disparos, y Lucía disparó a un blanco parcial para obligarle a agachar más la cabeza tras su trinchera. La segunda pareja avanzó despacio mientras concentraba el fuego de contención en la silueta de la puerta que podían entrever. El Albino subió el último peldaño y tuvo una línea de fuego clara contra otro de los atrincherados, así que, sin dudarlo, acabó con él. Otro de ellos se expuso tratando de atrapar el arma del Caza-dor y usarlo como escudo contra sus compañeros, pero Lucía, que cubría su espalda, efectuó tres disparos consecutivos que lo hicieron caer de bruces rodando escaleras abajo ya cadáver. Colores tuvo que apartase para dejarlo pasar y, cuando el cuerpo llegó al pie de las escaleras, DH dio un respingo. 
 
    Slater soltó su arma para que colgase de la correa, se abalanzó sobre el último de los hombres atrincherados, atrapó con su zurda una de los amarres del armazón y, con la diestra, el casco de este. Valiéndose de la fuerza sobrehumana de su im-plante, golpeó la cabeza del hombre contra la cobertura que los separaba en un par de ocasiones. A la primera, partió el casco como si de un huevo se tratase, y a la segunda lo dejó incons-ciente. Luego, tiró de él y lo ató con bridas de plástico. Mientras el agente procedía a empaquetar al mercenario, sus tres compa-ñeros continuaron avanzando. Para su sorpresa, la planta 32 había sido desmantelada para formar un pasillo lleno de esclusas cerra-das que se interponían en su camino. Formando una serie de cá-maras que los ralentizaría en gran medida. 
 
    —¡Recargad las armas!, ¡agente, vigila la retaguardia!, ¡Co-lores, cubre al informático!, ¡Dama, la puerta! Inteligencia, ¿algu-na información de esto? —el Cazador repartió los trabajos antes de que nadie dijera nada. 
 
    Lucía comenzó a examinar los cierres en cuanto remplazó el cargador. No parecía augurar nada bueno, ya que no se trataba de una cerradura sino más bien de dos pesadas planchas de acero que hacían de hojas de la puerta; sus sutiles habilidades a la hora de forzar cerraduras de poco iban a servir frente aquel impedimento. Miró al Cazador y negó con la cabeza. 
 
    —No tengo nada, pero tened cuidado; si es una cámara estanca, el agua se acumulará tras ellas —les comunicó 3rv3r. 
 
    De repente, la primera de las esclusas comenzó a abrirse. Todos reaccionaron al unísono en sus puestos. Colores obligó a DH a tumbarse en los escalones, mientras que el Cazador y Lucía se parapetaron tras las hojas de la puerta que se abría renqueante, dejando salir una cascada de agua. Unos metros más adelante, otro grupo de mercenarios se había apostado con una ametralladora ligera y comenzaba a abrir fuego contra ellos. Colores, que era el más expuesto, enterró la cabeza tras la trinchera de manera casi instintiva; sacó su arma y disparó a ciegas. 
 
    Atrapados en el fuego cruzado y con una protección que iba menguando, la pareja de élite conservó la compostura; se miraron y, como mediante conexión telepática, supieron qué debían hacer. En una perfecta sincronía, se asomaron lo mínimo y comenzaron a disparar. Se trataba de un grupo nutrido, un total de seis. En el centro, dos de ellos operaban la ametralladora, uno la disparaba y el otro la alimentaba con una cinta que se hacía eterna. A los lados, otros cuatro disparaban sus fusiles de asalto llenando el pasillo de una lluvia letal. 
 
    Los dos primeros blancos que recibieron la mortal precisión del dúo Cazador-Lucía fueron los operarios de la ametralladora. Tras estos dos disparos selectos, volvieron a cubrirse. Les restaba menos de medio metro para quedar totalmente expuestos, así que volvieron a exponerse y a abrir fuego. Por su parte, Colores había agotado su cargador y ahora operaba su arma para introducir uno nuevo. Lo que para él ya era algo mecánico se tornó en una tarea frustrante, pues el agua había empapado el arnés donde llevaba los cargadores y no se deslizaban correc-tamente al estar oprimidos contra su pecho por estar tumbado. 
 
    Slater subió el tramo de escalones y, con ayuda de las gafas inteligentes, colocó un par de disparos certeros en el hom-bro de uno de los mercenarios, obligándolo a soltar el arma. 
 
    La pareja más adelantada acabó con sendos objetivos, mientras las balas restallaban al impactar en su menguante cober-tura. Asumiendo otro riesgo, el Cazador se adelantó a la puerta y salió de su protección para alcanzar al último de los tiradores; no obstante, éste tuvo tiempo de disparar contra él. El impacto de la bala fue seco, contundente y reverberó por toda la estructura de la hombrera. Los materiales estaban abiertos formando un surco por donde la bala había pasado, a poco más de dos centímetros de distancia de la piel. Esto no fue suficiente para detenerle; el veterano ya había encajado más de un disparo en su propia carne, así que uno que rozase sus protecciones ni le inmutaba. Avanzó hasta los cuerpos de los tiradores y se cercioró de que los muertos siguieran así. Cuando se disponía a acabar con el herido en el hombro, pudo notar la mirada penetrante de Slater a su espalda, así que lo desarmó y le concedió la gracia a una persona que, de estar en una situación inversa, no hubiera sido tan clemente. Slater lo empaquetó como al resto y se volvió hacia el Cazador: 
 
    —¡Sabes que no es debilidad! 
 
    —No es eso lo que me preocupa, agente, me preocupa que el perro sea un inconsciente. No me gustan los animales heridos —le respondió el Albino. 
 
    Uno de los tiradores abatidos llevaba una banda en torno al brazo que parecía distinguirlo del resto del grupo. Un rápido registro reveló que portaba consigo una tarjeta que permitía abrir la última esclusa, dando así paso a las últimas escaleras. Las pesadas puertas comenzaron a abrirse lentamente dejando a la vista un pasillo sospechosamente vacío, que desembocaba en las famosas escaleras. La estática puso en alerta al Cazador; alguien rondaba el lugar, probablemente tratando de emboscarles. Dio el alto con un gesto y observó detenidamente las paredes; el resto del grupo siguió su ejemplo. Pese a que la mayoría de ellos gozaba de unos implantes que mejoraban considerablemente su visión, el agua que chorreaba por las paredes y se acumulaba en las gafas de su armazón dificultaba seriamente ver indicios útiles. El tiempo apremiaba, y todas esas medidas parecían más una forma de retrasarles que un intento real y decidido de acabar con ellos, lo que infundía la sospecha de algún tipo de refuerzo o trampa hacia la que caminaban dócilmente. 
 
    Adoptaron una formación similar a los puntos de un dado de seis caras y comenzaron a recorrer el pasillo con las armas al hombro. Tal y como sospechaba el Albino, toda esa estática provenía de una emboscada; cuando hubieron caminado unos metros, media docena de puertas se abrieron por los laterales dando paso a un nuevo grupo de mercenarios. Estos se protegían con unos armazones ligeros, de un aspecto diferente al de los mercenarios que se habían topado hasta el momento. La línea de diseño contaba con unas discretas letras azules: «QZ». En lugar de ir armados con armas de fuego, lo hacían con unas espadas forjadas con un novedoso material de un tono pardo que ofrecía una capacidad de corte impresionante; su principal problema era que resultaba fácil de quebrar si se golpeaba de forma certera. En todo caso, alguien bien entrenado con tal arma podría resultar imparable en combate cuerpo a cuerpo y, a juzgar por el aspecto de la escuadra que les atacaba, se trataba de algún tipo de unidad de élite cedida por Quick Zeen para proteger el proyecto. 
 
    El Cazador descerrajó dos disparos contra el primero que se abalanzo sobre él, que cayó en posición fetal a sus pies. El segundo era impresionantemente rápido y lanzó un tajo descendente que cortó con facilidad el mango del cuchillo que todos llevaban sobre el pecho izquierdo, pues el veterano apenas había tenido tiempo de apartarse. Su rival redireccionó la fuerza del primer ataque con agilidad y añadió un paso para imprimir más potencia al segundo. 
 
    En esta ocasión el Cazador le prestaba total atención así que atrapó la hoja del arma con su fusil desviando el peligroso filo lejos de su cuerpo y, aprovechando el movimiento, embistió con el hombro al atacante para desequilibrarlo. Este sufrió un leve traspiés que llevó a su espada a enterrar la punta en la espuma del suelo. El veterano, de forma implacable, tomó la iniciativa y golpeó con la culata del fusil la máscara facial de su adversario, lo que le hizo soltar el arma y dar unos torpes pasos hacia atrás. Un último giro de muñeca reorientó el fusil, que disparó con el cañón pegado al rostro del espadachín. 
 
    Mientras tanto, Lucía se enfrentaba a otros dos. El primero lanzó un tajo directo a su cuello mientras el segundo buscaba rodearla. Echando la cabeza para atrás, eludió el mortífero corte que pasó silbando frente a ella. De tener tiempo, podría ver cómo la hoja prácticamente cortaba las gotas de agua al vuelo. A la vez que esquivaba el ataque, y en parte para no perder el equilibrio, golpeó con toda la potencia que le permitían sus cyberpiernas el costado descubierto de su atacante. El ruido de las placas de cerámica del armazón quebrándose con las costillas desembocó en un grito ahogado de dolor. No contenta con ello, dio un segundo impulso al cuerpo del atacante para proyectarlo sobre su compañero. El segundo hombre tuvo que hacerse a un lado para no ser atrapado por el peso del mercenario. Esto le concedió a Lucía tiempo suficiente para abatirlo, disparando desde la cadera. 
 
    Por su parte, Slater soltó el fusil de asalto para echar mano de la defensa de goma que todavía guardaba. El primer ataque que le dirigieron fue una estocada destinada a empalarlo. Aún con la mano diestra buscando la empuñadura de la porra, desvió la hoja enemiga golpeando el canto de esta con la palma de su zurda, dando un paso semicircular para situar a un atacante frente al otro. Lo que tardaron en separarse unos centímetros fue tiempo suficiente para sacar la defensa de goma, perfilándose para ofrecer un blanco menor, y llamarles desafiante con la mano izquierda. Estos no lo dudaron y se abalanzaron sobre él sincronizando sus ataques, tal como el agente esperaba que hiciesen. Con su brazo derecho descargó un potentísimo despeje que, potenciado por el efecto palanca de la porra, quebró sendos filos en un solo viaje. Esto dejó tan desconcertados a sus dos atacantes que no vieron venir un segundo golpe que hizo que sus cabezas chocasen entre ellas y, finalmente, contra la pared, cayendo al suelo conmocionados y semiinconscientes. 
 
    Cerrando la formación, Colores dio un pequeño salto hacia atrás para esquivar el primer ataque, que zumbó cerca de su pecho cortando la cinta de la que colgaba su fusil de asalto, el cual soltó para empuñar la pata de cabra roja como si fuese un bate. El segundo atacante se abalanzó sobre él dando un potente tajo. Colores lo recogió con la pieza de acero haciendo que se deslizase inofensivamente hasta su extremo, donde la forma de pezuña atrapó el golpe ya sin fuerza. En este preciso momento, haciendo palanca con sus dos manos, hizo volar la espada desarmándolo. 
 
    El primero apartó el fusil de una patada y esquivó la hoja de su compañero, que fue a parar a una pared, donde terminó clavada dos palmos. Luego, lanzó una estocada hacia la garganta de Colores, quien la rechazó golpeando el plano de la espada. Aprovechando el movimiento de vuelta de la pata de cabra, hundió la pezuña en el casco del atacante y se valió de este punto para hacerlo caer de bruces. Con él en el suelo, dejó que la barra de acero se deslizase entre sus manos. Luego, clavó la punta en la nuca del hombre indefenso y la hizo girar con sus muñecas. 
 
    El segundo espadachín, desarmado, dio un paso atrás tra-tando de alejarse de Colores, que hizo surcar el aire a la pieza de acero, obligándolo a esquivar el golpe, dando un segundo paso para ganar distancia. Colores lanzó con todas sus fuerzas la pata de cabra; el último de los atacantes logró esquivarla haciendo una voltereta hacia atrás.  
 
    Ya cansado del juego, Colores sacó su arma secundaria y le encañonó. El espadachín optó por alzar los brazos en señal de rendición. Con la situación controlada, le ordenó ponerse de rodillas, a lo que el mercenario obedeció algo temeroso, Colores se acercó a él y jugó con el seguro del arma, poniendo el cañón frente a la cara del arrodillado y, lentamente, el percutor en posición de disparo. 
 
    —¿Quién hace volteretas ahora? —le preguntó con tono desafiante. 
 
    —¡Baja el arma! —le ordenó Slater, que se disponía a empaquetar a los inconscientes. 
 
    —¡No es asunto tuyo! —respondió Colores, empezando a disfrutar de la sensación de poder. 
 
    —He dicho —repitió— ¡que bajes el arma! —Slater puso entre los brazos de Colores el fusil, obligándole a apartar el cañón de la pistola del espadachín. 
 
    —Como quieras —Colores devolvió la pistola a la funda—. ¡Hoy es tu día de suerte! —le dijo al hombre de rodillas mientras im-provisaba un nudo en la correa. 
 
    El grupo esperó a que Slater atase a los vivos y Colores recuperó su pata de cabra. Tras esto, comenzaron el ascenso por las escaleras a la planta treinta y tres. 
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    Las escaleras de la última planta ofrecían un nuevo cambio, pues dejaban de estar recubiertas de la extraña espuma para mostrarse desnudas y mal iluminadas. Terminaban en un pe-queño cuarto cerrado por una puerta maltrecha que dejaba pasar el viento nocturno con un largo silbido. La estática se disparó en la cabeza del Cazador hasta el punto de aturdirlo durante unos instantes; aquel lugar estaba plagado de aparatos eléctricos que entorpecían a su implante. En un esfuerzo lo des-conectó y echó una mano a la pared para apoyarse. Al mismo tiempo, las conexiones de radio se cortaron. 
 
    —¡Apartad de la entrada! —dijo irguiéndose de nuevo—. ¡Dama, prepárate! —le ordenó mientras se disponía para abrir la puerta. 
 
    Lucía tomo posición al otro lado y echó un vistazo rápido. Se trataba de la azotea, que estaba llena de antenas, diversos aparatos del sistema de ventilación y unas casetas que cubrían los motores de los ascensores. En una plataforma anexa al edificio, un pequeño helipuerto y, al fondo, dominando el lugar, una construcción sólida sin ningún tipo de ventanas, con la puerta reforzada. Frente a este búnker, una última línea de defensa; una pareja de mercenarios operaba una ametralladora pesada desde una barricada desplegada para la ocasión. 
 
    —¡Un nido de ametralladora, seguramente nos haya visto! —informó Lucía. 
 
    El fuego de contención no se hizo esperar, llenando de mortífero plomo las paredes del cuartucho. Todos se tiraron al suelo mientras las esquirlas del hormigón saltaban por el aire levantando una nube de polvo grisáceo, el silbido de las balas en el aire resultaba aterrador junto con el rítmico sonido de las detonaciones de los disparos y sus centelleantes trazos en el aire. Por fuerte que fuese la determinación de cualquiera, aquello la su-primiría con rapidez. 
 
    Se hizo una pausa; seguramente el operador del arma esperaba para que el cañón enfriase. Lucía, que estaba adya-cente a la puerta, se revolvió en el suelo para quedar boca arriba. También aprovechó para limpiarse el barro que se formó en sus gafas con la mezcla de agua y polvo de hormigón.  
 
    El fuego comenzó de nuevo llegando a saturar las paredes de la estructura y formando, en algunos casos, agujeros en las zonas más castigadas. El terror se prolongó unos segundos espeluznantes, para volver a cesar. Esta vez, Lucía comenzó una osada maniobra: irguiendo parte de su torso, asomó por la puerta con el arma lista. 
 
    Todo sucedió en una fracción de segundo. El operario de la ametralladora, en cuanto la vio, comenzó a orientar el arma hacia ella. Lucía solo tendría esta oportunidad así que afinó el disparo; su dedo apretó el gatillo un instante antes de que el pulgar del mercenario volviese a desatar la tormenta de plomo. La pesada bala subsónica voló por el aire —las décimas de segundo más largas que recordaría por mucho tiempo el grupo— para hacer impacto en el ceño del tirador. Esto hizo que el cuerpo, aún aferrado a la ametralladora, le hiciese dar un giro brusco escupiendo al cielo nocturno una lengua de fuego.  
 
    Casi desesperado, el otro artillero comenzó a zafar el arma de la mano de su compañero muerto. Esto fue suficiente para que Lucía asegurase el disparo y lo pudiese abatir con facilidad. El grupo entero se recompuso; un sorprendentemente decidido DH se puso en pie de un modo casi grácil y, emocionado, gritó: 
 
    —¡Wow! ¡Eres dinamita, joder! 
 
    —Guárdate los halagos para luego, aún tenemos trabajo —intervino el Cazador. 
 
    El grupo se volvió a poner en marcha y fue saliendo en fila de a uno. Cerrando la comitiva iba Slater. Cuando se hubo separado unos metros de la entrada, una enorme mole de metal y cybertecnología saltó desde su escondrijo sobre la caseta que les había servido de parapeto momentos antes. Sin lugar a dudas se trataba del cyborg que lideraba la seguridad del lugar; superaba tanto en estatura como en ancho de hombros al propio Slater. No cubría su cuerpo con ningún armazón, ya que gran parte de este había sido reemplazado por cybermiembros. El torso estaba blindado en su totalidad por unas gruesas placas de metal de color negro mate, tanto el cráneo como su cuello disfrutaban de espléndidas protecciones y en el brazo derecho llevaba montada una ametralladora ligera que alimentaba con una larga cinta de munición almacenada en su espalda. Pese al descomunal tama-ño, se movía con gracia y velocidad. Era un hombre-máquina ca-paz de acabar con lo que se interpusiera en su camino. 
 
    El suelo se estremeció con el impacto del coloso, que aterrizó a la espalda de Slater, quien apenas tuvo tiempo de volverse para encarar la amenaza descerrajándole una ráfaga en el vientre, que se mostró completamente inefectiva. Entre carcajadas, el cyborg lanzó su mano a por el cuello del agente y lo aferró con fuerza descomunal. Luego, lo levantó en el aire como si no pesase nada y lo arrojó al vacío por el borde del edificio. Después, encadenó el movimiento de vuelta con una descarga de la ametralladora; los casquillos campanearon al caer al suelo y las balas hicieron saltar chispas allí donde impactaban. 
 
    Colores se movió rápido y se protegió tras uno de los aparatos de ventilación. Lucía rodó a un lado para alcanzar el cobertizo de los motores; por su parte, el Cazador agarró a DH, quien permanecía atónito frente el destino de Slater y le obligó a correr de cobertura en cobertura hasta la parte trasera del búnker. Lucía rodeó el cobertizo para escabullirse del fuego enemigo; al hacerlo, pudo ver a Slater aferrado a la red de seguridad que rodeaba el edificio. Colores se echó el fusil a la espalda, ya que había visto que se mostraba inútil contra el blindaje y aferró su pata de cabra, concediéndose un segundo para observar su clara desventaja. El titánico cyborg, al ver como el Cazador y DH se aproximaban al búnker, comenzó a espolearlos con su ametralladora para mantenerlos lejos del calibre .50 montado en la puerta. Caminaba con paso tranquilo descargando ráfagas cortas contra los dos hombres. Una vez que ellos se escondieron tras el búnker, prosiguió presionando con el fuego indirecto hasta que estuvo a la altura de la ametralladora pesada. Con un gesto de la zurda, arrancó la cinta de munición del arma y la arrojó lejos, haciendo que aterrizase en el helipuerto. 
 
    Lucía aprovechó el momento de distracción para acudir en ayuda del agente. Se echó el arma a la espalda y sacó una larga cuerda de escalada que el Cazador había puesto en la lista de cosas varias para que comprase Colores el último día. Buscó un lugar firme donde asegurarla, luego se dio una vuelta con esta rodeando su cintura y afianzó los pies en el borde del tejado. Hecho esto, lanzó el cabo al policía. 
 
    Tanto el Cazador como DH estaban atrapados entre el vacío y el fuego del arma del cyborg, así que debían permanecer con la espalda pegada a las gruesas paredes del búnker. Colores vio clara su oportunidad; empuñó con fuerza la herramienta y se lanzó a por la espalda del cyborg. Con la barra de acero en ristre hundió su extremo afilado en la mochila donde almacenaba la munición, bloqueando el mecanismo, que se encasquilló por la mala alimentación. El cyborg se giró furioso y descargó un peligroso derechazo que sesgó la cinta de munición que ahora entorpecía sus movimientos. Un par de cartuchos volaron inútiles con esta acción. Colores esquivó el golpe saltando contra una an-tena cercana, donde se impulsó, emulando la lucha libre. 
 
    Aterrizó con sus dos espinillas en el impresionante pecho del cyborg, al que apenas desequilibró. El gigante lo agarró por las piernas y lo hizo volar unos metros. Colores, que disfrutaba pa-sando muchas horas en el cuadrilátero del gimnasio donde en-trenaba, se valió de la pasarela hacia el helipuerto para redirigir su vuelo, cayendo de pie sobre ella. No tuvo tiempo de disfrutar de su hazaña, pues la mole cibernética lo embestía desde el punto donde lo había proyectado. Colores resopló preparándose para el envite; el cyborg cargaba con el hombro por delante para placarlo, él esperó hasta el último momento y se lanzó contra el hombro opuesto aferrándose a él. La inercia de la enorme masa de metal le hizo cambiar de dirección. 
 
    Con esta maniobra había logrado trepar sobre la espalda del cyborg, atrapando la cabeza con sus piernas. Incansable, el hombre-máquina echó sus manos mecánicas contra las rodillas de Colores, obligándolo a soltar su cabeza. Valiéndose de este impulso, Colores recuperó su pata de cabra, con la que golpeó el dorso de la pierna del titán metálico haciendo que clavase la rodilla. Alzándose tras él, Colores levantó la barra de acero en el aire y, con toda la fuerza que pudo reunir, golpeó la cabeza del cyborg en dos ocasiones. Cuando se disponía a lanzar el tercer golpe, la mano cibernética atrapó el arma a medio recorrido y proyectó a Colores sobre el hombro tras su arma. Éste aterrizó de bruces en el otro extremo del helipuerto. Los dos contendientes se pusieron en pie para un segundo asalto; el cyborg ahogó una carcajada e hizo chocar sus puños frente a él. Luego, comenzó a caminar hacia Colores, que sacudió la cabeza algo conmocionado por el golpe recibido. 
 
    A la espalda de Colores se encontraba una larguísima caída de treinta y tres pisos, así que permaneció con una mano echada a la cabeza fingiendo que estaba aturdido. El cyborg pareció morder el anzuelo y descargó un puñetazo con toda la imponente fuerza de la que era capaz. Colores se valió de la pata de cabra para desviar el monstruoso ataque a otro lugar y buscó la rodilla del cyborg con la suya; dado que estaba desequilibrado por el ataque, logró volver a arrodillarlo. Esta vez hundió la pieza de acero entre las juntas del cuello y espalda. El cyborg echó uno de sus brazos para zafarse de la molesta palanca, momento que Colores aprovechó para sacar su arma secundaria y deslizarla bajo la mandíbula de la mole, zona expuesta para poder ofrecer movilidad a la cabeza. Colores apretó el gatillo del arma hasta que los chasquidos del metal denotaron que estaba descargada, mientras el cráneo blindado del cyborg y su cerebro eran licuados por una docena de balas que rebotaban atrapadas por el blin-daje. En última instancia, la mole mecánica dejó escapar un gor-jeo. 
 
    Colores soltó el cuerpo inerte del cyborg y recuperó su pata de cabra. Al desplomarse, la mole cayó por el borde del helipuerto rasgando la red de seguridad a su paso. El vencedor se concedió un instante para recuperar la respiración y luego alzó los brazos en Y, aullando a la noche. 
 
    —¿Quién es el puto hombre? ¿Quién? ¿Quién? ¡Yo soy el puto hombre! —gritó a sus compañeros, que se acercaban para ayudarle. 
 
    Superado el último obstáculo, se reunieron todos frente a la puerta del búnker que terminó por ceder frente a las artes de Lucía. Dentro se encontraba todo el material que habían ido a buscar; DH necesitó algo menos de tres minutos para hacerse con el proyecto y destruir todo rastro. 
 
    El Cazador les dio la orden de adelantarse y armó un explosivo que había confeccionado para la ocasión; se concedió un minuto treinta segundos y se marchó corriendo. El grupo corría escaleras abajo, aferrándose a los pasamanos para no resbalar por el agua acumulada en los peldaños. Cuando se produjo la detonación, todos se detuvieron un instante, pero el Cazador los espoleó para que no se parasen. Los bomberos llegarían en cuestión de segundos.  
 
    Todo el grupo alcanzó la entrada al metro jadeante por el esfuerzo, pero no contaban con tiempo para descansar, así que se libraron de los armazones tan rápido como pudieron y usaron los monos para secarse el agua que había filtrado junto con el sudor, menos el Cazador que volvió a disfrazarse. 
 
    —¡Dama, llévate al informático! Nos vemos en el punto de encuentro —cogió su bolsa y se marchó. 
 
    El resto del grupo se dividió en dos; tal y como habían acordado, rodaron con los coches durante unas horas. Luego, se reagruparon en el punto de encuentro; allí entregaron el material caliente y se llevaron el nuevo. Por su parte, Lucía se había asegurado de poner a salvo a los informáticos y ahora tenía en su posesión la última copia de todo el proyecto. 
 
      
 
      
 
    Nox City, sede de Hard Corp, 10-7-2059 
 
     
 
    Cuando todos estuvieron reunidos y en posesión del nuevo material, el Cazador les ordenó pertrecharse. Luego, condujeron los dos vehículos hasta el punto de entrega. Se trataba del laboratorio de Hard Corp, un edificio rectangular más largo que alto; en su centro una cuña de cristal hacía las funciones de recibidor. Allí, bien vestido y con una enorme sonrisa los recibió Arthurus: 
 
    —¡Magnífico! ¡Magnífico! —comenzó a decir cuando los vio entrar. 
 
    —¡Hola, jefe! —saludó Colores. 
 
    —Sí, eso, buenas. Tenemos lo que nos ha pedido, ¿tiene us-ted lo que nos debe? —preguntó el Cazador. 
 
    —¡Por supuesto! Tengo la parte correspondiente a la entre-ga. 
 
    En ese momento, un hombre algo mayor y de pelo cano seguido por media docena de mercenarios corporativos irrumpió en el lugar. 
 
    —Creo que tengo algo que opinar sobre su pago —el hombre se detuvo dejando que los mercenarios lo adelantasen—. Ha sido excesivo y por ello no se les abonara ni un céntimo más. 
 
    —Disculpe, pero se me había encargado a mí esta nego-ciación —intervino Arthurus. 
 
    Pero antes de que se pudiesen enzarzar en una discusión sobre los papeles desempeñados por cada uno, el ruido de un par de furgonetas acelerando les interrumpió. El Cazador temía algún tipo de venganza por parte de Quick Zeen o un intento de impago por Hard Corp, pero no que las dos cosas sucediesen en el mismo instante. Maldijo en ruso y comenzó a ladrar órdenes. 
 
    —¡Colores, saca de aquí a tu V.I.P.!, ¡Dama, agente, bus-cad cobertura y dadme algo de tiempo! —Se giró sobre sus ta-lones—, ¡vosotros, tomad posiciones! Y, ¡tú! —dijo señalando al ejecutivo que pretendía eludir el pago—. ¡Asústate! 
 
    Mientras decía esto, las dos impresionantes furgonetas atra-vesaban las cristaleras que conformaban la entrada del recinto; desde sus puertas laterales, un equipo de asalto de QZ abría fuego indiscriminado contra los trabajadores de Hard Corp que corrían desamparados. Colores aferró por el brazo a Arthurus y se lo llevó de allí tan rápido como pudo, metiéndolo tras el mostrador donde los empleados fichaban al entrar y salir. Slater y Lucía corrieron en direcciones opuestas para alcanzar sendas columnas sobre las que se sostenían las balconadas de los pisos superiores. 
 
    Los guardaespaldas del moroso se dividieron en dos; una pareja cogió en volandas al aterrorizado ejecutivo y se lo llevó hacia el interior del edificio, mientras que los otros cuatro abrían fuego de supresión contra las furgonetas. Por su parte, el Cazador, a la carrera, comenzó a subir pisos mientras se llevaba a las manos el fusil de asalto. Ya tras la seguridad de la cobertura, Arthurus se dirigió a Colores: 
 
    —Necesito que garantices el negocio, no permitas que nos lo robe ahora. ¡Deshazte de ese pedante!, ¡no me importa lo que tengas que hacer! 
 
    —¡Como quiera, jefe! —Colores retiró el seguro de su arma y lanzó una granada de humo por encima del mostrador—. ¡Sígame! 
 
    Valiéndose del humo para no ofrecer un blanco fácil, se aproximó a los dos guardaespaldas y los eliminó con disparos en la nuca. Para evitar ser detectado, esperó a que el otro pelotón es-tuviese disparando; los dos cadáveres se desplomaron atrapando al ejecutivo. Colores puso un pie sobre el pecho de éste y volvió a sincronizar su disparo con los del resto de los tiradores. 
 
    —Hecho, jefe, ahora váyase. 
 
    Arthurus, sin inmutarse por el resultado de sus órdenes, salió corriendo por la puerta que conducía al interior de las instalacio-nes, lejos de la refriega. Slater hizo rodar un par de granadas de humo por el suelo encerado y, disparando prácticamente a cie-gas, ayudó a escapar a los civiles desarmados. Lucía cargó el lanzagranadas de su arma y lo disparó contra la furgoneta más cercana, que quedó envuelta en llamas. Pero, para entonces, los grupos de asalto que se habían apeado tomaban posiciones for-mando una línea de fuego que acabó rápidamente con los guardaespaldas del segundo ejecutivo, que trataban de cubrir la retirada de sus compañeros. 
 
    El Cazador estaba subiendo ya el tercer piso cuando su temor por algún tipo de apoyo aéreo se hizo realidad. La sombra de un transporte de despegue vertical se proyectó sobre el edificio; los dos artilleros, en los costados de la nave, formaron una cortina de fuego pesado acompañado de una cascada de cristales. Pese a que los años le comenzaban a pesar, se obligó a subir aún más rápido las dos últimas plantas del edificio. Lucía soltó el fusil, que quedó colgando sobre su pecho, para lanzar una tras otra todas las granadas de humo que pudo; usándolo como cobertura se fue aproximando al flanco izquierdo de los asal-tantes. Slater abría fuego para cubrir a los civiles que trataban de huir desesperadamente. Colores podía ver sus intenciones, así que corrió hasta la primera planta y desde allí descargó su lanza-granadas hasta agotar la munición; mientras castigaba el flanco derecho, se desplazaba erráticamente para no dar un blanco fá-cil. 
 
    El Cazador alcanzó la última planta del edificio y echó la rodilla al suelo. Los artilleros de la aeronave no lo habían visto, lo cual le concedería un único disparo certero. Cargó su lanzagranadas, soltó el aire de sus pulmones y apuntó. La puerta lateral del vehículo donde se colgaban los artilleros no ofrecía el blanco claro que pensó mientras subía las escaleras; afianzó el tiro y disparó. La detonación en el interior de la aeronave hizo saltar los cuerpos sin vida de los artilleros y resquebrajó la carlinga del piloto. El resultado fue que la aeronave comenzó a escorar perdiendo estabilidad. Esto acabó por hacerla chocar con la estructura del edificio, provocando que cayese en su interior en una espiral de humo negro. Esta ruidosa distracción fue suficiente para que Lucía saltase de su escondite y comenzase a eliminar uno por uno a los cuatro tiradores que permanecían en pie. 
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    Cuando se disipó el humo, Lucía entregó los chips a Arthurus, que acabó pagando lo acordado tras comprobar que se trataba del material solicitado. Esta aportación a la empresa le valió un considerable ascenso que derivó en una mejora considerable de la posición de Colores en la misma. 
 
    3rv3r, DH, el Cazador y Lucía se reunieron unas horas des-pués en un lugar apartado para repartir el dinero ganado.  
 
    —En principio no iba a haceros partícipes de la pequeña fortuna que hemos sacado de esto, pero aquí la señorita ha terminado por convencerme de que os debo un pellizco. Dado que sale de nuestros sueldos, espero que no os quejéis —explicó con entusiasmo el Cazador. 
 
    El montante total les dejaba una cómoda cantidad de dos millones a cada uno de los informáticos y seis a los tiradores. Después, trazó un plan para que todos desapareciesen una tem-porada, tras la cual debían ponerse en contacto para una sorpresa de la que no quiso hablar. DH disfrutó de unos meses de viaje por Japón donde aprendió la lengua por inmersión y se hizo con una impresionante colección de anime firmado por sus autores. 
 
    Al día siguiente de la reunión, el Cazador se citó con Slater en unos almacenes que alquilaban diversas dependencias. Era un lugar apartado y tranquilo donde difícilmente alguien podría sos-pechar. 
 
    —Bueno, agente, te prometí que te entregaría al asesino de tu compañero, pero voy a hacer algo más, ¡te voy a entregar a una leyenda! —Abrió la puerta y allí estaba el mercenario que había tratado de hacerse pasar por él—. Este hombre ha per-petrado muchos crímenes haciéndose pasar por los más repu-tados profesionales del sector. 
 
    —No creo que quiera venir conmigo a contarme sus se-cretos —opinó Slater. 
 
    —No, todavía no —cerró la puerta—. Pero con esto —dijo abriendo la adyacente, donde se encontraban los diversos uten-silios del plagiador—, tendrás con que comenzar. Además, en es-tas tarjetas queda algo menos de tres millones. Con este dinero puedes seguir pagando el alquiler de todo esto, junto con los cui-dados de ese hijo de puta. Te lo tendrán sano y salvo hasta que lo pidas para llevar. 
 
    —¡Me parece un tanto irregular! 
 
    —Si lo prefieres, métele una bala en la cabeza y dilapida el dinero. Eso ya no es asunto mío —le dijo el Cazador tendiéndole las llaves del lugar al agente. 
 
    Éste las aceptó sin responder y estrechó la mano del vete-rano. Luego, le explicó cómo realizar los pagos. 
 
    Slater, con la ayuda de su nuevo compañero, pudo reunir suficientes pruebas de que el mito del doble era real y cargarle una parte de los delitos cometidos. Tras esto, fingió una redada donde lo detuvieron. El juicio se prolongó durante años, para terminar en una sentencia de culpable. Durante todo ese tiempo, Slater fue administrando el dinero sobrante como mejor pudo en-tender. Aunque, por supuesto, se concedió algunos caprichos. 
 
    El Cazador desapareció durante meses, que empleó para formar una lista con los nombres de los jóvenes más prometedores del gremio. Cuando todos se hubieron ido, 3rv3r se acercó a Lucía y la abrazó: 
 
    —En un primer momento, pensé que aquel beso era tu ma-nera de decir que había un nosotros, pero me di cuenta de que eso es lo que yo quería. Las evidencias eran otras, solo querías que estuviese a pleno rendimiento para cuidar de tu espectacular cu-lo.  
 
    —Perdóname, yo... —comenzó a hablar Lucía. 
 
    —¡No! Mi delicioso objeto de deseo, no puedo obligarte a que me quieras más. Van a pasar meses sin que nos veamos, solo quiero que sepas que nunca mentí en lo de que te amaba y mucho menos en lo de querer follarte hasta el día del Juicio Final —dicho esto, la besó y se fue antes de que pudiese decir nada. 
 
    3rv3r pasó los siguientes meses viajando por todo Estados Unidos, pagando toda su frustración con relaciones de una sola noche y bebiendo más de la cuenta. 
 
    Lucía se deshizo de todas las propiedades que no pudiera meter en una maleta, incluida su moto. Tomó un vuelo hasta su Europa natal y, siguiendo las instrucciones de su mentor, retomó la relación con su familia para valerse de sus contactos y obtener, en la sombra, la propiedad de unas tierras en un monte de un lugar tranquilo y poco concurrido. 
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    Había aparcado a veinte metros de la puerta, lo sabía por mi buen ojo para las distancias, los pasos que di y porque de tanto esperar a que me abriesen tuve tiempo de calcular la distancia en base a las sombras proyectadas por el mobiliario urbano así como otros trucos que me enseñaron durante mi formación.  
 
    Al lío, para cuando ya había acotado casi toda la calle se abrió la puerta. Sostenía la hoja una mujer que vestía un traje ejecutivo y se ocultaba tras unas gafas alargadas que no debían tener una graduación demasiado elevada. Tenía el pelo recogido en una coleta bastante tensa, cosa que nunca me gustó mucho, y era de color, el pelo claro, negro oscuro, ella tenía un moreno de solario. 
 
    Me invitó a pasar mientras daba una excusa a la que no presté mucha atención, me limité a seguirla, no es que sea rele-vante, pero caminaba como un pato con esos tacones. Ya dentro y en cuanto me acostumbré a la oscuridad, cosa para la que ayudan mucho los cyberópticos... 
 
    ¿Qué? ¡Ah! Ahora te explico. 
 
    Antes de dedicarme al noble arte de meter balas en cabe-zas ajenas por dinero, lo hacía por deber y amor a la patria. La verdad, es que era como su putita, me daban por culo y yo tenía que decir: «¡Oh, sí! ¡Qué grande la tienes y como me gusta!». Bueno, la cosa es que siempre destaqué como tirador, así que no me faltaron muchos «pines de colores» para el uniforme, así como un voluntariado forzoso para la implantación de cybermejoras. Sé que suena guay y en parte lo es, pero cuando te meten tanto silicio en el cuerpo, ¡joder, aun no tengo claro cómo!, puedes hacer cosas raras. Yo por ejemplo percibo movimientos tras paredes y obstáculos, uno acaba medio tarambana con toda esa mierda chisporroteándote en los sesos... No es el primero que se lo extrae de un tiro. 
 
    Luego, están casos como el mío, que no perdí el norte, o al menos no hacia donde ellos querían, así que decidieron reciclarme. Clásica misión con nula posibilidad de éxito y otro pin póstumo. Pues les salí rana, ¡ja! Volví, y triunfante, así que me disuadieron de no haber muerto en acción. Algo más de dinero, un cambio de aspecto y toda la fanfarria. El estado quería un mártir con el que justificar una de esas absurdas guerras, por aquel entonces eran por el petróleo. La verdad, me alegré mucho cuan-do se cambió el tipo de combustión utilizada, hasta hay días que se puede respirar.  
 
    Así que, con equipo puntero por cerebro, el entrenamiento de un cuerpo de élite, una cara nueva y un fajo de billetes no muy grueso me mudé al sector privado. Es curioso, matar gente de una en una está mejor remunerado que de diez en diez, siempre hay alguien que quiere a otro alguien muerto. 
 
    No es falta de modestia si digo que soy muy bueno, pero empiezo a estar viejo para este trabajo, así que cada vez soy más selecto con mis objetivos, la verdad debería haberme retirado hace mucho, esa nimiedad y supongo que mi pelo cano, me han valido el mote de «Cazador albino», ¡qué rara es la gente! 
 
    ¿Por dónde iba?, que estaba dentro siguiendo a la mujer pato, subimos unas escaleras hasta una primera planta, todo en madera y menos iluminado que los sesos de un político con mayo-ría absoluta, giramos por un pasillo atravesando una puerta de madera, un puñado de metros, cinco para ser exactos, otra puerta de madera, ¡así acabó el amazonas!, y un despacho de... sí, madera, ¡viva! 
 
    Allí estaba un vejestorio de mi quinta -sí, pero a mí el ejerci-cio físico me conserva tan bien como el vodka- que se cree el rey del mundo por estar forrado.  
 
    La verdad para tener casi cuarenta, ¿cuánto me quejo, no? 
 
    Lo peor de esta gente es que tiene miedo a desprenderse de él, yo en lo personal tengo mi fortuna, como digo matar está muy bien remunerado, gasto con alegría en cosas que calman mi conciencia, sé que suena rastrero, pero es lo que hay. 
 
    La cosa es que tras una conversación de mojigatos y apretarle un poco las tuercas me contrató, no me quejo. Quería que encontrase a su hija, algún indeseable la había secuestrado y pretendía extorsionar al rico. Supongo que recurrió al sector pri-vado para que el culpable fuese sentenciado y ejecutado con premura, la verdad, no me importaba mucho, hasta es agradable tener que liquidar a un indeseable para variar. Como es evidente no me gustaba, aún recuerdo cuando mis acciones eran legales, pero seguir rastros y rescatar doncellas siempre tuvo su épica. Por qué no disfrutarla en la tierra del Cid... aunque acabase como Sancho Panza. 
 
    La hija, era una mocosa de catorce años, tenía una habi-tación muy curiosa, mucho negro, posters de grupos que ponían de los nervios a su madre, reconocí a alguno de ellos. Pero en la habitación no había nada interesante para mi búsqueda. Eso y que la presencia de la madre cortaba considerablemente mi libertad de inspeccionar. No soy un enfermo, sólo que el cajón de la ropa interior es un buen sitio para ocultar algo. En fin, por lo que podía ver, a la muchacha le gustaban los deportes y algunos como el tiro con arco, la esgrima olímpica o el kick boxing no la dibujan como a la niña mimada que me esperaba. Al sacar el tema, la madre no pudo evitar jactarse de los éxitos de su hija, de paso me explicó que al último le había prohibido ir más, porque le salían muchos moratones. 
 
    Me pasaron una foto de la chica en cuestión, muy guapa y con unos ojos verdes de infarto. Hablé un rato con la madre para saber algo más de la joven y salí de aquella casa con paso ligero. Se había mudado a la capital no hacía mucho, viajaban a menudo, la chica hablaba varios idiomas y no se le ocurría nadie que quisiera hacerles daño.  
 
    Bueno, me subí al coche con calma y volví a mirar la foto de la joven. Se llamaba Lucía y hacía que me sintiese un maldito pederasta con esa mirada que tenía en la foto. La devolví al bolsillo y encendí mi último cigarrillo. Sería el último durante unas horas, el verdaderamente último llegó unos años más tarde. Ahora llevo regalices en esa preciosa pitillera que me dio el ejército por morirme... hay que joderse, uno se muere y a la familia le dan una pitillera, mechero y petaca conmemorativas.  
 
    Arranqué y conduje con calma, mientras el tráfico de la tarde me ponía de los nervios, hasta el pabellón deportivo donde se supone que había desaparecido Lucía. El instructor con el que hablé tenía muy poca vergüenza, mi castellano es bueno, pero no perfecto, no me molesto mucho en ocultar mi acento, pero sé que me expreso con corrección. El instructor fingió no entenderme un rato, pero nada que no arregle unas palabras bien elegidas un apretón de manos recio y una mirada sincera. Cuando entendió que era serio, accedió y me explicó qué días iba. Al parecer tenía grandes aptitudes para lo que practicaba. La cosa es que desde hacía una temporada había acordado con aquel tipo unos horarios diferentes para poder seguir acudiendo a un gimnasio cercano a sus entrenamientos de kick boxing. Así que aquél día en realidad fue a otro lugar. 
 
    Por fortuna me había fijado en la dirección que vi en una de las fotos que me enseñó la madre, volví al coche fumé mi último cigarrillo nuevamente y conduje unas calles más hasta la dirección. No era muy cerca, pero las dos localizaciones tenían una entrada al metro cercana. Busqué donde aparcar durante varios minutos, ya que en la jodida realidad no hay sitio nunca. Cuando pude apearme entré en el gimnasio, con ese olor a sudor concentrado tan característico, lleno de fotos y algunos galar-dones conseguidos por la gente que acudía a él, la chica no apa-recía en ninguna de ellas. 
 
    La recepcionista, muy agradablemente, me dijo que la chi-ca había asistido el día anterior y se había ido. Luego esperé a que el entrenador acabase la clase que impartía y hablé con él. Un tipo humilde que llevaba años enseñando teoría lejos de un asalto real, los ojos le brillaron cuando tuvo que hablar de la mu-chacha, me contó que cuando salía de allí se iba con una compañera de clase. Me facilitó una dirección y me advirtió que sospechaba que aquellas dos eran algo más que amigas. A mí me pareció más bien la imaginación febril de un hombre frustrado. Luego la recepcionista me explicó que el hombre había hecho carrera en la lona hasta que lo lesionaron y que la joven era algo como su retorno a esta. 
 
    Todo eso estaba muy bien, pero no haría crecer un cartel de neón señalando dónde estaba Lucía. Fui hasta el metro, bus-qué una línea que uniese las dos ubicaciones y la tomé en ambas direcciones. Era algo menos de media hora sin contar con el tiempo de espera en las paradas. Cuando volví al coche me molesté en mirar la hora, ya era tarde, pero no la hora de cenar. La verdad es que me acostumbré muy rápido a los horarios de ese país en los años que viví allí. 
 
    Usé el teléfono móvil con Internet, para averiguar dónde estaba la dirección de la amiga de Lucía, que por suerte era cer-ca. Llegué caminando, algo impresionante en una ciudad tan grande. Llamé al piso y tras un rato hablando por el telefonillo, bajó hasta el portal la joven. Cuando saqué el tema me pidió que fuésemos a un lugar más discreto, pareció conformarse con una cafetería cercana. 
 
    Tras sonsacarle conseguí que me contase el terrible drama, al parecer se habían enrollado, por curiosidad afirmaba, como si me importase, también me pidió que no se lo dijese a su novio y alguna cosa más, propia de una niña de catorce años. Lo interesante es que tras el entrenamiento se iban a un bar cercano donde charlaban un rato antes de que Lucía volviese a su casa. 
 
    Pagué las consumiciones, ya que la muchacha era un manojo de nervios, la invité a un refresco y tomé la puerta camino del bar mencionado. 
 
    Cinco minutos desde el gimnasio, cronometré, para acce-der había que bajar unas escaleras estrechas. La verdad no me sorprendió mucho el bajo. Mucho negro, tantas hormonas de adolescente en el aire que estaban cerca de tomar una forma fí-sica y varias leyes sobre alcohol y tabaco no respetadas. Agucé el oído y la música no parecía ser exactamente lo que escuchaba la dueña de los posters que había visto hacía unas horas. Si iba a aquel local era por otro motivo. 
 
    En la barra, un jovenzuelo necesitado de un hervor y una paliza terapéutica, para que sus gónadas se decidiesen de una vez por ser masculinas o femeninas. Me atendió con cara de sorpresa, cuando le pregunté por la chica comenzó por negarlo todo, así que con un trato poco sutil y carente de respeto, solo verbal claro, comenzó a contarme los detalles.  
 
    Empezó diciendo que Lucía siempre venía con la otra chi-ca, que era habitual y siguió con que todo el bar se había sor-prendido cuando las vieron besarse y un montón de chismes que no me insertaban ni casaban con lo que buscaba. Salvo que el día anterior parecía que habían discutido, que normalmente ve-nían con dos bolsas y que esta vez Lucía le había pedido que le guardase la bolsa, esta contenía la ropa de deporte, unos botes con champú y jabón.  Como era evidente no había vuelto. Tam-bién averigüé qué ropa vestía exactamente cuándo se fue. Sí, porque ni en su casa supieron decírmelo con precisión. 
 
    A estas alturas tenía claro, que los padres estaban dema-siado ocupados haciendo dinero como para atender a su hija. Es-ta era un elemento de mucho cuidado y sin mucho miedo al mun-do, pero claro, qué mocoso de esa edad se lo tiene. 
 
    Volví al metro, hablé con uno de los vigilantes, que reconoció a la chica rápidamente. Al parecer le había salvado el día en una ocasión cuando alguien había cometido algún delito o algo, sinceramente no lo recuerdo ni importa. En fin, con ayuda de un billete se las apañó para que pudiera ver el vídeo de seguridad del día anterior a la salida del metro. 
 
    Estaba siendo una tarde muy larga y lo fue más cuando tuve que recorrer media ciudad para poder ver aquel vídeo. Mereció la pena hacer el esfuerzo. Cuando conseguí volver a mi coche, fumé mi último cigarrillo... si otra vez, ¿algún problema? Ya lo dejé. 
 
    La cosa es... volvía a estar en las puertas de aquel poli-deportivo. Pero sabiendo algo más de la fiera. Ya no había nadie, aproveché para examinar con calma la zona, no había indicio alguno de que alguien hubiese sido subido a nadie en contra de su voluntad. Si mis deducciones eran correctas, la engañaron de algún modo. 
 
    Pero poco más me ofreció aquel día, volví a la habitación de motel barato, donde ignoré el hambre, dicen que agudiza el ingenio, y dormí unas horas. Cuando me hube levantado pasé un buen rato en el baño dándole uso a todo el mobiliario y salí a desayunar muerto de hambre. La verdad es que todavía recuerdo aquel café, para estar hecho con pieles de patata sabía bien. El peor de mi vida y eso que he estado en situaciones jodidas, du-rante la guerra donde morí. 
 
    Me esperaba el segundo asalto y el sol de verano me ha-cía sudar. Volví a donde lo había dejado, allí un amable esclavo, no sé qué papel desempeñaba claramente, pero alguien que trabaja por la mañana y por la tarde, todos los días de la semana, todo el mes, debe serlo. Me contó con detalle cómo el coche que la recogía habitualmente se paró a llevársela. 
 
    Desde luego la chica sabía cubrirse las espaldas, aunque ahora todo me indicaba algún tipo de complot sobre quien la recogía. Fui rápidamente hasta la casa de la chica, la verdad es que tenía ansias de encontrar algo o acabaría mal de lo mío. 
 
    Descubrí que el tráfico en esa ciudad es perenne, así que tuve tiempo de desarrollar una idea mental de cómo era el plan. Ya en la casa, resultó que no mencionaron el hecho de que debía recogerla un chófer por ser evidentemente obvio. Cuando salí de hablar con el padre, me asaltó la madre con un millar de preguntas que no quería responder sobre lo que había averigua-do, aunque sí parecía conocer mejor el servicio. También confirmé mi idea de que a su hija no la atendían mucho.  
 
    La cosa es que ese día toda la familia quería conocerme, ya que su hermano mayor también me interrogó antes de poder alcanzar al dichoso chófer.  Sin encontrarme más trabas, llegué a donde estaba. La verdad, es que me esperaba un hueso mucho más duro de roer. Unas amenazas veladas aquí, una anécdota bélica allá y una llave inglesa en los nudillos, lo hicieron cantar co-mo un pajarito. 
 
    Para el que le pique la curiosidad la herramienta estaba allí, no la suelo llevar una encima para sonsacar información a la gente. 
 
    El tema es que el chófer y una persona de su confianza habían ideado el plan del secuestro. Como conocía a la familia sabía que no irían a la policía. Aunque no entiendo cómo no se les ocurrió que buscaría otra solución, la cosa es que ya había afianzado la presa y valgan los dioses inventados que no iba a de-jarla escapar. 
 
    Hice un paquete con el chófer y lo saqué de paseo. Con la precisión de un aparato GPS al que le acabas de poner las pilas, me condujo hasta una casa alejada del casco urbano. A mis ojos era un pequeño pueblo cerca de una gran urbe... bueno, cinco casas, cuatro familias, tres perros, dos gatos y un secuestrador de-berían formar un pueblo, no sé si el clásico, pero sí un pueblo. 
 
    Aquello es una meseta, para el que no lo sepa y puedes ver cómo se acerca cualquiera desde mucha distancia. Lo normal es que si secuestras a alguien te preocupe ver un coche no co-nocido en las inmediaciones. Vamos, que me olvide de algún tipo de factor sorpresa, además estaba seguro de que el chófer advirtió a su compañero de mi contratación. 
 
    La verdad, no me preocupaba mucho, no me acerqué a la ubicación que me indicaba. Seguí la carretera, todo el lugar apenas tenía alguna clase de desnivel, pero cuando me alejé lo bastante de la civilización y de los terrenos asfaltados empezaron a aparecer lugares magníficos para hacer desaparecer cuerpos.  
 
    Mi coqueteo con el papel de detective privado había sido divertido, pero mi oficio era otro, yo nutría la madre tierra con cuerpos aun calientes sazonados con plomo y siendo modesto, soy el chef favorito de Gaia. 
 
    Así que me busqué un lugar tranquilo y le hice compañía a aquel pobre desdichado mientras se cavaba su nuevo domicilio. Siendo sincero nunca me gustó este tipo de entierros. Luego le di un plástico bastante grande que extendió. La verdad es muy desagradable obligar a alguien a hacer todo este proceso, así que en cuanto terminó y para ahorrarle la parte humillante de suplicar por su vida le ubiqué una bala en el cráneo.  Luego lo re-gué todo con ácido. 
 
    Y es por cosas como esta por lo que matar a una persona sale tan caro, hay que saber hacerlo, conocer los materiales más adecuados para que no sea más que un recuerdo y por supuesto que tu tubo digestivo no te traicione y expulse tu desayuno por algún orificio corporal en el proceso. 
 
    Creo que no os lo mencioné, pero cuando el padre se enteró de que el chófer estaba en el ajo, se reafirmó en la parte de un despido forzoso.  
 
    La cosa es que di un rodeo, volví por otras carreteras. Ca-var una fosa, disolver un cuerpo de adulto, cerrar la fosa y otros preparativos llevan mucho tiempo. Luego hice una comida tardía y volví al asfalto, ya por la noche. Había trazado una ruta de acercamiento discreta hasta la zona. La gente estaba en sus casas cenando y nadie prestó atención al coche. 
 
    Era la parte más complicada, me acerqué a la casa contra el viento, por si tenían algún perro u otro animal, me abrí paso a través de la alambrada. Me vi obligado a dar cuenta de un sabueso viejo, al que ya le fallaba el aliento y poco más que a mirarme con cara de sorpresa se atrevió. Entré por el garaje que tenía una cerradura realmente endeble.  
 
    Allí tenían encadenada a la joven, que me miró con curio-sidad. Le habían golpeado, se le veían varios moratones ya que solo tenía puesta una camiseta y unos pantalones vaqueros. Debió pasar mucho frío la noche anterior.  
 
    Subí escaleras arriba, allí viendo la televisión estaba la otra persona que formaba parte del complot. La ahorqué con una soga, la gente la llama cuerda de piano, la verdad nunca me molesté en averiguar cuanto se parecen. La cosa es que esta no deja fibras y puede soportar muchos kilogramos de peso. Otro de los grandes mitos de esta práctica es que es rápido y limpio. 
 
    Es una gran mentira, te deja las manos agarrotadas y los brazos insensibles del esfuerzo. Por no mencionar el hecho de que los esfínteres se dilatan y en el caso de los hombres tienen una erección. Nada agradable a la vista. 
 
    Me alegré mucho de que no hubiese nadie más que eliminar, ya que tuve que cortar en trozos tanto el cuerpo del individuo como el del can. Mientras los cuerpos se disolvían bajé al garaje donde le expliqué a la muchacha que tardaría en sacarla de allí, no la liberé de sus ataduras todavía. 
 
    Pasaron unas buenas horas, y me deshice del zumo restante de secuestrador. Saqué de allí a Lucía y limpié todo resto de su estancia en la casa, así como mío evidentemente. 
 
    Puede parecer una manera horrible de conocer a una persona, pero bueno, el padre quiso asegurarse de que el secreto familiar seguía siéndolo, así que me contrató como seguridad privada. Viajaban mucho, como ya dije, y ser el guardaespaldas de la chica me llevó por casi toda Europa. 
 
    Congenié bien con ella, nos entendíamos y pude aprender unos cuantos idiomas junto a ella. Con el tiempo quiso aprender el negocio, la verdad tenía aptitudes y en la práctica era una huérfana, no vi sentido a no educarla según mi criterio. Me sentí como el protagonista de León el profesional, pero sin planta y sin morirme, claro.  
 
    Y así pasé de asesino a padre de alquiler. ¿Irónico, ver-dad? 
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 Nuevos Ministerios, A Coruña. 3-2-2060 
 
      
 
      
 
    —Son tiempos difíciles, chica, el terreno es especialmente caro y conseguir lo que dices será difícil. Esta es tierra de mini-fundios y tendré que mover muchos hilos, pedir favores… esa clase de cosas que no son baratas, ¿sabes? —Aquel hombre de dedos amarillentos aplastaba la boquilla del siguiente pitillo antes de encenderlo con el anterior. 
 
    La habitación estaba mal iluminada por una bombilla de bajo consumo y un monitor holográfico; a aquel modelo lo cono-cían como «el sincero» porque permitía ser visto por ambas caras, fue un éxito en las oficinas donde los jefes querían controlar a sus empleados, también gustó mucho entre quienes querían dar ima-gen de transparencia entre sus empleados. 
 
    Lucía ya había visto varios en los despachos de esta clase de usureros, todos se esforzaban por dar esa imagen de trans-parencia y honradez, pero era evidente que se trataba de una fa-chada. 
 
    —A ver… —Lucía dejó escapar un lánguido suspiro—, Jai-me, no quieras venderme la moto. Las tierras ya son de mi pro-piedad, solo necesito que cojas estos nombres y los introduzcas en el registro de la propiedad. 
 
    —Pero piensa que no puedo hacer eso. Es mejor que ven-das y recompres el terreno realmente y luego añadas los nombres falsos. Es más caro, pero mucho más seguro —dejó salir el humo entre sus dientes. 
 
    —Hazme un favor, antes de nada comprueba los datos que tengo en esta memoria. Luego, si ves que no sirven, buscaré como juntar el dinero que me pides, ¿vale? 
 
    —Bueno, pero solo porque eres tú… 
 
    Lucía le tendió la unidad de memoria y se contuvo al notar como Jaime aprovechaba para acariciarle la mano, luego se limpió al pantalón con fingido disimulo. 
 
    Lucía era una joven que iba camino de los veintisiete años y ya había dado un par de vueltas al mundo haciendo toda clase de trabajo sucio. Su agradable aspecto había hecho bajar la guardia a más de una persona. En su adolescencia aquello le molestaba, pero con el tiempo lo asumió como otra de sus herramientas de trabajo. Odiaba el parloteo, las miradas sagaces y las tensiones con ganas de medir a la otra persona. Lo suyo era la acción, era por eso que su mayor entretenimiento era conducir a gran velocidad por las calles vacías a la madrugada. Era cuan-do más libre se sentía. 
 
    Jaime, por su parte, era un funcionario venido a menos que rascaba de donde podía fondos para una jubilación ade-lantada, con la que pensaba darse todos los gustos que no pudo durante su juventud. Llevaba tanto tiempo aprovechándose de su posición que había perdido la perspectiva de su verdadera situa-ción. 
 
    Los dedos amarillentos llevaron la memoria al ordenador, la giró dos veces antes de conseguir que entrase en el puerto. 
 
    —Estos trastos, siempre igual —dijo entre dientes. Luego con un codo apoyado en la mesa comenzó a pasar las páginas del archivo con desgana mientras la brasa de su pitillo crepitaba en el silencio del despacho. 
 
    —Dama, estoy dentro —el inglés americano de 3rv3r sonó en lo más profundo del oído de Lucía—. Que aparte la mirada de la pantalla durante unos segundos y estará listo. 
 
    Lucía carraspeó en señal de asentimiento y dirigió su mira-da al paquete de tabaco. <<Ahora que ya casi lo había dejado>> —se lamentó para sí. 
 
    —Oye, Jaime, ¿te importa dejarme un pitillo? 
 
    —Claro, coge —movió la cajetilla sin apartar la vista de la pantalla. 
 
    —¿Y fuego? Es que lo estoy dejando y claro… 
 
    —Te he dado envidia, ¿no? —Jaime rebuscó en su bolsillo y Lucía volvió a carraspear. 
 
    —Tú lo has dicho —se inclinó hacia delante para prender el pitillo—, total con esta niebla que tienes ya estoy fumando sin que-rer. 
 
    —¡Ya! —Jaime se rio sin ganas y fue hasta una ventana que no se abría en mucho tiempo—, ¡dejemos que entre un poco de contaminación fresca! —bromeó. 
 
    Lucía dejó escapar una carcajada mientras sus ojos se-guían el rápido proceso que estaba llevando a cabo su com-pañero. Cuando Jaime volvió a su silla todo estaba en su sitio. 
 
    —Mira, chica, lo que me traes no está mal… pero no nos sirve, cualquier inspector fiscal se dará cuenta con solo mirarlo por encima, hazme caso, es mejor hacerlo como te digo yo. Lo que tú propones es demasiado abrupto, no encaja, ¿entiendes? —eso último tenía un tono paternalista como cuando se habla con alguien corto de entendederas. 
 
    —Tomo nota, bueno, puede llevarme mucho tiempo juntar todo ese dinero, pero veré como lo hago —mordió el pitillo con sus colmillos y sus labios de dibujo se obligaron a sonreír—. Nos veremos cuando tenga el dinero. 
 
    —Claro, chica… 
 
    Lucía salió por la puerta bajo la atenta mirada del hombre que no perdió detalle de su generosa figura. Salió a la calle, tiró el pitillo al suelo y lo pisó con sus botas, mientras se imaginaba que era al dueño a quien pisaba. 
 
    —Informa, Erver —murmuró entre dientes. 
 
    —Lo tengo todo, ya estamos cubiertos y oficialmente en servicio. Te veo en el centro de mando. 
 
    —Pon la cerveza a enfriar —dijo Lucía con el ánimo reno-vado. 
 
      
 
      
 
    A Coruña. 3-2-2060 
 
      
 
    Lucía había nacido en la Ciudad de Cristal pero había vivido poco tiempo en sus calles. Se había criado en Madrid visitando A Coruña algunos fines de semana y gozando de una vi-da acomodada hasta los catorce años. Fue en ese momento cuando fue secuestrada por alguien que pretendía extorsionar  a su padre, que era un empresario adinerado. 
 
    En aquel tiempo ya marcaba tendencia: le gustaban los deportes de contacto y el tiro con arco; además frecuentaba lugares, que le venían un poco grandes, donde tonteaba explo-rando su sexualidad con otros adolescentes. 
 
    El secuestro fue un punto de ruptura, conoció al que sería su mentor en el noble arte del «arreglador» y el de mercenario. Tras su secuestro sus padres estaban muy preocupados por la seguridad de su hija, así que contrataron a Andrey Sokolov o ese era su nombre en aquella época, en general siempre se le cono-ció como el Cazador Albino, un exspetsnaz de pasado turbio que dio su vida oficialmente en una operación de falsa bandera.  
 
    Así que durante los dos años siguientes se fue distanciando de su familia acomodada y acercando al ruso que siempre los comparaba con la película de «León el profesional». Para 2036 la guerra contra el fanatismo llegó a España arrasándolo todo a su paso y tiñendo la piel de toro con la sangre de los héroes de uno y otro bando.  
 
    Lucía cumplió la mayoría de edad a finales de Abril de 2038, para Junio ya había tenido su bautismo de fuego durante una escaramuza al sacar a su familia de un Madrid asediado. Esa fue la última vez que los vio, aunque aún mantiene un contacto muy esporádico con ellos. Trabajó junto a su mentor en una guerra que se alargó otros tres años antes de cambiar las tornas, momento en que los trabajos comenzaron a escasear. Luego viajaron una temporada juntos, pero Lucía ya había desarrollado una plena autonomía y se separaron en los Estados Unidos de América. No fue hasta hace algo más de un año que volvieron a encontrarse: contrato que no cumplieron ya que implicaba la eliminación mutua. 
 
    De las pocas cosas que Lucía conserva consigo misma son sus implantes, años de lucha han marcado su cuerpo. Sus piernas han sido sustituidas por cibernéticas, aunque trata de ocultarlas bajo una piel artificial. Sus ojos color esmeralda perdieron su visión tras un grave accidente y fueron sustituidos por dos réplicas virtualmente perfectas. Bajo su piel, un cableado y un pequeño procesador le permiten conectarse con las máquinas y ampliar sus sentidos. De su viaje a las Américas se trajo a un, al menos en la red, afamado hacker llamado John Shirley, por ahora, conocido como 3rv3r —Erver. 
 
    Lucía, conocida como Dama de Neón, es una mujer de piel de porcelana, cuerpo esbelto y atlético dado por un buen en-trenamiento, larga melena del color de la noche y ojos verdes. Un verde tan llamativo que cuanto lo rodea semeja ser una imagen en blanco y negro. Le gusta vestir sencillo, pantalones, camisetas, botas, chupa de cuero con parches y gafas de sol. En su espalda lleva tatuado un demonio que fue portada de uno de sus discos favoritos, hay veces que se arrepiente de su gusto por aquel disco, pero no de la imagen de su espalda. 
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    Las calles de A Coruña habían cambiado mucho durante la década que duró la guerra y la ciudad cuadriplicó sus habi-tantes. Para darles alojamiento tuvo que crecer y lo hizo en un sueño brutalista sacado de una república soviética; inmensos edi-ficios de hormigón desnudo y escuetas zonas verdes, calles largas cruzadas por una malla de callejuelas estrechas, oscuras y malo-lientes. Todo ello colindaba con la que en su día fue una ciudad hermosa. 
 
    Ahora estaba cubierta por una fina capa de agua tras una de las frecuentes lluvias de invierno. Lucía conducía su moto saliendo de la ciudad mientras dejaba que se fuese acelerando pausadamente. Las gotas de lluvia se iban resbalado por la ve-locidad y ahora las más reticentes peleaban por mantenerse en el chasis. Mientras, Lucía sentía su coleta de siete gomas culebrear en el aire y los neumáticos gruñir contra el asfalto. 
 
    Según avanzaba, dejaba a un lado el esplendor de la vieja Coruña o Coruña superior y, al otro, la decadencia de la nueva Coruña o Coruña inferior. Los nombres recordaban a las ciudades por plantas de algunas ficciones, pero en el plano horizontal. Lucía aceleró un poco más y dejó atrás todo aquello. 
 
    El motivo  de su regreso al país era debido a su nueva em-presa. Con el dinero conseguido en América planeaba montar un negocio. Tener una cara legal en un mundo donde la seguridad privada era un negocio en alza, aunque tuviera una cara oculta y sucia. Había montado las instalaciones y en unos días comenza-rían los reclutamientos, pero eso ya no era su parte del trabajo. Ahora gozaba de unos días libres para ella misma, poder no hacer nada, dormir poco por afición y granjearse una resaca o dos. 
 
    —Dama —la voz del Cazador sonó en su auricular, su cas-tellano era perfecto aunque seguía forzando su acento ruso—, acaba de llamar nuestro primer cliente, quiere que lo atiendas tú personalmente. Dice que busca a alguien dinámico, no tengo cla-ro que sepa lo que significa —suspiró entre dientes—. Le di cita pa-ra dentro de una hora, tienes tiempo de llegar y de que nos beba-mos una. No corras mucho… 
 
    —Claro… —respondió sin esperar a ser oída dada la velocidad a la que conducía. 
 
      
 
    Sede de SEG-SA, A Coruña. 3-2-2060 
 
      
 
     
 
    Lucía llegó con tiempo a sus nuevas instalaciones. Se sirvió un café por tomar algo y entró en su despacho a estrenar. La idea de trabajar tras una mesa llena de palés y otros asuntos no le entusiasmaba pero tendría que hacerse a ello. Fue tras la mesa, puso su taza en el posavasos y se sentó. 
 
    La silla silbó al dejar salir el aire de su acolchado. Lucía se meneó en ella haciéndola girar sobre sí misma, luego se paró a deshacer su coleta. 3rv3r llamó a la puerta y entró. 
 
    —¿Te gusta tu trono? —preguntó distraído en inglés y se sentó en el pico de la mesa. 
 
    —La silla es cómoda, pero la mesa es muy grande, ¿no crees? 
 
    —Bueno, en el hueco de las piernas entra una persona en cuclillas, por si algún día quieres abusar sexualmente de un empleado y… —forzó una enorme sonrisa. 
 
    —Lo apuntaré en mi libreta de ideas de mierda —dijo de-sechándolo con un gesto—. En otro orden de cosas, ¿cómo vas con el idioma? 
 
    —Bueno… —cambió a un castellano muy básico—, lo voy practicando aunque sigo usando la memoria externa —señaló el pulso donde un pequeño led brillaba en verde—, hay demasiadas palabras iguales. Por ejemplo ¿qué diferencia hay entre ser y estar? 
 
    —Verás… —Lucía iba a responder cuando sonó el teléfono sobre el escritorio. 
 
    Los dos se quedaron callados un momento. Lucía fue cons-ciente de que aquella llamada solo podía ser para ella, que aca-baba de cruzar una línea de no retorno en su vida. Echó la mano al aparato y despidió con un gesto de cabeza a 3rv3r. 
 
    —El señor Álvaro viene a su cita, ¿desea que pase? 
 
    —Sí, claro… —dudó un momento; no había tenido ocasión de conocer a quien sería su secretario y, por tanto, no sabía su nombre. 
 
    Abrió uno de los cajones y tomó de él una libreta de espi-ral. Tuvo suerte al acertar a la primera con el cajón; tomó un bolígrafo del grupo que tenía sobre la mesa, hizo un garabato en la parte de atrás de la libreta y comprobó que escribía. Ya no recordaba la última vez que escribió a mano, pero los ordena-dores aún no tenían los programas cargados y un block de notas no le parecía serio. 
 
    Álvaro López, conocido como «el Andaluz», entró tocando la puerta. Era un hombre que rondaba los cuarenta; sus sienes estaban teñidas de plata y las entradas habían ganado mucho terreno. Su piel era morena, aunque no tanto como cuando vivía en Cádiz. Vestía unos pantalones vaqueros, una camiseta y, sobre ella, una camisa hawaiana abierta. Le gustaba sonreír y no solía levantar la voz; era un hombre apacible de carácter. 
 
    —Dígame, Álvaro, ¿qué le trae por aquí? 
 
    —Hola, Lucía, verás, si no te importa nos tutearemos —esperó a que Lucía asintiera—. Sucede que yo soy lo que se dice un conseguidor, ya sabes, pongo en contacto a gente con nece-sidades con gente con habilidades. 
 
    —Sí, ya he tratado con más gente de tu gremio —Lucía arqueó levemente la ceja—. Si vienes buscando empleo, dentro de poco haremos los reclutamientos, si vienes por trabajo, tu comi-sión la calculas aparte de mis tarifas. 
 
    —Vengo por trabajo, sí, y la comisión va aparte de tus tarifas. Simplemente ha coincidido tu apertura con mi caso. Quien me ha contratado tiene un asunto delicado entre manos y no quiere que se encargue alguien  poco cualificado. Tras indagar un poco me encontré con tu próxima apertura... un par de llamadas y sabía todo lo que necesitaba para saber que eres de fiar. 
 
    —Todos los asuntos son delicados, no se contrata a alguien de mis habilidades si no es así —Lucía se meció en la silla—, así que voy a necesitar más información. 
 
    —El trabajo implica desplazarse a Madrid y sacar de allí a una persona. Por lo que sé, tienes experiencia en ese punto. 
 
    —Claro, pero, que ya sepa, oficialmente Madrid es una ciudad libre desde hace un par de meses —dejó en el aire esa afirmación como quien sabe que no dice la verdad. 
 
    —Cierto, pero sigue habiendo núcleos calientes, alguna zo-na de contacto y desapariciones. Mi cliente necesita que resca-tes a un desaparecido. 
 
    —Tu cliente debería hacerse a la idea de que lo más probable es que esa persona esté muerta. 
 
    —Lo sé, pero tiene una evidencia de que vive, hasta po-dría rastrearlo… —Álvaro abrió las manos en un amplio arco. 
 
    —Si es tan fácil, ¿por qué recurre a mí y no a  la policía? 
 
    —Bueno, el sujeto es un militar… ya se le ha condecorado de forma póstuma y bueno, la policía no puede buscar a un muer-to. 
 
    —Hay cosas que no cambian… —Lucía asintió—. Quiero hablar con tu cliente, luego hablaremos de tarifas, pero si tengo que usar el plomo no será barato. 
 
    —Nadie lo espera. 
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    Álvaro la guio hasta un barrio de la alta Coruña; pese a su nombre seguía siendo una zona de gente humilde a la que le quedaba poco tras los destrozos de la guerra. En un edificio de apartamentos vivía Alejandro Vázquez, un padre de familia que rondaba los sesenta y había enterrado a demasiados familiares: su mujer, su hijo mayor y su hermano. El hombre simplemente se negaba a tener que enterrar a otro hijo sin quemar hasta el último cartucho. 
 
    Alejandro los recibió en su casa, les pidió que se sentaran en un sillón dado de sí y les sirvió unos vasos de agua. No tenía más que ofrecer, era evidente que ansiaba por contar su historia pero prefería seguir los consejos de Álvaro. 
 
    —Verás, Alex, esta joven es la persona más apta que podrás encontrar para esta tarea. Se llama Lucía, conoce la ciudad y tiene una amplia experiencia en entornos hostiles —Álvaro hizo las presentaciones—. Él es Alejando Vázquez, el cliente, su hijo ha desaparecido y cree que se le puede encontrar con vi-da, pero no hay mucho tiempo. 
 
    —Sí, sí —Alejandro hablaba atropelladamente—. No hay mucho tiempo, está atrapado en una barriada de Madrid. Según me contó antes de desaparecer, durante el asedio, fueron sellando con barricadas los barrios, ahora no puede salir, ¡tienes que ayudarlo! 
 
    —Antes necesito que me expliques eso mejor y cómo sa-bes que sigue vivo —respondió Lucía con calma. 
 
    —Durante las batallas que se sucedieron, los defensores habilitaron diferentes barricadas con los escombros para frenar el avance de los atacantes. Ahora que se recuperó la ciudad, mi hijo y el pelotón de zapadores en el que estaba destinado debían liberar esas barricadas. Se vieron atrapados en una de esas barriadas, el ejército los dio por muertos y se desentendió del asunto —se esforzó en explicar Alejandro. 
 
    —Madrid ahora sigue siendo un campo de batalla, paci-ficarlo puede llevar meses. El ejército está demasiado debilitado como para atender la ciudad y el frente a la vez —añadió Álvaro. 
 
    —Puede hacerse, pero sigo sin saber por qué tiene la cer-teza de que vive. 
 
    —El teléfono por satélite de la unidad seguía activo hasta hace poco, tuvo tiempo de darme la clave de su identificador. Tengo entendido que puede localizarse desde un ordenador cual-quiera con acceso a Internet. Solo necesito que alguien lo vaya a buscar y lo traiga. Él solo no puede salir porque está rodeado. 
 
    —Está bien, iré hasta allí y reconoceré la zona. Si lo localizo volveré con él, en caso de que siga con vida —Lucía suspiró. 
 
    No quiso quedarse a ver el espectáculo que iba a dar el padre; lo había visto más veces y todos terminaban en malas noticias. Salió de la casa con una despedida seca y, regañándose por aceptar trabajos como ése. Todo sonaba como una locura y no tenía mucho sentido. Sin embargo era posible que una zona de la ciudad fuese el campo de juego de dos grupos decididos a matarse; lo había visto antes y no necesitaban ninguna barrera física para evitar que abandonasen la zona, solo una ansia de supervivencia ciega. Subió a su moto y volvió al centro de mando a preparar su equipaje. 
 
      
 
      
 
    Sede de SEG-SA, A Coruña. 4-2-2060 
 
      
 
    Las luces parpadearon un par de veces antes de iluminar con un zumbido el arsenal. Los estantes estaban abiertos espe-rando recibir el cargamento que se apilaba en cajas de madera. Solamente un par de casilleros estaban cerrados y con el canda-do puesto. Lucía fue a uno de ellos y lo abrió. 
 
    Coger su pistola con algo de munición fue una tarea mecánica. Pero prefería llevar algo más pesado por si las cosas se ponían feas. Así que, cuando comenzó a abrir cajas y revolver en ellas buscando el arma adecuada para la ocasión, no prestó atención a los pasos del Cazador Albino hasta que entró. El Caza-dor parecía salido de alguna clase de cápsula del tiempo; aun vestido con ropa actual, tenía el semblante de quien ha vivido mucho de forma intensa y no termina de adaptarse a los últimos avances. Pálido, al igual que todos los nacidos entre nieves. Su pelo, que a los cincuenta y conservaba todos sus cabellos, era ya blanco como su piel, volvía a dejarse algo de melena. Sus ojos apagados tenían el color de un acero triste. Su cuerpo era un grabado con el recordatorio de las peleas perdidas y las ganadas. Miró a Lucía y su expresión se relajó. Fue junto a ella para no  tener que levantar la voz. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Hay que rescatar a un soldado de una encerrona en Madrid. El ejército se ha desentendido del tema —Lucía sacó una carabina de un modelo anticuado, pero bastante compacto. 
 
    —Semper fidelis… —se permitió la incorrección—. La falta de camaradería de algunos mandos me hastía. ¿Cómo lo vas a localizar? 
 
    —Tengo a Erver en ello, llevan encima un geolocalizador. Así que es ir, reconocer el terreno y salir con lo que quede del tipo. 
 
    —Necesitas un compañero. 
 
    —Aún no hemos reclutado a nadie, tendré que ir sola. Sé cuidarme. 
 
    —Si ese  soldado no puede salir de un sitio es por algo, no voy a dejar que viajes sola —puso una mano en la carabina—. Voy contigo. 
 
    —La operación es mía, yo estoy al mando. 
 
    —La operación es tuya y estás al mando —repitió y añadió en ruso—, pero tu espalda es mía. 
 
    —Igual que la tuya es mía —le siguió el juego—. Ahora ayúdame con el equipaje. 
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    Veinte minutos después viajaban por lo que quedaba de las autovías del estado, camino a la capital recién recuperada. El Cazador conducía el coche a buena velocidad, no había con-troles de velocidad y el único límite real era cómo de bueno fuese el piloto. Además había poco tráfico; la población se había asen-tado en el norte de la península y era muy reacia a volver a las tierras del sur. El Cazador nunca conducía más rápido de lo que necesitaba. Ahora necesitaba ir rápido por dos razones: la prime-ra, el tiempo corría en su contra; la segunda, el auge de los asal-tantes de caminos. La guerra trajo destrucción y la destrucción trajo hambre y miseria. Ahora la gente sobrevivía como podía, era muy normal recurrir a esa clase de actos. 
 
    —Sigo sin estar segura de esa historia de las barricadas —Lucía había explicado el asunto—, me parece demasiado oportuno y me cuesta creer que han cegado todos los puntos de acceso. 
 
    —La gente hace cosas retorcidas. Cuando estuve por Áfri-ca me di de bruces con un lugar donde unos guerrilleros se de-dicaban a cazar a todo el que cruzaba su territorio. Hubo casos de gente que quedó atrapada en él durante meses. No me parece tan raro. 
 
    —Lo que quiero decir es que tenemos poca información y vamos a un agujero peligroso. 
 
    —Menos mal que no pensabas ir sola o alguna tontería así —dijo el Cazador conteniendo una carcajada. 
 
    —Sabes que no, pero no seré yo quien te pida que dejes tu retiro constantemente —Lucía sacó un par de chicles y le ofreció uno a su compañero—. Has dejado de fumar, seguro que puedes dejar los tiroteos también. 
 
    —Luego querrás que deje de disparar y me irás empujando irremediablemente a una vida de alcohol y mujeres —tomó el chicle—. Qué ganas… ¡qué ganas de que me vuelva un viejo aburrido! 
 
    —No seré yo quien te prive de eso, te vengarás hacién-dome caminar con tacones y vestiditos —Lucía se hundió en el asiento con una sonrisa. 
 
    —Con lo guapa que estarías... y  una sombra de ojos que realce tu mirada. 
 
    —Te refieres a las ojeras de los lunes… de solo pensar en tener horarios me deprimo. 
 
    —Has sido un alma libre demasiado tiempo, un poco de orden en tu vida no vendrá mal. 
 
    —¡Ya! —Lucía mascó de forma ostentosa—. Una cosa, ¿has elegido ya el geriátrico dónde vas a meterte? 
 
    —¡Por supuesto que no!, ¿no ves que soy un experto francotirador? Si disparo siempre tengo una ruta de escape —rio con ganas. 
 
    —No voy a preguntar dónde está la ruta en un coche a ciento sesenta por hora… 
 
    —Mejor, no debes distraer al conductor, ¿recuerdas? 
 
    Lucía se limitó a encogerse de hombros y mirar la pantalla del móvil por encima de las gafas de sol. 
 
    —Erver tiene algo, nos lo manda en unos minutos. 
 
      
 
      
 
    Afueras de Madrid. 4-2-2060 
 
     
 
    Unas horas más tarde el perfil de Madrid se recortaba con-tra el cielo rojizo del ocaso. Tras años prácticamente deshabi-tada, la nube de polución se había ido disipando, dejando en su lugar una capa de suciedad por todas partes. 
 
    —Y aun así es menos deprimente que Detroit —comentó distraído el Cazador. 
 
    —Lo dices como si quedase gente allí. ¡Aquello fue una mierda de trabajo! 
 
    El coche aminoró la velocidad cuando iba entrando entre las calles guiado por el geolocalizador del desaparecido. Las calles, en su mayoría, estaban cubiertas de polvo, basura y cas-cotes. Solo las principales habían sido despejadas. Apenas se veía vida humana. 
 
    —Esto será una mina de oro para la empresa que logre la reconstrucción —dijo Lucía mirando a su alrededor—. ¡Una ciudad casi fantasma! 
 
    —Seguro que necesitan seguridad. Deberemos darnos pri-sa con los papeles si queremos arañar algo del pastel. 
 
    —Eso a la vuelta, estamos llegando. 
 
    —Voy a parar el coche, si es una zona caliente puede haber minas en cualquier sitio —dijo mientras maniobraba. 
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    Tras apearse y pertrecharse caminaron los últimos metros con cuidado de no llamar la atención ni ser sorprendidos por algu-na clase de emboscada. Cuando llegaron a la zona les resultó di-fícil creer lo que vieron. Gran parte de los edificios estaban reducidos a cascotes bloqueando las calles transversales hasta donde la vista alcanzaba. En los edificios que permanecían en pie las ventanas estaban tapiadas y las paredes ametralladas. 
 
    —Eso es obra de un 7´62 —señaló el Cazador— y eso otro de un .50. Esa fortificación fue asaltada por tropas motorizadas, se-guramente la punta de lanza del avance. 
 
    —Supongo que la zona fue castigada primero con fuego de artillería. 
 
    —Vinieron buscando las industrias, arrasar las casas no les preocupaba. 
 
    —Busquemos un punto de acceso, por aquí no será posible —ordenó Lucía. 
 
    La búsqueda se alargó veinte minutos más, el tiempo que tardaron en encontrar una esquina a aquella fila de cascotes y edificios cegados. Según avanzaban fueron viendo cómo, no solamente era impracticable escalar los escombros, sino que muchos de los edificios tenían un puesto de vigilancia desde el que se podía controlar con facilidad la zona. 
 
    —Algo me dice que ya saben que estamos aquí…  
 
    —Tú mandas, Dama. 
 
    —Encontramos esa entrada y vemos qué pasa. 
 
    Todo aquel caos dio lugar a una zona donde los cascotes se habían apilado junto a otros materiales para formar unas barricadas más uniformes. En medio de aquello había una entra-da improvisada con las hojas de las puertas de algún garaje. So-bre ello una pasarela donde un par de individuos armados mon-taban guardia. Al verlos, les dieron el alto y uno de ellos llamó a gritos a alguien que se encontraba en el interior. 
 
    —Todo un detalle por su parte no abrir fuego… 
 
    —Lo mejor está por llegar, Albino. 
 
    Tras unos crujidos, las puertas se abrieron y una mujer salió de ellas. Alta, fuerte y de porte intimidatorio, tenía el pelo reco-gido en una miríada de trenzas y la tez tostada por el sol. Vestía unos pantalones militares y cubría el torso con las protecciones de un marine americano. Había removido toda insignia y un buen número de cargadores se ceñían sobre su pecho. Colgando de un enganche pendía una M4 sobre la que apoyaba sus manos enguantadas. Todo aquel equipo estaba anticuado para los estándares  actuales, pero podía hacer perfectamente el traba-jo. 
 
    —Aquí, todo el mundo me conoce como Malika —dijo con una voz que rezumaba seguridad—, no somos muy hospitalarios, así que responded rápidamente, ¿quién cojones sois y qué coño queréis? 
 
    —A mí me conocen como la Dama de Neón y él es el Ca-zador Albino —Lucía arqueó una ceja sin dejarse intimidar—. Se-gún mi información, ahí dentro hay una persona a la que quere-mos sacar con vida. 
 
    —¿Un militar? 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno… —suspiró—, será mejor que paséis, tengo una buena tangana montada ahí dentro y podréis serme de ayuda. 
 
    —No suena muy inteligente, no te ofendas —sentenció Lu-cía. 
 
    —Lo sé, el mundo se ha vuelto loco y yo no sé quién está más loco, si ellos o yo. 
 
    —¿Qué dice? —susurró en ruso el Cazador a Lucía. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Lucía a Malika. 
 
    —Hasta no hace mucho mis chicos y yo vivíamos en un barco, nos surgió un contrato y bueno, la cosa se ha complicado. Entrad y os lo explicaré, aquí no es seguro. 
 
    Lucía dudó un momento e hizo un gesto con la cabeza pa-ra que su compañero la siguiese. Cuando Malika le dio la espalda, retiró el seguro del arma; una mala idea no implica no prevenir los acontecimientos. 
 
      
 
    
    
      
      	    
  
      	  [image: ] 
 
        
        
          
          	    
  
         
 
        
       
  
  
      	  [image: ] 
 
        
        
          
          	    
  
         
 
        
       
  
  
      	  [image: ] 
 
        
        
          
          	    
  
         
 
        
       
  
  
      	  [image: ] 
 
        
        
          
          	    
  
         
 
        
       
  
  
      	    
  
     
 
    
   
 
    Dentro de las murallas improvisadas la cosa mejoraba; las calles estaban despejadas y la estructuras que habían sobrevivido se habían rehabilitado, incluso se veían algunos paneles solares. Tras Malika iba siempre un impresionante nubio, medía más de dos metros y pesaba cerca de doscientos quilogramos sin contar los implantes. La comitiva los guió al interior de lo que en su día fue un restaurante. Allí les ofrecieron asiento y agua. Malika se estiró po-niendo un pie en una silla, bajó el pañuelo que le cubría la cara y prendió un pitillo. 
 
    —Supongo que sois mercenarios. Aquí todos lo somos. 
 
    —Supones bien, ¿puedes explicarme qué sucede? 
 
    —Bueno, como ya dije antes, vivíamos en un barco. Éra-mos piratas, trasportábamos cosas de un lado a otro del Medite-rráneo, hasta que tuvimos un incidente con la marina francesa —Malika soltó una bocanada de humo—. Casi nos hunden. Fondea-mos en España, cogimos todo lo que pudimos cargar  y dejamos el barco a su suerte. Una pena, la verdad. 
 
    —Y eso ¿cómo nos afecta? —intervino el Cazador. 
 
    —Sin prisas, blanquito, ya dije que aquí todos somos amigos —dio otra larga calada y bajó la pierna al suelo clavando los codos en la mesa—. Necesitábamos dinero, ¡todos lo necesi-tamos! Así que nos ofrecimos al mejor postor, no era la primera vez y no será la última. 
 
    —Y el trabajo salió mal —terminó el Cazador. 
 
    —Sí, señor. Salió como el culo, teníamos que venir aquí a escoltar a unos cámaras. Pero la cosa resultó ser una encerrona y ahora los cámaras son unos invitados involuntarios. Los necesi-tamos para volver, pero quien vive aquí no los deja ir; lo mismo pasa con los militares. 
 
    —¿Quién no los deja ir? —Lucía seguía con la ceja arquea-da y se mordía el labio inferior; no le gustaba que diese tantas vueltas. 
 
    —Los supervivientes de la guerra. Creen que no ha termi-nado y disparan a todo aquel que ven con un tono de piel media-namente oscuro —se señaló al brazo con un gesto distraído. 
 
    —¿Cómo podemos ayudaros? 
 
    —Fácil, hemos visto que tenéis una forma de rastrear a los desaparecidos. Lo más seguro es que los tengan a todos juntos —Malika los señaló  con un dedo—. Con esa información sabremos sobre qué posición caer. Golpeamos, sacamos el paquete y nos vamos. 
 
    —¿Por qué no lo habéis intentado antes? 
 
    —Nos preocupaba fallar y que los ejecutasen —dio otra calada—. Venga, vosotros necesitáis potencia de fuego y nosotros orientación. Todos salimos ganando, ¿trato? 
 
    —Supongo que no nos queda otra —Lucía tendió su mano y Malika la estrechó, era muy fuerte. 
 
      
 
      
 
    Inmediaciones de las Torres Blancas, Madrid. 
 
    4-2-2060 
 
      
 
    Malika parecía tener un don para el liderazgo. El grupo dis-perso de holgazanes se dispuso rápidamente a obedecer las órdenes sin rechistar; aquellos piratas venidos a mercenarios sa-bían muy bien cuándo actuar con profesionalidad. Con un pe-queño revuelo caótico ya se habían pertrechado con su equipo y esperaban nuevas órdenes, Lucía y el Cazador tuvieron tiempo de ver que su equipo era material anticuado, pero bien cuidado, seguramente saqueado en las diferentes escaramuzas en la mar. 
 
    —Si alguien consigue mantener un arma americana funcio-nando en un sitio con tanto salitre como un barco, es que sabe lo que hace —comentó el Cazador. 
 
    En poco tiempo estaban caminando por esa especie de ciudad encapsulada. Desde la base de los piratas hasta la zona que indicaba el geolocalizador se extendía una tierra de nadie donde el caos de diferentes batallas había dejado su huella imborrable. Edificios y vehículos destrozados se apilaban por lo que en su día fueron calles, callejas  y plazas; las fuentes fueron trincheras donde aún era posible ver los restos de algún cuerpo enterrado en casquillos y picas improvisadas con los hierros de construcción mostraban carteles amenazantes. 
 
    —Esto parece un campo de minas —Lucía detuvo la mar-cha—. ¿Qué tenemos? 
 
    —No te preocupes, los zapadores tenían un par de herra-mientas chulas —respondió Malika con un brillo en los ojos. 
 
    Frente a ellos había lo que debió ser lugar de recreo antes de la guerra. Ahora la tierra estaba levantada y removida hasta cubrir todo el lugar, dejando a su suerte los restos de unas porterías oxidadas. De una estaca colgaba un cartel que advertía de las minas con un dibujo pintado con un spray. Todavía podían verse las líneas verticales que trazó la pintura estando fresca, aquello le daba un aire tenebroso al dibujo. 
 
    Los chicos de Malika se pusieron manos a la obra. Aquel supuesto campo de minas no sería un problema con la maquina-ria adecuada. Lo más sorprendente fue cuando pudieron atrave-sarlo de punta a punta sin toparse con nada, salvo unas monedas perdidas hace mucho tiempo. 
 
    —¡Ja! —gritó Malika—. Siempre lo dije, no importa lo que tengas mientras los demás no lo sepan. Ese campo de minas nos ha ralentizado tan bien como uno de verdad —le dio un codazo a su segundo— ¿verdad, Bombón? —Solía llamarlo por cualquier co-sa hecha de chocolate: bombón, palmerita, pastelito… 
 
    El nubio asintió dejando salir un gruñido gutural que recor-dó vagamente a un sí. Ambos rompieron a reír y con ellos el resto de los piratas, aunque todos quedaban ensombrecidos por las carcajadas de aquel hombre inmenso. 
 
    Lucía volvió a prestar atención al geolocalizador; el ob-jetivo estaba a unos metros de su posición. Alzó la vista y frente a ella se alzaban las Torres Blancas, una estructura altísima de formas circulares hecha en su mayoría de hormigón. El edificio había en-cajado un buen número de ataques pero se erguía desafiante; quien vivía allí había instalado un buen número de aparatos en su fachada con los que recoger agua y energía. Hasta ahora el gru-po había contado con la cobertura de los árboles del lugar, pero para alcanzar el edificio iban a tener que atravesar una avenida totalmente despejada. 
 
    —¿Trajimos humo, verdad? —Lucía no esperaba ninguna respuesta—. Este es el plan, Malika, voy a crear una cortina de hu-mo para cruzar la calle. Pon a algunos de tus chicos en aquel edificio y que atraigan el fuego sobre ellos, luego mándame a dos para que nos ayuden dentro. 
 
    —¿Y perderme lo mejor? No, no. Voy contigo —no dio lu-gar a réplica y comenzó a ladrar órdenes. 
 
    Cuando el segundo grupo estuvo listo, desató una tormenta de plomo sobre las fortificaciones. Al devolver el fuego, el grupo liderado por Lucía saltó de sus posiciones y, cubiertos por una espesa nube de humo, logró alcanzar la otra acera. No había vuelta atrás. 
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    La puerta de las torres estaba custodiada por una pareja armada tras unos sacos de arena; distraídos por el tiroteo no escucharon a la cuadrilla acercarse. Lucía dio el alto y se sin-cronizó con el Cazador para eliminar la amenaza de un solo gol-pe. Sendos disparos sonaron como uno y los cuerpos cayeron sin vida. 
 
    —Cuidado ahí dentro, no sabemos cuántos son —advirtió Lucía—. Quiero que nos cubráis las espaldas, nosotros iremos de-lante al entrar y vosotros al salir. 
 
    Malika asintió, se tapó el rostro con su pañuelo y le hizo un gesto al nubio para que la siguiera. 
 
    El interior del edificio parecía sacado de una serie de cien-cia ficción. Todo estaba planteado en base a estructuras circu-lares de escaso sentido práctico que llevaba a estrechas esca-leras de caracol que distribuían de forma confusa los espacios del edificio. 
 
    —Vamos a tener que subir mucho —advirtió Lucía. 
 
    —Suena como artillería pesada, deberíamos eliminar ese nido de ametralladora si queremos salir de aquí con vida. 
 
    —Hazlo, Malika, nos vemos en la última planta. 
 
    Lucía y el Cazador siguieron por las escaleras mientras Ma-lika y el nubio corrían a aliviar la tormenta de fuego. Unos pisos más arriba el sonido de las ametralladoras enmudeció y todo el lugar quedó sumido en un silencio tenso. Ahora las pisadas sibilinas de la pareja eran audibles y los arreos con los que cargaban sonaban como cascabeles al cuello de un gato. 
 
    La subida se prolongó durante una cantidad eterna de escalones, hasta que dieron en alcanzar la última planta. En una de esas salas circulares los supervivientes habían montado su cen-tro de mando y un hombre gritaba por las comunicaciones órde-nes que no recibían respuesta. Sentados en sus puestos, un grupo de cadáveres terminaban el plantel. En la puerta, un aviso de «No Pasar» mantenía sellada aquella locura. 
 
    —¡Aquí el sargento Edorta, informe de situación!! 
 
    El Cazador se acercó a él con sigilo y lo redujo valiéndose de su arma. En pocos segundos el sargento Edorta Zubiría, o eso rezaban sus identificaciones, se revolvía maniatado en el suelo. 
 
    Cuando lo vio todo bajo control, Lucía fue a explorar el resto de las estancias. En una de ellas, maniatados y sobre sus propios excrementos, se encontraban los periodistas que debían rescatar los piratas y los zapadores desaparecidos. 
 
    —¿Quién es Yago Vázquez? —preguntó Lucía. 
 
    Uno de ellos se revolvió al oír su nombre; tenía la misma mirada que el padre. 
 
    —Tu padre nos envía a sacarte de aquí —cortó sus ata-duras—, espero que el resto de tus compañeros tengan transporte. 
 
    Malika entró por la puerta recuperando el aliento. 
 
    —¡Putas escaleras! Se me salen los hígados, ¡joder! —la expresión le mudó cuando reconoció a sus protegidos—. ¿Plu-milla?, ¡joder, cómo me alegro de veros!, ¡Chocolate! ¡Chocolate! Ven, ven, que siguen todos con vida, ¡es Navidad! 
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